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PREFACIO

Yana digo como Kepler: «Esta Generación no es para mi

Iibro.» Yo digo que mi libro es para esta Generación .



CAPÍTULO 1

LA CIE ;\CI A CO~IÚ:-<

l . Hay una Ciencia universal.
El aspecto que ofrece el estudio de cada Ciencia tiene per­

files particulares que le distin gu en del aspecto total, pero en el
fondo coexiste, en todas ellas , una asoc iación de Principios que
se corresponden, entre sí, como los eslabones de una apretada
cade na.

2 . Pero si hay una Ciencia universal, deben también los
sujetos que sirven de base á las diferentes organizaciones cien­
tíficas, tener principios comunes de orige n. Tal verdad nos ha
servido de inspiración y guía para llevar á cabo nuestra penosa
tarea.

3. Las tres unid ades más elementales de toda determi­
nación positiva, lo mismo racional que empírica, y, por cons i­
guiente, de tod a Ciencia posibl e, son

La Línea,
La Idea ,
La Molécula,

derivaciones de la·s tres mod alidades del Ser Absoluto

El Espacio,
El Esp íritu,
La Naturaleza.
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4. ¿Cómo se encade nan estos Principios? ¿Cómo toman la
prim era realidad? Vamos á verlo.

El Espacio es más ab stracto que el Espíritu y la Naturaleza .
Empecemos por el Espacio.

5. Fijemos la atención en un punto, la idea más simpl e que
pod emos concebir. Mov ámoslo mentalmente en una dirección
cualqui era hasta otro pun to. Ya hemos determin ado potencial­
mente una dirección y una l~ngitl1d . Hemos creado la unidad
más simple de la extensión: la Línea .

E n esta creación, puramente raci onal, para nada ha interve­
nido la Na turaleza. Pero el Espíritu nos ha dado su unidad
elemental: la Idea.

6. Claramente se ve que el conocimiento de la prim era
realidad posible pertenece á la Ciencia Geométrica, porque ésta
empieza en el primer modo de se r del Espacio, donde se hallan
necesariamente com prendidos Espíritu y Naturaleza; y en la
Línea empieza la pr imera modalidad , porque se refiere á una
sola dirección , á uno solo de los infinitos senderos por donde
se desarrolla la extensión del Espacio

II

7. Constituyamos ahora un Círculo por el mismo método
racional. Apoderémonos mentalmente de aquella Línea y hagá­
mosla g ira r sob re su punto medio. Al dar la vuelta completa
habremos determin ado un Círculo en la superfic ie, encerrada por
la Línea ideal envolvente, trazada por ambos puntos extremos .

Este es el segundo modo de ser del Espacio constituído por
la modalidad-Círculo.

Tampoco ha intervenido aquí la Naturaleza. Só lo el Espíritu
nos ha dado su segundo mod o de ser: la Voluntad . En ella
radica la Fuerza de la cual nos servimos para hacer girar la
Línea potencialmente hasta determinar un Círculo, el cual com­
prende un número ilimitado de direcciones, pero no absoluta­
mente todas las que pueden concebirse en el Espacio.

8. Por último, haciendo girar el propio Círculo sobre su diá­
metro constituído por la Línea pr imitiva, determinamos la Esfera,
tercer modo de ser del Espacio, donde se comprenden todas las
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infinitas direccion es del mismo . No hay cuarta modalidad; porque
no hay más direcciones.

De nuevo obs ervamos que nada debemos todavía á la Natu­
raleza cuando ya hemos llegado á la formación racional de los
tres modos de ser del Espacio.

El Espíritu nos ha seguido, en estos giros, pasando de la Idea
á la Voluntad , y de la Voluntad á la Inteligencia, que viene á
ser la esfera del Espíritu, porque así como aquélla comprende
todas las direccion es concebibles, ésta aba rca, también , todas
las Ideas imaginables.

III

9. Ahora bien : para dar realidad natural á dichos sujetos no
basta con la Voluntad. Menester es una Fu erza de mayor efica­
cia sensorial que la Fu erza psíquica. El acto material inteligente
exige la interv ención de un agente intermediario que sea tan
allegado de la Voluntad como delMundo de las cosas sensibl es.
.Cu ál es este elemento? La Fu erza natural.
, 10. Pero la Naturaleza, al igual que el Espíritu y el Espa­
cio, tiene también su unidad simple y sus tres modos de ser .
Primero, la Molécula; segundo, la Fu erza eléctrica; y tercero, la
Fu erza universal.

He aquí, pues, det ermin adas las tres Esferas ó Todos relati­
vos: Espacio, Espíritu y Na turaleza, cuya posesión se halla al
alcance del Hombre.

1 l. Con efecto : el Hombre no puede abarcar el Espacio
abso luto, pero tiene dominio en la Esfera, que es el Todo relati­
vo del Espacio.

No llega á la Suprema sabiduría, pero alcan za la Inteligencia,
que es la Esfera ó Todo relativo del Espíritu.

No domina, tampoco, en el Universo, pero disp one de la
Fuerza, que es la Esfera ó Todo relativo de la Na turaleza .

1 2. He aquí establecido el árbol ge nealógico de todas .as
Ciencias, Ó, mejor dicho ,el árbol de la Ciencia universal. El tronco
pertenece á la Ciencia del Espacio. Y ¿por qué? Porque el Espa­
cio comprende al Espíritu y la Naturaleza . Ning uno de los suje­
tos de esta Trinidad puede concebirse fuera del Espacio; luego
éste es superior y constituye la prim era modalidad del Ser Ab so-
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luto, como el Espíritu constituye la segunda, siendo su ·terc era
modalidad la Na turaleza.

r 3. D e los tres modos de se r del E spacio se derivan todas
las Ciencias Mat emáti cas: la Trigonometría , que es una T eoría
geométrica; la Ast ronomía , que viene á se r la Geometría aplica­
da á las grandes distancias; la Aritmética, el Algebra ...

l4. De las tr es modalid ades del Espíritu se derivan la F ilo­
so fía , la Psicolog ía, la Lógi ca , la É tica, la Moral. ..

l5. Y de los tr es modos de se r de la Na turaleza, la F ísica,
la Fi siolog ía, la Biolog ía , la Zoología, etc., etc.

IV

r ó . No admite dud a qu e la Geometría es el tronco de la
Ciencia universal ó sea la Ciencia común .

D e un modo ó de otro se encuentran en todas las dem ás ,
claros vestigios de es ta Cienci a Madre, qu e establece las ' Leyes
por las cuales se rige el Unive rso.

r 7. D escendiendo al terreno de las cosa s particulares, ob­
sé rvase qu e las Fuerzas todas de la Naturaleza coad yuvan espon­
táneamente á la elabora ción mat erial de las formas ideal es de la
Geometría.

En ciertos senos graníticos de la Ti erra, nada hay qu e pro­
voque con mayor solicitud el recuerdo de dicha Ciencia, como
las esta lactita s y estalagmitas, interpretando los varios dibujos
que ofrecen las figuras de los conos, pirámides, polígonos , arcos
de círculo y otras muchas de exquisita corrección geométrica.

En la vida vegeta l se observa el pr opio fenómeno. No hay
má s qu e ver las hojas de las flores y de ciertas plantas dibujando
con sus silue tas las figuras más caracterfsticas de la Geometría ,
prin cipalmente las del Círculo y la Eli pse.

y hasta en la vida animal se encuentran los mism os rasgo s
característic os ... Las man os, la cara , los dedos, los ojos, el crá­
neo ... Todos tienen la form a oval, ó la cilíndrica, ó la circular, ó
la es férica.

. r S. Más aún. ¿Q ué son los astros y mundos girando en el
Espacio, sometidos á la Ley descubierta por Newto n? .. Determi­
nacion es g ig ante scas ele las idea s ra cionales de la Geom etría qu e
nosotros no podemos sac ar ele las dim ension es qu e nos ofrece
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una hoja de papel, no pqr carencia de voluntad , sino por la rela ­
tividad de nuestros medios de acción, deficiencia qu e le hacía
pedir al g ra n Arquímedes una palanca y un punto de ap oyo para
mover el Mundo.

19. Una Voluntad suprema con una Fuerza máxima es la
única qu e puede mover y dar dir ección á esos grandes núcleos
que giran en el E spacio con la mism a facilidad con que se mueven
los puntos qu e nosotros forjamos en la Esfera raci onal para dar
idea del p rimer momento de formación de los cuerpos geomé­
tric os .

20 . Siendo la Geome tría la Ciencia com ún, la fijación de
sus principios debe se r, en primer término, el objeto de nuestro
trabajo .

2 1 . E stab lecidos los fundam entos de la Geome tría y
siguiendo su evolución lógica , pronto veremos cómo éstos ofre­
cen seguro pedest al á todas las Ciencias .

l _



- CAPÍTULO 11

ELDlE:\"TOS PRBIARIOS DE LA CIE~C1A GEO:\lÉTRICA

2 2 . Hay cuerpos , luego hay espacio. Desde el punto de
vista de la se nsibilida d no concebimos otra imagen más adecuada
ni más elemental para da r idea de la realidad del espacio.

23 . Un cuerpo puede abandonar el espac io qu e ocupa por
medio de un cambio de lugar: luego hay exte nsión; hay más
espacio del qu e ocupan los cuerpos.

24 . Para que un cuerpo pueda se r tr asladado del lugar
que ocupa á otro cua lquiera en todos se ntidos, á elección de la
Voluntad , menest er es que el Espacio tenga una infinidad de
direcciones. .

De suerte qu e toda ex tensión de terminada supone también
la realización de una dirección y un movimiento.

25. De la ex tensión' se deriva la idea de cantidad . De la
dirección la de cualidad. Del movimiento la de fuerza ó energ ía.

La dirección no es cantidad, y, por lo tanto, no puede
medirse ni prolongarse ni reducirse. Puede sólo indicarse por
medio de un signo más Ó menos sensible. Ya lo hemos dicho:
es una cualidad.

26. El Espa cio. tiene infinitos modos de ser ex tenso. Por
cualquiera ele sus infinita s direcciones se puede llegar á la
ex te nsión.

27. E n este concepto la Geometría es la Ciencia qu e trat a
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de la extensión, direcc ión y mov imiento de l Espacio. Es, por lo
tanto, á la vez , .Ciencia de cantidad y Ciencia de cualidad .

II

28 . Admitida la existencia de l Espacio, el elemento más
simple de todo acto geomé trico determinativo es el Punto.

29 . Consideremos raci onalmente un punto cualquiera en el
Espacio, ya hemos determinado un centro de donde pueden
partir todas esas infinitas dir ecciones ó senderos por: donde se
desarrolla la extensión.

30 . Con esto todavía no se ha significado la cantidad.
Dicho punto , sin relación con ningún otro, sólo supone un acto
puramente pot encial que adquiere forma .á nuestros sentidos
en la organización de la Ciencia por medio del signo ortog rá fico
qu e también se llam a punto .

3 1 . Veamos ah ora cómo toma origen la idea de cantidad.
Dado el primer punto que establecemos virtualmente como

centro de todas las direcciones , movámoslo en una dirección
cualquiera, hasta.otro punto.

De este modo y simultáneame nte damos realidad á la idea
de dirección y á la idea de cantidad, estableciéndose una longi­
tud entre el punto de partida y el de parada.

32. . Esta cantidad geométr'ica de doble condición cuantita­
tiva y cualitativa se hace oste nsible á nuestros sentidos por
medio del trazo al qu e damos el nombre de línea.

33 . D e man era qu e el punto, centro relativo de todas las
direcciones posibles , se pued e definir diciendo: qu e es el prin­
cipio y el fin de tod as las líneas.

34 . Ya hemos visto cómo se genera el primer modo de
ser del Espacio. -

35 . La dirección , como sujeto de pura cualidad, debe con­
siderarse indefinida.

36 . D e manera ' qu e sin exte nsión no hay org anizac ión
geon}étrica.

Esta empieza en los primeros momentos de la dirección y la
cantidad .

37. Lu ego hablaremos de la naturaleza g ráfica del punto
y la línea sin confundir al suj eto con el símbolo. Aquél, en lo
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sensible, es como un signo ortográ fi co, y és ta viene á ser un trazo
material que tiene por medida una longitud y por alma una
dirección .

38. La dirección puede ser varia ó constante, ó ambas
cosas sucesivamente.

39 . Cuando la direcci ón persiste en un solo sentido en toda
la extensión de una línea, ésta se denomina línea recta.

40. Cuando la dirección varía por mod o continuo, el trazo
geométrico expres ivo se llama línea curva.

41 . Y cuando la dirección es intermitente, la línea de
correspondencia se titula línea mixta .

III

42. Determinada en la línea la prim era dimensión del Es pa­
cio, ¿cómo se promueve la realidad de la segunda? Por medio
del sigui ente raciocinio:

« La línea es el espacio comprendido entre dos puntos, y el
modo más simpl e de constituir el Círculo ó segundo modo de ser
del Espacio , será aquel en que sólo intervenga, una l ínea. »

43. De aquí surge la idea determinativa del Círculo . Haga­
mos girar la línea sobre su punto medio , y al dar una vuelta
completa los extremos , habrán trazado idealmente en el Espacio
una línea cerrada sujeta á una ley de variación continua en rela­
ción constante de longitud con el punto medio llamado centro.
Esta es la curva de círculo denominada circunferencia. El espa­
cio que envuelve es una superficie.

44 . Ahora, sin salir del método establecido, para consti­
tuir el tercer mom ento de la cantidad, de la manera racional
también más simple, tomamos un círculo y lo hac emos girar
sobre dos puntos situados en la circunferencia en relación directa
con el centro, y así determinamos la Esfera, que comprende el
tercer modo de ser del Espacio.

IV

45. Constituídos estos tres modos de ser, decimos que:
«cada una de las direcciones constantes del Espacio puede ser



representad a g rá ficame nte por una infinidad de líneas rectas » ,

Esto se demuest ra racionalmente teniendo en cuenta que un
punto puede ser común á todas las direcciones (el centro de
una esfera); y como podemos conce bir un númer o ilimitad o
de es feras , también tendrem os un número ilimitado de puntos ó
de centros de donde necesari am ente han de partir tantas direc ·
ciones comunes como esferas se hayan concebido . Representando
por línea s cada una de es tas direcciones qu eda hecha la dem os­
tración deseada .

46. E st a comunidad de direcciones ó infinitos sende ros por
los cuales se desarrolla la extensión del E sp acio se llama para­
lelism o.

47. A las líneas qu e representan dos ó más dir ecciones
comunes se les da el nombre de líneas paralelas.

48. Las líneas rec tas paralelas, aunq ue se las prolongue
cuanto se qui era , no pued en jam ás llegar á un punto común,
porque pert enecen á direcciones constantes derivadas de centros
pertenecientes á esferas distintas. S i tal aconteciera, resultaría
qu e de un mism o punto ó centro de una esfera podrían de rivarse
dos dir ecciones comunes, lo cua l es absurdo.

49. Ahora ya podem os demost rar el famasó postulado de
Euclides, qu e se aceptaba sin demostración :

«D adas en un plano dos líneas oblicu as, forzosamente deb en
encontrarse prolongad as indefinid am ente. »

Este probl em a es el inverso del ante rior (48 ).
Tienen qu e encontrarse en un punto común, porqu e si as í no

fuese se demostrarí a qu e proceden de distintos centros; y com o
del centro de una esfe ra no pueden deri varse más qu e direccio­
nes oblicuas, se podría entonces construir una sola es fera con
dos centros diferentes, lo cual es ab surdo.
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AFECCI0:-: ~IODCLATIVA DE L .\:\GlJLO

50. Sin salir de una supe rficie plana pueden determinarse
por medio de líneas una infinidad de direcciones que tienen á su
vez una común orientación: la que les impone la posición que
ocupa en el E spacio dicha supe rficie plana.

S I . D e este hecho se desprende la condición de oblicuida d
de las líneas.

E fectivamente: dos líneas ' qu e dentro de un mismo plano
representan direc ciones distintas no pued en se r paralelas po rque
el centro de estas direcciones ha de radicar en un punto común,
pues de lo contrario podríamos concebir dos esferas distintas
con un solo centro .

52. La diferencia de unas y otras líneas , en lo ese ncial,
consiste en que , pa ra consti tuir dos dir ecciones paralelas, son
imprescindibles dos centros y basta con uno solo para determinar
dos dir eccion es distintas . Las líneas que representan estas direc­
ciones distintas, dentro de la orienta ción que les impone el
plano común, son per pendiculares ú oblicuas.

53 . Será n perpendiculares si la oposición. de las dos direc­
ciones es perfectamente media, en los dos únicos se ntidos en
qu e ambas pueden relacionarse , y oblicua cuando la oposición
es parcial.

D os dir ecciones de oposición total se vuelven á confundir
en una sola invirti endo los puntos de or igen.
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54 . D os líneas oblicuas ó perpendiculares prolon gadas
debidamente hasta encontrar su punto común constituyen un
ángulo.

El áng ulo será recto .si las líneas so n perpendiculares; agudo
si éstas son oblicuas y corresponden á -la opo sición parcial
menor de las direcciones resp ecti vas; y obtuso si las líneas repre­
sentan la oposición parcial mayor de dichas dir ecciones.

55 . El efecto lógico, ó deducción inmediata de estas defini­
ciones, tiene lugar en el hecho conocido de qu e «dos líneas
perpendiculares que se cruza n determinan, en los cuatro sentidos
con que pueden ser relacio nadas, cuatro ángulos rectos igu ales,
porque se de rivan de direcciones pe rfecta mente medias ó de
oposición semiparci al »; pero esta igu aldad de los ángulos debe
ad mitirse ce rno efecto, no como causa.

56. Por el contrario , dos líneas oblicuas que se cruzan ,
constituyen ' tam bién cua tro ángulos , dos de ellos difer entes ó

. iguales dos á dos, agudos y ob tusos, po rque se derivan de dos
dir ecciones opues tas en-parcialidad mayor y menor qu~ tiene su
perfecto equilibrio en la oposición media , ó sea en la línea
per pendicular.

57 . Llamando A á la oposición parcial mayor; B á la
menor , y á NI la oposición media , ésta puede ser representada
por la se misuma de las otras dos:

M = A+~ .
2

Por es ta razó n el valor de dos ángulos consecutivos es siem­
pre igu al al de dos ángulos rectos.

II

58 . Po r causa de l equilibrio geométrico que guardan entre
sí las direcc iones comunes y perpendiculares, las líneas expresivas
de unas y otras, no modul an.

59 . Llamamos modulación al hec ho que ocasiona una
va riedad continua de efectos geométricos, de rela ción y compa ­
ra ción , de cualidad y cantida d en un mismo sujeto . Estos varios
efectos sólo se produ cen po r med io de direcciones distintas,
para cuya const itución sólo se necesita un centro , ó bien sean

2
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las líneas oblicuas qu e rompen la uniformidad , ó si se quiere la
rigid ez constante de las línea s paralela s ó perpendiculares .

60. En este concepto el áng ulo es el principal organism o
de la idea de modulación qu e estamos d esarrollando , porque se
compone de dos líneas oblicuas qu e modulan entre sí constante­
mente por medio de la inclinación rítmica que las conduce á su
punto de enlace ó centro de derivación .

III

6 1. E l hech o observado de qu e dos direcciones comunes
necesitan para constituirse dos centros y uno solam ente dos
direcciones distintas, cuando las primeras dan origen á la
perpendicularidad y al paralelismo, los cual es no modulan y son,
por lo tanto , menos va rios en sus efectos qu e la oblicuidad,
nos revela la naturaleza distinta de los dos polos de la Ciencia
geométrica. E l 2 Y el 3. .

62 . Podem os definirlos diciend o qu e «el núm ero 2 es el
símbolo de la unidad y el númer o 3 el de la variedad ».

T odo es, sin embargo , harmónico en el Esp acio. La modula­
ción de las líneas ob licuas no podría se r aprec iada científi camente
sin el au xilio de las para lelas y per pendiculares , las cuales ,
rompiendo el ritmo continuo de inclinac ión del áng ulo formad o
por aq uéllas , la ofrecen por medio de etapas ó períod os, de
donde se derivan las leyes y efectos de la proporcionalidad y
g ra duación de las long itudes geo métricas .



CAPÍTULO IV

¡ ~TERVE~CIÓN D E LA F UERZA E N LA CR EACIÓN l\!AT ERIAL D E LOS

CUERPOS GEO c.!É TRICOS

63. Ya sabe rn os de qu é manera se concibe el principio de
la cantidad g eométr ica , en su primer ó más elemental estado ,
d en ominad o lon gitud : por medio de un acto poten cial de la razón
creadora que mu ev e un punto en el Espacio determinando una
dirección y una longitud.

Para nada interviene en es ta creación de la cantidad la ma­
teri a sensibl e . Sem ejante imagen de la exte nsión es pura mente
racion al. E s un principi o.

64 . Pero estas ideas abs tracta s necesitan , para adquirir
organizac ión, de la sensibili dad , con objeto de · qu e pu ed an ser
relacionadas y comparadas entre sí en su dobl e condición cuali­
tativa y cuantitativa . Hay, pu es, que sacarlas del mundo ide al
para imprimirlas y fijarlas en la es fera de los hechos .asequibles
á nuestros sentidos.

6 5. Trazam os sobre una hoj a de papel un punto con el
extremo agudo de un lápiz. Tomamos luego una regla y, adhi­
riéndola al lápiz, trazamos una línea , haciéndolo correr á lo largo
de la citada regla.

Ya está la lon gitud- sensibl e det erminada, siguiendo el pre­
cepto que nos señala el cálculo racional. La posi ción de la regla
ha impuesto á la línea una direcci ón sobre el papel. El lápiz ha
ofrecido la materia necesaria para que esta dirección se con sti­
tuya en long itud y se hag a sensible .
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Esta es la línea de la Geometría empírica; mas desde luego
podemos observar que, en la formación de la misma, además

•de la materia, han intervenido otros elementos que obedecen á
prin cipios racionales que aun no hemos estudiado .

66 . Ha intervenido en dicha creación material una fuerza
que ha impulsado al lápiz para que éste adquiera movimiento
con doble ley de dirección y continuidad.

Semejante ap reciación material de la cantid ad es imperfecta.
La línea racional que nosotros concebim os no tiene grueso algu­
no y es perfectamente continua. Aquélla lo tiene y no es conti­
nua más que en la apariencia.

67 . Nada hay continuo en 10 puramente material.
La fuerza imprim e el movimiento en la mater ia . La caracte­

rística del movimiento es la continuidad, como la caracter ística
de tod a longitud es la dirección . De este modo, en la esfera de
la razón pura, se juntan dirección y continuidad como sujetos
cualitati vos inseparables.

68 . Efectivamente: no hay más línea continua pos ible que
la racional que se produce en el Espacio imaginado por medio
de un punto moviéndose en una dirección . Son dos prin cipios
totalmente abstractos que se complementan ; pero de este tronco
surgen dos ramas. De la dirección pasamos á la idea de longi­
tud , y de la continuidad á la de movimiento. Longitud y movi­
miento que se pueden conceb ir sin auxilio algu no de la materia, "
pero que son ideas se paradas entre sí y menos abstractas que las
de dirección y continuidad .

69 . ¿Dónde se halla el agente interm ediario po r el cual
conseguimos imprimir la idea racional de longitud en la materia?
E n la Fuerza. Y ¿cuál es el agente interm ediario por el cual
conseguimos asimismo imprimir la idea rac ional del movi- /
miento en la materia? La F uerza . De suer te que en toda forma
geométr ica sensible, como en toda otra forma, se encuentra
no sólo la idea de direcc ión y cantidad realizada , pero tam­
bién la de movimiento, mediante el empleo de su común inter­
mediario.

70. No se pasa del mund o racional al material sin un acto
de fuerza . Esta se encarga de llevar á cabo el fenómeno, de­
biendo pa rticipar de las dos naturalezas: la racional y la sensa­
cional; condición inherente á todo vínculo de solida ridad entre
sujetos tan diferentes .
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Dicha fuerza es, con efecto, de naturaleza mixta, y pod emos
o frecer la imagen de los dos elementos que la com pone.n.

71. Uno de ellos, que no es completamen te racional , pero '
q ue tien e poder suficiente para apode ra rse de l punto abstracto
e n el Espacio y moverlo en una dirección , es la Voluntad .

E l otro elemento. de l pode r que permite imprimir en la
materia los sujetos racionales de cantidad y dirección subordi­
nados mentalmente á la voluntad, es la Fuerza natural.

En conjunto ambos elementos constituyen el agente inter­
mediario entre el Espíritu y la Naturaleza .

II

72. Aunque consideramos á la materia defi ciente para repre­
senta r de un modo intach able , en todos sus estados, los principios
ra cionales de la Geometría , no por eso deja de darn os idea cabal
de esos mismos prin cipios. Por ejemp lo: cuando' construimos. un
cuadrado gráficamente , no ex iste la menor dud a que sus cuatro
lados , en lo material, no tienen perfecta igu aldad ; pe ro deben
tenerl a por el principio esta blecido previamente por la razón , y
eso basta para el fin de la Ciencia.

73. As imismo es ev idente qu e una línea g ráfica no es
continua por la materia de que se compone, pero deb e serlo por
el pr incipio constitutivo de la continuidad del movimiento, y es
suficiente .

74. Conocid os la naturaleza de los cuerpos geométricos y
s u medio racional de formación , fácil es de explicar el procedi­
miento á qu e debe somete rse su representación sensorial ó
e mpírica .

Ya hemos constitu ídó la línea apartándonos en ab soluto de
esa definición absurda que la supone como una sucesión de
puntos en número infinito, definición que á lo sumo deb e admi­
t irse como producto de una mentalidad especial.

75. Concibam os una línea racional limitada forzosamente
por dos puntos. Consid eremos, ahora, situado en medio de ella
otro tercer punto. La línea se habrá dividid o en dos partes.
Vayamos por el mismo procedimiento dividiéndola sucesiva ­
mente en 4 , S, 16, 3 2.. ., hasta el núm er o de partes qu e se
q uiera, aumentando de es te modo el de los puntos. Estos jamás
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llegarán á constituir la línea racional. Y ¿por qu é? Porque se
pr escind e aquí de la única causa qu e pu ede ofre cer la continui­
dad y qu e radi ca en el movimiento .

76 . Para llenar el va cío qu e deja es ta falt a de lógica , dícese
qu e el núm er o de puntos debe ser infinito, cayendo en otro
absurdo mayor, porqu e tod o infinito realizado ó determinado,
lo es, y he aquí qu e, po r medi o de una fuerza ó de un punto
moviéndose en tal ó cua l dirección, nos se ría da ble realizar
ese infinito constituído , según aquella ex traña teoría , por una
sucesión de puntos tam bién infinit a.

77. Co ntinua no lo es, ya lo hem os dich o, ni aun la línea
se nsible trazada mediante el emp leo de la fuerza . Só lo es conti­
nuo el movimiento . La aceptamos as í, en la práctica, porque
esa cualidad pe rte nece á la fuerza que es la causa gene ra triz, la
cual arrastra en una dirección la materi a discontinua qu e se
desprende de l lápi z, y nosotros debem es consid erar los cuer pos
geométricos no como la mater ia los ofrece á los sentidos , sino
com o los crea la luz más pura del entendimiento.

III

78 . No nos can sarem os de repetirlo: La organizac ión raci o­
nal de los cue rpos geométricos no varía, en lo qu e afecta á la
cuestión de proced imien to, de la formación que de be d árseles
en el campo de los hechos experime ntales.

79. ¿Queremos determina r un pu nto?... Ya sabemos
cómo (3 1). ¿Queremos de termina r una línea?.. . Lo conseguimos
corriendo un lápiz á lo largo del bo rde de una regla, haciendo
qUf' la materia blanda del lápiz se despre nda sobre el p apel .qu e
nos sirve de es pacio materi al ó se nsible.

80. ¿Deseamos determinar un círculo?.. . ¿Una esfera? Siga­
mos el p roce dimiento racional.

E l método no va ría en ningún caso; es siempre el mism o.
Intervienen en él idé nt icos sujetos : cualidad , fuerza y materia .
Nada de número infinito de pun tos... Nada de suces ión, ilimitada
de líneas; y , menos todavía, nada de superposición infinita de
superficies.



CAPÍTULO V

LA I l\IA GE~ DE LA FL:ERZA

Un sencillo fenómeno , cual es la caíd a de una manzana
desprendida de un árbol, reveló á Newton la existencia de la
Fu erza ' natural que la opini ón ha calificado de Fuerza de gra­
vitadón universa l, permitiéndole más tarde establecer la Ley
que lleva su nombre.

Otro fenómeno, no menos vulgar y sencillo, pone de mani­
fiesto la pro piedad radiativa de dicha Fu erza de un modo que
no ofrece la menor dud a.

E l hecho es muy conocido. Se trata simplemente de las
ondas circulares que produce una piedrecilla al caer en la super­
ficie tranquila de un lago .

Se ha preguntado muchas veces: ¿Qué causa ó qué Ley
produc e semejante irradiaci ón? Es el lago que vibra, han dicho.
y ¿por qué vibra el lago? Esta es la cuestión . Nada ocurre
jorque sí en la Naturaleza.

En primer lugar, es de saber qu e la costumbre nos ha
familiarizad o en la contemplación de ése y otros much os sencillos
espectáculos de la Na turaleza que ya miramos con indiferencia ,
pero que, á pesar de su extraordinaria sencillez y vulgaridad ,
ó acaso por esto mismo , contienen revelaciones trascendentales
de la gran Fuerza que actúa en el Universo.

Exami nemos el fenómeno en su imagen externa . ¿Qué sucede
cuando cae la piedrecilla? Qu e á la incisión que ésta produce
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en el cuerpo líquido, se determina en la superficie un centro,
de donde surge rápid am ente un s inn úmero de ondas qu e van
ensancha ndo sus círculos hasta morir en las orillas del lago.
Primero se disipa el centro . Ya no qu eda de él ningún vestigio,
cuando tod avía se ofrecen á los ojos contem plati vos las últimas
ondas de la se rie que, al fin, desaparecen en el límite ob ligado
de unas otras. ,Al desvan ecerse la ráfaga , vuelve el lago á su inte­
rrumpido sosiego, como si nada hubiera ocurrido ,

Per o "antes de qu e acabe el fenóm eno, al hallarse en su
plenitud, una fotografía instantánea que pudiera recoger en
alguno de sus clichés las referidas ondas, retratarí a una imagen
sem ejante á la qu e ofre cemos en la figura r .", hecha , como
es consigui ente, la distinción de longitud yde ritmo progresivo
qu e pudiera difer enciarlas.

II

Obs érvase en el lago que las referidas ondas no se separan /
entre sí po r distanci as igu ales, sino qu e, á medida qu e ensa ncha n
sus círculos, van tam bién ensanchá ndose las referidas distan cias
del mism o mod o qu e aparece en la indicad a figura .

El hecho se repite inva riabl em ente. A cada piedra qu e cae,
nuevo núcleo y nuevas ondas.

Jclzgando po r la naturaleza de tal efecto la naturaleza de la
causa qu e lo produce , es indudable qu e ésta obe de ce á una Ley
cuya inmutabilidad es ev idente . "

No es menos cierto que la causa origina l del fenómeno es
una fuerza. ¿Por qu é? Porque todo movi miento realizado tiene
qu e depender de otra realidad indiscuti ble . -De una fuerza .

De man er a qu e se trata de una fuerza qu e á partir del
núcleo formad o por el choque de la pied ra, se irradi a en todas
direcciones po r ondas qu e se van ensanchando como círculos
cuyos radios se fuesen multiplicando por un factor común.

No se pu ede pedi r una revelación más pate nte de la vibra­
ción de una fuerza. Aquélla es su imagen , sin otra materi a
se nsible qu e la qu e puede deducirse del reflejo de un objeto
cualquiera,retrat ado en el fondo de un espejo.

La piedrec illa lleva un impulso, una fuerza; de lo contrario



FIGURA I. a

-
Imagen natural de la irradiación de la Fuerza
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no se movería. La impulsión se interrumpe bruscamente al cho­
car aquélla con el agua de la tranquila superficie. Se forma un
núcleo y el lago vibra . Luego hay una fuerza que se ha derivado
de aq uel núcleo y que repercute en el lago.

III

Claro es que las ondas no siguen siempre el mismo ritmo
de modulación ó irradiación, ni su núm ero es el mismo . La
variedad depende de las diferentes unidades que forman parte
de la total ecuac ión, tales como: La fuerza impulsiva; la exten­
sión del lago; su pr ofundid ad ; su 'densidad; la de la atmósfera; ·el
pes o de la piedra; su diám etro, etc., etc.

Las ondas son vibraciones que se irradian, repercutiéndose
en proporción constante La una da impulso á la otra y ésta á la
que le sigue.

En síntesis: Se trat a de una Fu erza A ó B cuyas propieda­
des son éstas:

La de impulsión;
La de repercusión ;
La de irradiación .



CAPÍTULO VI

LA F UERZA RADIA,,"TE

Ne wto n, con la autoridad de su indiscutible saber , legó á la
opinión el concepto , mal interpretad o po r és ta, de la F uerza de
g ravi ta ción universal ó de la F uerza impulsiva qu e determina
la ca ída de tod o objeto qu e no puede sostene rse en el aire.

Admitam os por un momento la ex istencia de dicha Fuerza,
tal como gene ra lme nte se admite .

Según las propieda des impuestas , cad a cuerpo tiene un cen­
tro de atracción que se deno mina de g ravedad . T odo cuerpo
menor se encuentra solicitado por el centro de atracción de todo
cuerpo mayor, y cuando es to ocurre se atraen- y rechazan en la
Ley qu e lleva el nombre del inmortal geómetra.

Acepta ndo una premisa , menester es acep ta r también todas
sus consecuencias.

Según esta lógica , la dirección impulsiva de la llamada Fuer­
za de gravedad se encuentra siempre determinada por la posi ­
ción de los centros qu e se solicita n entre sí. Suponiendo qu e se
trata de dos centros de acción , la F uerza de g raveda d só lo puede
actuar en una dirección: la recta qu e une á dich os centros.

Siendo es to así, supongamos qu e cae una man zana en medio
de un lago. ¿Cómo se genera una fuerza imp ulsiva en todas
direcciones? ¿Po r qu é Mito invisible se quiebra .el Principio fund a­
mental de la Fuerza, qu e consi ste en la g ravedad ó impulso
directriz conc entrativo? ¿Q ué misterioso soplo super a á la atrae -
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ción de los dos centros , convirtiéndola en ráfaga de ondas que
se desvanecen en todas dir ecciones? ¿Có mo se invierte el orden
del movimiento de una fuerza, contrapuesto al ord en de su
dirección? Esto es sencillamente absurdo.

II

¡No! No hay Fuerza de atracción universal. Pero no se alar­
men los que fundan la estática de los cuerpos celestes en la
existencia de aquella fuerza . No se altera, por la afirmación
que acabamos de hacer, ninguna de las Leyes dinámicas del
Univ erso.

La Fuerza universal no puede tener otra imagen qu e aquella
qu e nos rev ela su propia naturaleza. Ti ene qu e ser forzosamente
impulsiva , rep ercusiva é irradiativa.

Entonces podrá obj etársenos: ¿Cómo se explica la caída de
la man zana? Erro il problema. Con una ó con otra fuerza , la
man zana tiene que caer. E sto. es innegable.

En primer lugar, el origen de la misteriosa fuerza no está en
ningún cuerpo celeste. Los cuerpos celestes , por e! contrario,
siguen el movimiento impulsivo de la Fuerza univ ersal ; ó, mejor
dich o: el derrotero que ésta les señala.

y no puede provenir aquel origen de ningún cuerpo celeste,
porque los cuerpos celestes se mueven , y tendríamos que acep­
tar que su movimi ento salía de su propia fuerza, lo cual es
absurdo, tratándose del origen causa de todo movimiento.
Automotor absoluto, no hay más que uno: Dios.

Por lo tanto , el movimiento de los astros es relativo y
dep ende del movimi ento univ ersal. Luego hay una fuerza qu e no
está en los astros.

¿De dónde, pues , proviene dicha Fuerza radiativa? No lleve­
mos á la razón por derroteros extraviados. En el lago se pro­
duc e la imagen natural. Vayamos á la superficie del lago. Allí
tenemos el centro misterioso, origen de la Fuerza. Supongá­
moslo situado en el Espacio, ya que no podemos, ni física ni
metafísicamente, con siderarlo fuera de él. '

Construyamos, ahora, nosotros un pequeño universo y
hagámonos cuenta de que el lago no tien e orillas. Coloquemos
los microscópicos globos, en torno de! núcleo .. sobre la superficie,
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tan asequibles á la impulsi ón de las ondas qu e no puedan resis­
tirla . ¿Q ué sucederá? Q ue nuest ro peque ño universo se pondr á
en movimiento al com pás . rítmico de las ondas, en dir ección
opues ta al centro de todas ellas; y como, por nuestra hip ótesis, el
lago no tiene orillas, resultará , en definitiva , qu e nuestro improvi­
sa do universo se po ndrá en movimiento en dirección de l Infinito .

Pero hagam os surgir otro núcleo en direcc ión op ues ta y
otros dos á los lados, y á merced de las contrari as impulsion es
de las ondas, nuestro universo qu edará en equilibrio es tá tico.

III

Viene ahora la ex plicac ión de las causas que de te rmina n
la situación de cada g lobo y de las ,dis tancias que guardan
entre sí.

D el primer modo de ser de la Fuerza natural hem os ded u
cido el prin cipal movimiento del Universo. D e su segundo
mod o de ser, ó sea de su propiedad rep ercusiva , vam os á dedu­
cir la ley de su estática .

La F uerza un iversal repercute el) cada núcleo con mayor ó
menor int ensidad en relación directa con el diám etro del mism o,
y vuelve á reper cuti r en el más vec ino y luego en el otro yen el
otro , verificándo se un sistema de repercusiones que acaba po r
dar dirección positiva y negativa en todos sentidos al imp ulso
genera l.

De es ta manera se establece la estabilida d de todo el Uni­
ve rso , ya que ningún cuerp o celeste puede evadirse de la cadena
qu e los envuelve en todas direcc iones, y como la intensidad de
la rep ercusión es tá en razón. direc ta con el diá metro de cada
cua l, también es ve rdad 10 que dijo Newton.

IV

La propiedad radiativa de la Fuerza universal no con siste
en irradiarse en un plano como el que ofre ce la sup er ficie de
un lago. Irradiarse en todas direcciones del espacio, supone

-la irradiación esférica, no por círculos como se deter mina en el
plano de una esfera ' pa rtida por la mitad.



En la esfera no hay líneas; hay espacio y nad a más que
espacio. Por man era que la Fuerza radiante es impulsiva esféri­
camente, y clar o es qu e debe dar movimi ento de la misma natu­
raleza á todo el Universo.

E l núcleo Sol, para qu e irradie la Fuerza en todos sent idos,
necesita gira r de las dos maneras que constituyen el modo racional
de construcción geométrica de la esfera , gi rando á la vez sobre
su centro y sobre su diámetro. D e este modo se sinte tizan en la
esfera y en el núcleo los tres modos de se r del Espacio en corre­
lación exacta con los tres modos de ser del movimiento.

Mas no todos los cuerpos - celestes han de g irar del mism o
modo. Girarán así los que constituyan el centro de un sistema
determinad o, los As tros ó núcleos , pero no los otros que for ­
man pa rte del sistema sometidos á las influencias varias de la
reperc usión.

v

Pero ahora decimos nosotros: La ráfaga de ondas qu e. se
produce en la sup erficie del lago ¿se desvanece? ¿Se trata de una
unidad relat iva de fuerza que se pierde al desvanecerse la ráfaga?
Nada de eso. Nada se pierde en el Universo.

La energ ía impulsiva que se deriva del pequeño núcleo,
formado al caer la piedra, es sie mpre igu al , lo mismo al empe zar
que al acabar el fenómeno . Es una fuerza qu e vuelve al dep ósito
común, pero qu e no hallándose modalizada como á su principio
cor responde, modula al formarse el núcleo para recuperar su
propia modalidad en el agua donde vibra con ente ra libertad .

E l hecho de que las ondas vayan ensa ncha ndo sus círculos
no supone ni aumento ni disminución del caudal de la fuerza
relati va de origen . Se debilita po rque el radio de su acción va
siendo mayor progresivamente, es tableci éndose, como es natu­
ral, una relac ión inversa proporcional entre la unida d de fuerza y
el diámetro ó distan cia de las ondas; es decir, que á mayor diá­
metro de los círculos corresponde menor intensidad de la
Fuerza; y como en las repercusiones resulta que la intensidad se
halla en razó n directa de l diámetro de los cuerpos que reciben
la impulsión, y el diámetro de las ondas es la longitud ó distan­
cia común de todas ellas, tenemos qu e «Los cuer pos celestes
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guardan una relaci ón directa con su masa y una relación inversa
con su distancia ».

Precisamente los dos fundamentos de la ley de Newton.

VI

Las diferentes vibraciones de Fuerza radiativa que surgen
de distintos centros no se rechazan deteniendo su impulso en el
punto de ponderación. As í acontece en el lago con las ondas
que surgen de dos centros diferentes , y así acontece también en
el Universo.

Una fuerza dada, rechaza, sí, las moléculas que trae otra
fuerza menor que viene en la contraria dirección; pero ambas
siguen su corriente impulsiva.

De tal cruzamiento de energ ías que recalan de todos los
astros, en giro incesante, se origina una fuerza harm ónica de
conjunto , la cual, sin tener centro determinado porque se irradia
de todos, y por esta misma causa , hace que toda disgregación
molecular busqu e la aso ciación concéntrica .

VII

No existe fuerza de atracción ni fuerza de repulsión . Ambos
conceptos sólo pueden aceptarse en un sentido muy limitado y
restri ngido y refiriéndose siempre á los efectos de relación que
produc e la Fuerza radiante, referido á direcci ones opuestas.

y no sólo no hay más que una fuerza: no hay tam poco
dirección determinada. No hay derecha ni izquierda , ni arrib a
ni abajo; ni polo de afirmación, ni polo de negación . Nadie sabe
cuál es la dirección concreta del Universo.
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CAPÍTULO VII

LA DlNA :'>!ICA UNIVERS AL

Newton no creía tampoco en la Fuerza de atracción de los
cuerpos celestes tal como el sentido vulgar la ha interpretado .
En 'todas sus obras, donde trata del mismo asunto , se expresa en
iguales t érminos contra sem ejante suposición. Rechaza la idea
de que la atracción sea inherente á la materia. Reconoce qu e su
Ley se halla fundada en un efecto originado por una causa des­
conocida, pero de ningún modo sobre la- causa origen de aquel
efecto .

El genio soberano. de Newton, no podía caer en error tan .
profundo, ' como el error que supone la existencia de una Fuerza
recíproca de atracción y repulsión de los cuerpos, derivada abso-
liitamente de sus centros . . I

Ne wton pr esintió que la impulsión no partía de los cuerpos
celestes .. . Que el principio de su es tática no se 'hallaba' ni
podía hallarse en ellos mismos.. . Empleó la palabra atracci ón

. para establecer su tesis matemática; pero de ningún modo en el
sentido que después le ha dado la indocta opinión. .

Su propia confesión es la prueba más evide nte de los
esfuerzos que debió hacer sin éxito aquel matemático ilustre para
llegar al con ocimiento de la Fuerza descon ocida.

Copiemos sus mismas palabras: L o que yo llamo atracción,
puede ser p roducido por impulsión ó por otros medios que me son

3
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desconocidos. E mjJleo esta palabra p ara design ar una fuerza
en virtud de la cual los cuerpos tienden á su ap rox imacz"ón recí­
p roca, sea cual fuere el p rin cipio.

.D e suerte qUE: la argumentación qu e nosotros hemos emplea­
do en el capítulo anterior, para demostrar la absurdidad de la
exis tencia de una fuerza de g rav itación univers al, só lo va dirigida
á los que han torcid o las afirmaciones del g ra n geómetra . E n el
fondo su opini ón está absolutamente conforme con la nuestra .

II

La imagen de la Fuerza universal revelada en las ondas del
lago y cuya expres ión g ráfica aparece en la figura r .", tiene
geom étricamente una determinación ÚlI1 positiva y matemá­
tica como pu eden tenerla los principios más axiomátic os de la
Ciencia .

E l desarrollo progresivo de dicha Fuerza se efectúa por
vibraciones que nosotros consideramos por etapas suces ivas ,
porque la continuidad no puede apreciarse fuera del movimiento,
como que es una cualidad inseparable del mismo.

El principio primordial del desenvolvimiento de la F uerza
radiante , es éste: <' Establ ecida una uniclad de Fuerza A ó B,
dando libertad á su acción impul siva , aquélla se irradia en todas
dir ecciones , aumentando en cad a etapa la distancia de sus ondas
por la multipl icación constante de un factor común ».

Sea el cuadrado AB 'C'D' (fig. 2 .a) , en el cual tenemos
en AC (diagonaldel cúadrad o ABCD, cuyo lado AB = 1 por
construcción , es la cuarta parte de AB' ) la unidad de Fuerza
dada. En la prolongación de AC, indefinida, tene rnos el radio
de evolución común de todas las ond as. Este radio forma con el
lad o AB' un ángulo, el C'AB', qu e nosotros llamamos ángul o
de modulación ; teniendo presen te qu e ya se considere continua,
ya ·por etapas, la irradiación , este ángulo no varía .

D esde A, como centro del núcleo de la Fuerza y con el
radio AC, traz amos un círculo qu e corta á la base á AB' en
el punto P, He aquí la primera onda .

D esde el punto P levantamos una perpendi cular AL (2.a mo­
dulación), qu e es la segunda potencia de AC.
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Vamos á demostrarlo.
T omando los tri ángulos semejantes ABC )' APE , teñdremos:

AC AE
' AS Al' ,

)' como

)' ,

podremos hacer:

. -

AB -=

AC = \12 ,

-r: AE
AP ,

y como también-

AP AC \12 ,
resulta en definitiva que

ó, lo que es lo mismo:

AE­

V2 '

/

\l2 .X \12 = AE.

Ahora, como también

AE AL ,
cierto es que

AC' = AL.

III

Ahora afirmamos que la tercera modulación llevada á cabo
por la perpendicular LO y el arco 01'1, produce en AM la
tercera potencia de AC.



Tomand o los triángul os semejantes ABC y ALü, tenemos:

AC AO

A8 AL '

y como por la segunda modulación hemos hecho

AL = AC,

teniendo presente que AB = 1 , podremos-hacer

AC AO .
AC ' ,

de donde

AO AM = AC ':

como hemos dicho.
Hecha esta demostración , ya pod emos fij ar la Ley geométrica

de la radiación de la Fuerza universal.
El factor constante es AC.
Cada modul ación ó cada onda es un grado de la po tencia.

T antas modula ciones tantos grados ; y como cada modulaci ón es
una vibración de la Fu erza, tendremos que la intensidad de la
misma esta rá siempre bien representada por la cantidad expo­
nencial de la potencia .

Dada una potencia, base ó distancia de desarrollo de la
Fuerza universal, una raíz de graduación menor producirá menos
ondas, ó multiplicaciones en lenguaje aritmético. Una raíz de
mayor graduación dará más etapas evolutivas ó vibraciones.

La intensidad de la Fuerza esta rá en relación inversa con la
graduación del ángulo de modulación. A medida que éste se
vaya estrechando ó haciendo menor su graduación, se aum enta­
rán las etapas ó términos de la serie progresiva, con lo cual
aum entará el grado exponencial y por consiguiente la Fuerza.

En tal concepto, un áng ulo puede rep resentar los millones
de vibraciones que se quiera. No hay más que ir g irando el lado
AC del áng ulo C AB', hasta que se confundan ambos lados
AC' y AB' , para comprender que no puede cantidad ninguna
de Fuerza , agotar la serie infinita de grados que aquéllos pueden
establecer.
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IV

La Ley de Newton no es más qu e una Ley relativa.
Pero antes de abordar tan magnífica cuesti ón necesitamos

establecer otro g ra n principio: La Unidad geomé trica.
En la prácti ca determinamos una unidad cualquiera, como

base de t-odas nuestras op eraciones grá ficas , y de las variaciones
de esta unidad dependen, luego, todos los resultados.

Así, cuando multiplicamos dos línea s y damos una . terc era
por unidad , el producto se halla siempre en relación inversa
con dicha unidad. A mayor unidad, menor producto; y al con-o
trario.

Esta unidad, así determinada, es una unid ad relativa. Pero
bien : ¿no hay' unidad geométrica absoluta en el Espacio? La
hay, y vamos á demostrarlo.

Tracemos un solo Círculo con su diámetro. Si consideramos
la unidad en el diám etro, es imposible hac er la modulación del
diámetro , por la indeterminación que ofrece la falta de unidad
en el algoritmo g radual. Y, sin embargo, allí es tá la unidad
geométrica distinta del diámetro. La unidad absoluta qu e pone
en relaci ón todas las unid ades.

Comencemos por recordar cómo se llevan á cabo racional­
mente los tres modos de ser del Espacio: la Lín ea , el Círculo , la
Esfera.

Un punto moviéndose en una dirección forma una Lín ea que
qu eda determinada cuando se para el punto . (Primera moda­
lidad.)

Haciendo g irar es ta Lín ea rotativamente sobre su punto •
medio llegamos á la determinación del Círculo. (Segunda moda-
lidad .)

Y haci endo g irar al Círculo sobre la propia Lín ea, como diá­
metro, determinamos la Esfera. (T ercera modalidad.)

Como se ve, el diám etro es común á las tres modalidades . ­
Ahora bien : afirrnamos que esos tr es modos de ser se hallan

entre sí en relaci ón geométrica y dinámica de terc er grado; y que
dicho diámetro es, con tod o rigor mat emático, lá raíz cúbica,
cuantitativamente, de esta evolución, y qu e la potencia se halla
en el valor del perímetro envolvente de la Esfera .
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Vamos á demostrarlo. Hagamos

Longitud del diámetro Ir .

Elevando alcuadrado dicho diámetro, tendremos:

1t
2 === 1t X ~;

ó, lo que es lo mismo, el valor cuantitativo de. la superficie del
cuadrado cuyo lado = Ir , Y el valor de la circunferencia inscrita
á dicho cuadrado . .

. Elevand o ahora á la tercera potencia el propio lado ó diá­
metro, tendremos

1r3 = Ir X Ir X Ir ;

ó sea el valor cuantitativo de la capacidad del cubo del mismo
lado, y el va lor del perímetro envolvente de la Esfera; según
queríamos demostrar.

De estos hechos se deduce que una línea = Ir, es igual
como lado y como diámetro de un cuadrado y un cubo; de un
círculo y una esfera, haciendo equivalentes los va lores matemá­
ticos de la sup erficie del cuadrado y del perím etro del .círculo;
así como también los correspondientes á la capacidad del cubo
y al perímetro de la esfera.

V

• Pues bien: la unidad geométrica absoluta del Espacio se
encuentra resolviend o el siguiente problema: «Dado el diámetro
de un Círcul o determin ar la unidad geométrica que permita la
modulación de dicho diámetro, de manera, . que pr oduzca en el
segundo per íodo = Ir ' el valor de la circunferencia rectificada
del expresado C írculo. » .

Como se ve, esta unidad no puede ser m ás que una , y no la
imponemos nosotros. La impone el Espacio.

¿Cuál es esta unidad? Hela aq uí:

Unidad del Espacio
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Es un error creer qu e

It = 1.
It

. .
Este resultad o .s ólo puede admitirse en el concepto de canti-

dad; p ero de' ning ún mod o con el dobl e carácte r cuantitativo­
cualitativo que tien e la unidad dentro de la evolución , ó sea
del algoritmo gradual. .

E fectivamente: elevando á: la prim era potencia ambas igual­
dades, tenemos:

J = 1.

Elevándolas á la,segunda potencia, resulta :

J ' = 1.

y elevándolas á la tercera:

(
ri: )3 _ .

-;- == 1t~ )

J • J .

Según estos resultados , bien se puede observar que el nú­
mero J es la unid ad abstracta inevoluble ó qu e no modula, y

que .2:.... es una unidad modulada ó evoluble. .
It .

Geométricamente, la unidad evoluble ó modulada se repre­
senta por un triángulo rectángul o ' cuyo cate to de base ofrece la
longitud de dicha unid ad , y cuya hip otenusa es la primera
potencia.

Veámoslo gráficamente .
(F igura 3.) AB es la unidad modulada. AC la pnmera

potencia," AE la segunda y Aü la tercera. Valores geométricos
que se transportan á la línea de base A.B, por los arc os radia­
tivos CP , EL y üM.



De man era qu e, dentro de esta ecuación gráfica,

AB = A C .
AC

Pue s bien: la unidad modulada ~ será aquella que nos
lt

ofrezca también en la prim era modulación el valor de lt, Ó sea el
del diám etro dado. Siendo esto así , colocando dicho diámetro
én el lugar de AC, como hipotenusa del triángulo rect ángulo
CAB , á la segunda modulación tendremos:

(: Y= lt
2

= AC = AL;

valor de la circunferencia correspondiente á dicho diám etro.
(Supo nemos que en dicha figura 3 se realiza gráficamente la

expresada modul ación y qu e AC = ~.) (*)
AC r¡

VI

Las consecuencias que se derivan de este hecho al parecer
tan sencillo, no puede n ser más trascendentales. .

En primer término: dadas tres ó más longitudes ó distancias
y derivando de todas ellas la unidad geométrica de! Espacio,
colocando las diferentes unid ades como catetos de base y las lon­
g itudes dadas como hipotenusas resp ectivamente, unos y otros
constituirán siempre el mismo ángulo, y serán , por lo tanto, pro­
porci onal es entre sí.

En segundo lugar: el desarrollo evo lutivo de la Fuerza
radiante universal tiene que se r forzosam ente de tercer g rado,
porque la evolución de este g rado conduce á la constitución de
la Esfera, que es el Todo relativ o del Espacio, y la Fuerza uni­
versal y el Espacio se hallan en perfecta ecuación geométrica,
como así lo comprueba la relación de las distancias y los cuerpos
celestes .

Vamos á establecer la Ley de la dinámica universal fundada
en los principios que anteriormente hemos expuesto.

~") Esta de term inación gráfica es objeto de otro Tratad o.
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No salgamos de la figura s-" En ella tenemos y supone~os

que:

(1) A

(2) AB

(3) AC'
,(4) . AE

(5) AO

"(6) NI
(7) 'AM

- Centro de una esfera;

Unidad modulada = ~;
11:

_ Diámetro de la esfera (l .a modulación) = ::;
- El mismo diám etro elevado al cuadrado ' ó sea la

·rectificación de la circunferencia cuyo' radio =
AC (2.a modulación) = /t';

Perímetro envolvente de la esfera del mismo diá­
metro (3. a modulación) = 1t

3
;

= Centro de ·otra esfera mayor; "
= AO. Distancia ó longitud que media entre ambas

esferas.

De suerte que haciendo modular el diámetro AC de la esfe­
ra cuyo centro = A, llegamos al centro M de otra esfera, en
tres modulaciones . La distancia AM es equivalente (5) al perí­
metro envolvente de la esfera menor.

Suponiendo fija la esfera cuyo centro = M, podíamos desde
centros más distantes que A, sin variar el ángulo CAB, llegar
al mismo centro M, sólo que, corno es natural, sería menester
variar las dimensiones de la unidad ó cateto AB y de la hipo- ­
tenusa AC. Si la distancia fuera mayor que AB, aqu éllos serían
mayores; si fuera menor , entonces serían menores siempre pro­
porcionalmente. La Ley general es que, desde Una ú otra distan­
cia, haciendo modular los diámetros respectivos, se Ilegue en tres
períodos evolutivos al centro M. .

Dicho esto, supongamos ql1e sobre la ~circunferenc ia máxima
ó ecuatorial 'de la 'esfera cuyo centro = M-, rep ercute en todos
sentidos la Fuerza universal. Esta Fuerza que se irradia en todas
direcciones repercute también sobre la esfera cuyo centro = A,
yen esta segunda repercusión es cuando dicha Fuerza .modula .
geométricamerite como los arcos radiativos CP, EL y OM,
llegando en tres modulaciones á la potencia AM.

y 'aquí es menester dar una nueva explicación. No es que
la Fuerza abarque la distancia AM en tres vibraciones ú ondas
(ya que cada vibración es una onda). Dicha Fuerza vibra ' por
millones de ondas. El exponente 3 es la raíz del exponente
potencial que resultaría si las tres ondas, sin vari ar la longitud



AM , se aumentasen hasta el núm ero 9; luego hasta el 27;
después hasta el 8 1; hasta el 243 luego, y así sucesivamente
hasta el núm ero de vibraciones de la Fuerza .

Esta subdivisión; casi infinita de ondas , estrecharía el áng ulo
OAM, mas no por eso dejaría el nuevo áng ulo de hallarse en
relación evolucionada de tercer grado con el ángulo raíz de
donde se deriva . De suerte que el mayor núm er o de vibraciones
no modifica la Ley considerada, como nosotros lo hacemos , en
el grado típico de tres modulaciones.

Dadas estas explicaciones, ~cuál es la intensidad de la Fuer­
za que tiene su núcleo en la esfera situada en M? No admite
ning ún género de dud a que esta intensidad se halla en relación
directa con el diám etro é inversa con la distancia; por lo cual ,

el diámetro de la esfera M, sin salir de la unidad del espacio : '

con un exponente apropiado, deb erá producir la misma poten­
cia MA, á la inversa, por medio de una evolución que se ajust e
matemáti cam ente á la evolución cuyo centro de orige n se halla
en A. -

Esta ha rmonía recíp roca de las dos evoluciones que tiene
que conducirnos á la determinación del Principio de Newton, no
pued e tener lugar más qu e del modo sigui ente:

T omamos en MF la longitud AL. Levantamos en F una
perpendicular que corta en R á la semicircunferencia cuyo centro
es O'. Unimos los puntos MR y O por medio de una línea , y
el ángulo OMA es el ángul o de modulación que necesitamos
para qu e pueda verificarse el consorcio de las dos evoluciones
opuestas.

Efectivamente: siendo iguales MF y AL, también lo son
MX y AE por los arcos radiativos FX y LE; y como AE = ro 2

,

también l\1X = ro'.

Tenemos, pues, en el ángulo OAM, un ángulo de modu­
lación qu e produce en uno de los períodos de su evolución una
longitud igual á la que produ ce otro de la evolución inversa .

Ahora trazamos las dos modulaciones FK y KZ por medi o
de los arcos radiativos FX y KL Y las perpendiculares XK y
LZ. y también trazamos los arcos RG y HA enlazados por la
perpendicular HG.

De este modo resulta qu e la evolución que parte de M tiene
cuatro arcos radiativos, y es, por consigui ente, de cuarto grado,
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siendo la raíz 1'1L, hipotenusa del triángul o LMZ, y la unid ad
modulada ZM.

¿Cómo pueden ve rificarse estas congruencias geométricas de
que la cuarta pote ncia de 1'1L produzca la misma longitud A1'1,
potencia de tercer g rado de AC con la unid ad AB? Por la
razón de que AP = ZM.

La ley de este conso rcio de las dos evo luciones se encuentra
en la diferencia de las unidades origen de la evolución, que en
la de grado tercero es AB y en la de cua rto ZM.

Haci endo ZM =o. y teniendo presente qu e

AB = .z;
o. '

como la menor unidad geométrica es causa siempre del mayor
producto, se verifica que lVIL, mayor qu e AC, produzca por
segunda modulación .la longitud MF , igual qu e la qu e produce
la segunda modul ación de AC en AL. De suer te que

ZM ABo. - - --- " -- " ,
;:

Por la misma razón , para producir la po tenc ia común AM
partiendo desde A y modulando por el ángulo mayor OAM,
basta n tre s radi os ó grados evo lutivos, y partiendo desde M, á
la inversa, y modul ando por el ángulo menor O iVIA se necesitan
cuatro arcos radiativos.

En este concepto, el diámetro de la esfera situada en M,
para que pueda prod ucir en tres modulaciones la potencia MA ,
necesita ser la longitud M X o. = lt ' .

La circunferencia máxima rectificada de esta · esfera se
encuentra haciendo

lt ' X o. = lt
3 = AM .

De suerte qu e: el valor de la circunferencia máxim a de la
esfera situada en A, es equivalente al valor del diám etro de
la esfera M; y el va lor cuantitativo de la superfi cie esférica
de dicha esfera A, equivale al valor de la circunferencia ecuato­
rial rectificada de la esfera M. La diferencia, com o puede verse,
estriba en una modulación, ó sea un grado . Dividiendo los valo-



res geQmétricos de la esfera mayor con sus semejantes de la
esfera menor, el cociente será siempre '"

VII

. Estas dos esferas se hallan en razón directa de sus masas y
en inversa del éuadJ~ado de su distancia .

Vamos á demostrarlo .'
El volumen de la esfera menor A, teniendo en cuenta qu e

'su superficie esférica ó perímetro ' envolvente se encuentra en
AO = AM = Ita, se hallará multiplicando esta longitud 'por la
sexta parte del diámetro = AC = rt ,

De consi guiente:

Volumen de la esfera A 1t
3 X ~ " .

6

El de la esfera M se encuentra, como es consi gui ente, por
el mismo principio, sacando el área esférica y multiplic ándola
por la sexta parte del diám etro:

Volumen de la esfera M • ~/ 1 ( 2)it7'.. -7t .

6

El cuadrado de la distancia se encuentra en

AM' = (,,3)' = ,,".

. De 'manera, qu e sacando la raíz cuadrada del producto de la
'razón inversa de ambos volúmenes por el cuadrado de la distan­
cia , debemos obtener la raz ón -directa de las masas.

Así es en efecto; porque elevando á la segunda potenci a la
razón directa, hallamos : '

( ' )' . .re .= it .
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Y multipli cando el cuadrado de la distancia por la razón
inversa, hallamos:

6( 2):t - :t

lo mismo que anteriorm ente.
La razón directa será también igual , á la raíz cuadrada del

producto del ' cuadrado de la distancia, por la razón inversa.
Esto es:

" X 1 ( ')it -- %t

6 2
:t .

De consiguiente, multiplicando los dos miembros de la ante­
rior igualdad, tendremos:

:t i X ':ti = :t';

ó sea la superficie esférica ó perím etro envolventé de la es­
fera l\1.

VIII

Es imposible exigir un ajuste más perfecto en la relación de
los Mund os con los métodos' racionales ele construcción del
Círculo y la Esfera .

La Fu erza radiante está en ecuación continua con el Espacio.
y ¿por qué? Porque los Mund os son grandes concrecion es de su
primera modalidad . La Molécula es una raíz de tercer grado de
la Fu erza dinámicamente , como la línea que sirve de diámetro
á la esfera es su raíz cúbica. Así nada tiene de maravilloso que
los Mundos se hallen situados entre sí á distancias que guarda n
la propia relación de tercer grado.

4
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Obsérv ese que en la situaci ón en que se encuentran coloca­
das las esferas A y M en la figura 3.a, la distancia AM es
equivalente á la sup erficie esférica de la esfera menor.

Los dos miembros de la igu aldad (1) se hallan en la razón
inversa determinada por Newton, porque, en efecto, suponiendo
constante el volum en de la esfera M en relación con otras que
vayan aumentando de diámetro á partir del correspondiente á

la esfera A, tendremos que la nueva razón .!!...- será menor; pero
M .

como la intensidad de la fuerza repercutida en a (mayor que A)
tendrá también may or impul so, se aum entará asimismo la dis­
tancia AM. De suerte que á razón directa menor, el cuadrado
de la distancia es mayor ; pero la Ley de relación es siempre la
misma.

Multiplicando los dos miembros de dicha igualdad (1), el
producto debe ser siempre el mismo; esto es , un valor equiva­
lente al de la sup erficie esférica perteneciente á la esfera mayor
M, ó sea la cuarta potencia de n ,

De este modo la distancia mínima resulta ser AM, determi­
nada por la rectificación longitudinal del perímetro envolvente
de la esfera A = ,," y la máxima se hallará representada por
una longitud equivalente á la rectificación de la superficie esférica
de la esfera M = ,,4. .

Por lo tanto, las distancias de los Mund os de un sistema, se
encuentran cómprendidas entre ,,1 y ,,4 como distancias mínima y
máxima .

Esta distancia máxima tendrá lugar cuando corresponda á la
rectificación del área esférica de M = ,,4. Así es que, elevando
al cuadrado esta distancia y multiplicando los dos miembros de
la fórmul a (1) hechas las substituciones debid as, y considerand o
la esfera M en relación con otra del mismo diámetro M'; no olvi­
dando que, por hipótesis ,

1 ,
M

M'

~ (v-::-(1\1 ' ) )
M' .M

tendremos:
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Este resultado nos demuestra que en las relaciones de los
as tros de igual diámetro, la distancia entre ambos es la máxima,
d et erminánd ose dicha distancia por medio de la tercera potencia
d e dicho diámetro con una unidad modulada = 7t ; ó bien con

cuatro modulaciones con una unidad modulada = ~ .
1t

IX

En dicha figura 3.a se encuentra la Ley típica de evolución
de la Fuerza radiante, que puede considerars e dividida en tres
relaciones :

r ." La raíz cúbica AC de la distancia A1'1 es el diám etro
de la esfera menor;

2 .a El cuadrado de la raíz cúbica de la distancia A1'1 equi­
vale al diám etro de la esfera may or;

3.a El producto de la: razón directa de los volúmenes de
a mbas esferas .por la raíz cuadrada del producto del cuadrado
de la distancia por la razón inversa es siemp re igual al valor
rectificado de la superficie envolvente de la esfera mayor.

De suerte que la dinámica del Universo tiene también tres
modalidades:

La primera, ó sea la más superior, debe corresponder á los
astros de una nebulosa en relación común;

La segunda modalidad correspond e á la asociación de los
a stros según sus diferentes volúmenes;

y la tercera, ó sea la de Newton, á los cuerpos cel estes que
no tienen irradi ación propia y se hallan som etidos á un astro
q ue es su centro ponderativo.

Una nebulosa es una aso ciación de astros que admiten un
principio común ponderativo.

Establezcamos un centro en M (fig. 4.a) . La situación del
astro A y sus relaciones con M, ya las hemos estudiado . Su pon­
gamos, ahora, otro as tro de la nebul osa situado en a.

Haciendo proporcionales las dos unidades diferentes AB y
ab en relación con las distancias respectivas, y sacando la raíz
de tercer grado de aM, tendremos el vértice del ángulo de mo­
dulación en a, y como éste no .ha variado de la graduación
que corresponde al áng ulo A, por la proporcionalidad de dichas
u nidades los lados Aü y ao son paralelos .



La evolución de tercer grado se verifica por los nuevos arcos
radi ativos ej, el y oM; viniendo esta nueva evolución á tener
su punto común de enlace en M.

Si considerásemos un tercer astro más distante del centro M
que el astro a y verificásemos idéntica operación, siempre resul­
taría que el áng ulo de modulación sería indefectibl emente el mis­
mo, porque en todo caso se establecía como término de comuni­
dad proporcional la unidad del Espacio.

El elemento de la variedad se halla en el diámetro del as tro,
que resulta ser siempre la raíz de tercer grado de la distancia
con unidad modul ada diferente.

Pero la depend encia de los astros de una nebulosa con un
principio ponderativo supone tambi én una relación mutua de los
astros asociados.

Entonces es cuando tiene lugar la segunda modalidad de la
Ley ge neral; debiendo verificarse que el cuadrado de la raíz
cúbica de la distancia equivale al diámetro de la esfera ó del
astro mayor con unidad diferente en cada caso distinto.

x

En la asociación de los Mundos dependientes de un núcleo
radiativo , la Ley general sólo se verifi ca por medio de su tercera
modalidad, de la cual se deri va la Ley de New ton.

La razón de esta modificaciÓn de la Ley estriba en los cuer­
pos asociados que no se hallan en igualdad de condiciones . El astro
es un núcleo de irradiación vigoros a de la Fu erza universal. El
planeta , no.

Las tres condi ciones que hemos establecido anteriormente
constituyen el estado típico determinado por las esferas A y IVI.
Ahora queremos ap licar este principio dentro de un sistema á
otra distancia aM, y en a:M producimos exactamente las mismas
longitudes y términ os de evolución proporcional por el parale­
lismo de los lados Aü y ao que hacen igu ales los dos ángulos
ü AM y oaM.

E n esta nueva distancia a"l\I, todo ocurre como an tes, y no
se modifica ninguna de las tres condiciones susodichas ; pero el
pr incipio alte rante del sistema estriba en que el volumen ele la



FIGURA 4.a

o

o

o,o ,
o,

o ,o ,

o,
o,

.,o,
"

.'

....

. ,
o ,

0 0 '

a L-+---.JL-..l-----,A~:_:!;_lr--_;~------------~~

Principio de asociación de los Ast ros



55

esfera :M es siempre el mismo, y, por lo tanto, la intensidad de la
Fuerza desde allí rep ercutida, tampoco varía y ha de rechazar
con más fuerza un cuerpo mayor que un cuerpo menor.

Ti ene que modificarse la situación de la esfera a , la cual
deberá fijarse entre los ' dos vértices a y A, y rectificándose la
distancia al\-! ya no tien e lugar tampoco el paralelismo de los
lados AO y ao, es decir que los ángulos no serán igual es, y
por consiguiente las unidades AB y ab tampoco proporcionales
á las distancias AM y aMo

Pero el principio de formación de un sist ema planetario
supone nuevas modificaciones. La Fuerza universal que reper­
cute por primera vez en M y vuelve á repercutir en A, repercute
por tercera vez en la esfera a . De modo que se establece un
sistema de rep ercusiones que hace que la esfera a no pueda
tener tampoco su centro en a ' y sí en otro que deberá situarse
en el intermedio de a' y A, siempre acercándose a'M, porque la
fuerza de las repercusiones ha de ser necesariamente contraria
por venir también de sentidos contrarios.

Se modifica también la segunda condición , fundada en que
el cuadrado de la raíz cúbica de la distancia tenga que ser el
cliámetro de la esfera mayor, y queda sólo la terc era modalidad,
de donde se deriva la Ley de Newton.

XI

Ofrecemos en la figura 5.a un ejemplo del cambio que experi­
menta la expresión gráfica de una fuerza que multiplica su inten­
sidad, tomando por punto de partida la intensidad AC , de la
cual ya hemos hablado anteriormente.

En esta nueva figura tenemos que las etapas ó períodos se
han doblado; de consiguiente se ha multiplicado también la
fuerza , que aquí tien e 8 vibraciones.

El ángulo CAB' se ha convertido ahora en el ángulo M'AB',
más agudo que el anterior. Modulando la Fuerza por este ángulo
por un exponente de grado 8.0 (el mismo número que el de ondas
ó vibraciones), se determina la potencia AB'.

En tal caso la intensidad de la Fuerza está representada por
una raíz del mismo gradú de AB' .'



Por último, en la figura 6. a ofrecemos una evolución de
g rado 16 sin va riar la potencia AB·. Aquí la intensidad de la
Fuerza radiante se vuelve á multiplicar modulando por el ángulo
ZAB ' , más agudo que los dos anteri ores , y produce 16 ondas ó
vibraciones, qu e alcanzan lalongitud pot enci al AB', qu e es ahora
de 16 grad os.

Esto demuestra la afirmación qu e antes hicimos de qu e la
intensidad de la Fuerza radiante modula g radualmente produ­
ciendo en su determinación · geométrica tod as las potencias y
raíc es de los números.

XII

Examinando ate ntamente el g rabado de la referida figura 4.a,
podemos ob servar qu e la evolución de las ondas, así se con­
sidere prolongada en su progresión como en su regresión , es
infinita.

Con efecto: á partir de l centro A, prolongando AB' indefini­
damente y el lado AZ' de modul ación , podría mos continuar la
se rie de los pe ríodos y nos hallaríam os con el Infinitamente
g rande.

D el mism o modo podría mos continuarla en descenso por el
mismo áng ulo de modulación , sin que nunca lleg ásemos al cen­
tro A , por impedirl o el Infinitamente pe que ño .

¿Cuál es el puente de de te rminación positiva? La unidad AB.
La realidad para nosotros empieza siempre por una unidad g ran­
de ó pequeña, pe ro un idad al fin.

Así salvamos el abi sm o de lo Infinitam ente pequeño, pero no
de lo Infinitamente g rande.

Nosotros qu erem os prescindir del Infinito, pero el Infinito no
quiere prescindir de nosotros . Así resulta qu e no hay determina­
ción posible sin Infinito, pero sí qu e hay Infinito sin deterrni -
nación . .

De los dos polos del Infinito se nos ha dado uno para qu e
en él podam os es tablecer nuestra determinación . Se nos per­
mite salvar el abi smo de lo pequeño, pero no el abismo de lo
g ra nde. .

Lo indudable es qu e el movimiento de la Fuerza univ ersal



FIGURA S.a

Arco , . '~ D' C'

Movim iento de la Fuerza radiante en evolución de grado 8.°



FIGl"RA ó."

Movimi ento de la F uer za radiante en evolu ción de g rado 16
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es progresivo en relación con nuestra unidad pos itiva . Es la única
brújula que nos queda en la total indetermin ación en que deja al'
hombre el Espacio absoluto. ¡La evolución en el sentido progre­
sivo! ¡El Universo regido por principios científicos que están á
merced de nuestro cálculo!. .. ¡Sigamos los derroteros que nos
marca la misteriosa brújula!



CAPÍTULO VIII

NATuRALEZA y FUERZA DEL ESPACIO

El estud io de las relaciones de los as tros es como una
suprema revelación de la naturaleza del Espacio.

Claramente hemos visto, en el capítulo anterior, que los
cuerpos celestes se hallan en evolución perfect a de tercer grado
con la Fu erza , con el Volumen y la Distancia.

Esta harmonía de relaciones no puede provenir de otra
causa que de la harmonía conmutativa de Principios enlazados
por una común solidaridad .

Hay que buscarla en la naturaleza del Espacio, constituída
por modos diferentes de su ser. Y ¿cómo? Determ inánd olos tam­
bién por una evolución de tercer grado .

La s tres mod alidad es del Espa cio son:

La Extensión,
La Dirección ,
El Movimiento.

Nada más sencillo que demostrar que sin movimiento y direc­
ción no hay extensión. Basta sólo con recordar el método racio­
nal de form ación de la Línea. Se concibe Uf: punto y se mueve
en cualquiera dirección hasta otro punto. He aquí constituída
una longitud .

Suprimamos ahora el movimiento y la direcci ón. ¿Puede en



tal caso tomar realidad ni racional ni empírica aquella longitud?
De ningún modo. Quitado el puente que facilita el paso queda
el abi smo. Es imposible tomar otro sendero para llegar á la
propia realidad sin dirección y sin movimiento, 10 mismo en la
esfera racional que en el mundo físico.

Por el mismo motivo no se puede concebir. el movimiento
sin dirección y sin extensión, y así resulta que son inseparables; es
decir que el Espacio está constituído por la extensión, la direc­
ción y el movimiento.

Más todavía. La extensión es la modalidad más abstracta
del Espacio ; después sigue la de direcci ón , luego la del movi­
miento.

y ¿qué es la dirección ? Uno de los infinitos senderos por
donde se desarrolla la extensión. Mas ¿quién lo elige? ¿Q uién
hace que el punto determinado se mueva en la dirección A ó B?
El Espíritu. Luego la dirección se debe al Espíritu .

Y ~qué es el movimiento? La imagen de una fuerza . No hay
movimiento sin fuerza. Y ¿de dónde sale la fuerza ? De una de las
modalidad es de la Naturaleza. Luego el movimiento es obra de
la Naturaleza .

De est e modo llegamos á la cons ecuencia lógica de que el
Espacio, el Espíritu y la Naturaleza se hallan enlazados indiso­
lublemente por la E xtensión, la Dirección y el Movimiento.

II

Semejantes ase rtos no son puras abstracciones. Prescin­
diendo de toda metafísica, pueden aplicarse real y positivamente
no sólo á los sujetos de la razón, pero también á las cosas que
más afectan nuestros sentidos.

¿De dónde salen la Línea, la Idea y la Molécula? Del Espacio
por una evolución de tercer grado. .

Com encemos por la Línea. ¿Cómo se constituye la Línea?
Por el movimiento de un punto en una dirección determinada.
Luego la Línea se forma por medio de un punto, una dirección
y un movimiento.

No es posible concebirla de otro modo. La idea completa de
la Línea en Espacio supone siempre la realizaci ón en la misma
de un punto, una dirección y un movimiento.
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¿Qué es el punto? Una abstracción. ¿Y la dirección? Una cua- .
lidad. ¿Y el movimiento? Una energía.

He aquí establecida la evo lución. E l punto es el primer
término. La dirección el segundo. El movimiento el tercero. La
Línea es una unidad compuesta de una abstracción, una cualidad
y una energ ía .

Pasemos á la Idea . ¿De dónd e sale la Idea? No hay más que
seguir la pauta que anteriormente hemos establecido para la for­
mación de la Línea. La contes tación debe ser siempre la misma.
La Idea sale de una abstracción , una cualidad y una energ ía en
evolución progresiva de tercer grado .

¿Cuál es el elemento abstracto de la Idea? La imagen de l
punto. ¿Q uién elige la dirección A ó B que debe tomar el punto
para constituirse en línea? El segundo elemento de la Idea: la
determinación. Y ¿quién saca á la Idea de su imagen ab stracta?
El movimiento.

De esta man era resulta que la unidad más simpl e del Espí­
ritu se forma de una imagen (la del punto); de una determina­
ción (la de la dirección), y de una energía (la que supone el
movimiento). En suma: viene á ocurrir que la Idea es una unidad
compuesta de una abstracción, una cualidad y una energía .

Pasemos á la Molécula. ¿De dónde sale la Molécula? No vaci­
lemos en contestar. De una abstracción , una cualidad y una
energía en evolución de tercer grado.

¿Dónde se halla el elemento abstracto de la Molécula? E n el
Atomo. ¿Cuál es la cualidad de la Molécula? La Substancia.
¿Cómo llega el Atorno"á. la Substancia? Co rno llega el punto á la
extensión: por medio del movimiento.

Este es el único puente que puede echarse entre la abs trac­
ción pura y la unidad positiva prim era determin ación de toda
realidad y por consigui ente de toda Ciencia.

Bien claramente se ve, ahora, cuán absurda es la teoría que
pretende llegar á la Línea por medio de una sucesión ele puntos,
que es lo mismo que llegar á la Ielea por una suces ión de imáge­
nes y á la Molécula merced á una sucesión de átomos.

Esto no es pos ible. Ha y que aceptar la evolución y con ella
la dirección y el m ovimiento. As í el punto modula y se convierte
en Línea . La imagen modul a y se convierte en Ielea . El átomo
modu la y se convierte en Molécula.
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III

En todos los términos respectivos de cada una de las tres
evoluciones hay relación de causa perfecta, lo cual demu estra
que las derivacion es evolutivas son verdaderas.

Las causas de origen ó causas raíces de la Línea, la Idea y
la Molécula, son:

El Punto;
La Imagen;
El Atorno.

Tres abstracciones que tienen , sin embargo, naturaleza dife­
rente, y~ que sometidas á la evolución producen distintos efectos.
El término común de las tres evolucion es es el movimiento; mas,
prolongando la evolución, el punto nos conduce al Espa cio; la
imagen abstracta del punto nos lleva al Esp íritu y el átomo nos
conduce á la Naturaleza .

Con efecto: el punto, moviéndose, produce la Línea en tres
términos evolutivos. La línea gira y se convierte en Círculo. El
círculo gira y se convierte en Esfera. Y ¿qué es la Esfera?El Todo
relati vo del Espacio.

La imagen se mue ve y organiza la Idea. La idea gira y se
hace Voluntad. La voluntad gira y se hace Inteligencia. Y ¿qué
es la Inteligencia? El Todo relati vo del Espíritu.

y por último. El átomo, moviéndose, se convierte en Molé­
cula. La molécula gira y produce la Electricidad. La electricidad
gira y se convierte en Fu erza radiante. (En otro capítulo lo vere­
mos.) Y ¿qué es la Fu erza radiante? El Todo relativo de la Na tu­
raleza.

Se forma una cadena indisoluble, como hemos afirmado. No
se pueden separar del Espacio, ni el Espíritu ni la Naturaleza .
Ninguno de estos sujetos puede constituirse ni to mar realidad
absoluta por separado. He aquí por qué se hallan los cuerpos
celestes en evolución de tercer grado con el Volumen, la Fuerza
y la Distancia .

5
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IV

Otra conquista fundamental nos reporta el conocimiento de
la verdadera naturaleza del Espacio. No hay que preguntar
de dónde salela Fuerza universal. No hay que recurrir á la ima­
gen que nosotros empleamos accidentalmente en el capítulo que
trata de la Fuerza radiante. El Espacio no sólo es extensión; es
también Fuerza. Una cantidad A ó B de Espacio es con todo
rigor científico una cantidad A ó B de Fuerza.

De man era que, para que se produzca el movimiento de esta
Fuerza, basta con que se produzca un órgano repulsivo, ó sea un
núcleo de repercusión.
. En cualquiera parte del Espacio donde este núcleo aparezca,
allí tiene lugar el fenómeno de la irradiación de la Fuerza del
Espacio repercutida por medio de ondas esféricas.

Comprendemos que sorprenda el ánimo esta gran verdad de
que el Espacio es Fuerza; pero esto dep ende de la enseñanza
recibida. Nos dijeron que el Espacio era sólo extensión. Nues­
tros sentidos corroboraron el aserto. Las figuras geom étricas no
se resisten al cambio de forma . Vamos de aquí para allá sin obs­
táculo sensible; y de experiencia sem ejante sacamos aquel infun­
dado prejuicio.

Sólo ahora que vemos que no es posibl e deducir ni racional
ni empíricam ente una longitud, por pequeña que sea, sin apelar
al movimiento, imagen de una ú otra energía, es cuando se
descorre el velo del misterio y aparece la Verdad sin ningún
género de duda .

Metafóricamente, el Espacio es como un inmenso lago de
forma esférica, y sin orillas . Arrojad una piedrecilla á ese lago.
Se formará un pequeño núcleo, un órgano repulsivo. Allí reper­
cutirá la Fuerza del Espacio, irradiándose luego por ondas.
y ¿por qué? Porque aquel núcleo , aunque insignificante, se pone
en desequilibrio por un momento con la Fuerza del Espacio.
Se verifica una modulación, un ajuste, y el Espacio vuelve á
recobrar su equilibrio. Verifíquese de nuevo la operación; vuelve
el desequilibrio, reaparecen las ondas, y se repite invariable­
mente el fenómeno .



Esta Fuerza universal se modifica en determinadas condi­
.ciones; las tres modalidades son:

Fuerza del Espacio,
Fuerza radiante,
Fuerza asimilada.

Ya sabemos que la primera modalidad es inherente á la
-e xtensi ón con la cual se halla en razón normal.

Entendemos por Fuerza radiante la que tien e su imagen
.en las ondas del lago. Es decir, Fuerza del Espacio irradiada
por un núcleo cualquiera. A esta fuerza la titulamos F nerza
radiante ó modulada.

Y, por último, á la Fuerza del Espacio irradiada que se
-deposita en un cuerpo (en las grasas y explosivos principalmente)
la denominamos Fuerza asimilada.

v

La gran Verdad de que el Espacio es Fuerza, demostrada
por las leyes del raciocinio, hasta la saciedad, ha venido á
invertir el orden supuesto en la F ísica, de las causas de la pesan­
tez ó gravedad de los cuerpos.

La Fuerza del Espacio repercutida en los pod erosos núcleos
-constituídos por los astros, entra en movimiento modulándose
como las ondas del lago y repeliendo á los cuerpos en impul­
sión que se halla en razón inversa con la distancia. Es decir,
-que como á mayor diám etro la onda es mayor, la fuerza se
debilita por el mayor radio de su acción.

Por man era que, á partir de la esfera terrestre, el Espacio va
.aumentando progresivamente de fuerza. La intensidad del Espa­
cio se halla exactamente en razón inversa con la presión que
ofrece el fondo del mar. Un cuerpo menos denso que el agua
sub e desde el fondo á la altura. Colocado arriba, en la altura del
Espacio , baja. La Ley es la misma y se funda en la modulación
de mayor á menor intensidad de presión, ó llámese Fuerza.

El estado normal de la Fuerza en la Extensión es de relación
evolutiva de tercer grado. La Fu erza del Espacio actuando en su

-extensión proporcional , no modula, no vibra .
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Todos los fenómenos de pesantez ó gravedad y hasta de
explosión de los cuerpos, tienen lugar por causa de que la
Fuerza no se halla, en determinadas condiciones, en relación
normal con la Extensión.

Cuando se hace el ruad o en el interior de un recipiente
adaptado, se verifica una inversión de la ley normal de extensión
y fuerza. Interiormente el espacio del recipiente se halla en
desequilibrio con la Fuerza que le pertenece. La energía espe­
cífica que se ha empleado para hacer el vacío, es equivalente
con toda exactitud á la que se ha desalojado.

Por el contrario: acumular Fuerza en un recipiente no es
otra cosa que la acción á la inversa. El desequilibrio . por razón
opuesta de la relación normal de la Fuerza y la Extensión.

En cada caso varían las vibraciones de la F uerza, que se
hallan siempre en la relación que dijo Newton, con el radio de
su acción . Una misma unidad de Fuerza vibra más en menos
espacio ó sea en menos extensión.

VI

A partir de estas verdades fundam entales, hay que aceptar
este principio: La .fuerza de pesantez de Ull cuerpo es exacta­
me1lte la m isma que corresponde al esp acio.que desaloja.

Un cuerpo pesa menos cuando es menos denso . Y ¿por qué
es menos denso? Porque desaloja menos espacio y, desalojando
menos espacio. desaloja menos fuerza .

y desaloja menos espacio porque las moléculas que lo com­
pon en no se asimilan tan perfectamente como en el cuerpo de
mayor densidad. Hay más poros. La suma de estos espacios ,
6 huecos intermediarios, debe restarse del total espacio que el
cuerpo desaloja.

Por ejemplo, el oro pesa mucho por razón de que desaloja
mucho espacio. El cobre pesa menos porque también des­

-aloja menos espacio. La Leyes invariable.
La fuerza del peso es relativa. Depende de la Ley general :

de la intensidad de la Fuerza irradiada en los astros; y como esta
intensidad varía según el diámetro, no cabe duda que una unidad
determinada de espacio no conti ene la misma fuerza cerca de la
Tierra que distante de ella .



La pesantez de los cuerpos está en razón directa de su den­
s idad y en inversa con su volum en .

E fectivamente: cuanto más densidad tiene un cuerpo menos
volumen necesita para pesar lo mismo en relaci ón con una unidad
de peso determinada. .

El mayor peso ó la mayor fuerza de espacio desalojada hace
también mayor la velocidad de la caída. Esto se halla perfecta­
mente de acuerdo con la modulación de mayor á menor intensi­
dad de la fuerza impulsiva .

Desaloj ándose, verbi gracia, un metro cúbico de fuerza por
un cuerpo A y medio metro cúbico por un cuerpo E, de la mis­
ma naturaleza, el primero será más impul sado que el segundo.
No hay más que tomar la inversa de la Ley de Arquímedes . Dos
cuerpos de igual densidad menor que la del agua , pero de volu­
men diferente, situados en el fondo del mar, al dejarlos en liber­
tad y subir á la sup erficie, adquieren también velocidad distin ta
e n relación con su volum en . Llegará más pronto á la superficie
el cuerpo mayor.

VII

Toda Fllerza que no se halla en relación directa con la exten­
s ión, por una ó por otra causa, la recobra al punto cuand o ésta
cesa.

De manera que la Fuerza se puede definir diciendo que es
una energ ía que solicita su espac io propio . Cuanto más se la
separa de él más enérg ica es la protesta, más formidable es lue­
go la violencia con que recobra su derecho . La fuerza expansiva
de los explosivos lo demuestra perfectamente.

Volviendo al vacío en el interior de un receptáculo apropiado ,
debemos decir que hacer el vacío en dicho recipiente es lo mismo
que llenarlo de moléculas que se adaptasen entre sí con tod a per­
fección. Este sería el cuerpo más denso y su fuerza de pesantez
se ría la misma que la fuerza empleada para hacer el vacío.

Los físicos atribuyen erróneamente este horror de la llatu­
ra/eza p or el vario á la densidad de nuestra atmósfera , producida
por el peso de las moléculas. No hay semejante horror ni hay
tal cosa . Al contrario: en vez de horror , la Naturaleza, ó sea la
Fuerza , le tiene am or al uacio, y solicita volver al Espacio, del que
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violentamente le separan, como aquel que con toda vehemen cia.
desea vo lver al seno de su hogar.

La causa de todos los fenómenos observados, no está en la
naturaleza de la atmósfera, cuya densidad se supone menor en
la altura y mayor en la base, precisamente todo lo contrario·
de lo que ocurre con la intensidad de la Fuerza del Espacio. E n
rigor, los efectos son los mismos. No hay más qu e invertir las .
cau sas de orige n y todo queda com o antes.

El globo sube por lo mismo que baja al fondo del mar un
cuerpo más denso que el agua. Es un efecto contrario al que
antes hemos estudiado . No hay más que invertir el orden de la
causa.

En el interior de l globo, en vez de desalojar fuerza , lo cual
le haría caer rápidamente, hacemos fuerza ya por medio del
calor, ya por medio del gas, qu e es fuerza asimilada. Así es que,
en dich o interior, el espacio es men or qu e la fuerza, y no se nece­
sita ser un gra n físico para comprender que causas opuestas
han de producir necesariam ente efectos opues tos .

Efectivamente: ya hemos visto qu e un cuerpo cae con una
velocidad en re lación directa con su peso . A mayor peso, mayor
velocidad. Pero su pes o está en relac ión proporcional con su
densidad. A mayor densida d, mayor peso. La densidad depende
del esp acio que desaloj a. D esalojar espacio es desalojar fuerza .
Por consiguiente, la velocidad de un cuerpo que cae está en

. razón directa del espacio ó fuerza que desaloja.
Ahora bien : ¿cuándo disminuye esta velocidad? Cuando el

cuerpo desaloj a menos espacio, porque es menos denso y pesa
menos. Hagamos que un cuer po desaloje muy poco espacio.
Caerá con muy po ca velocidad. D e manera qu e cuando el
cuerpo desaloje cero espacio será también cero su velocidad.
Entonces el cuerpo no pu ede caer . Se encuentra en equilibrio
con el espacio que le rodea.

Hagamos ahora que no sólo no desaloje espacio, sino que
posea más fuerza que espacio . Entonces tiene que invertirse
el orden de la caída. Sube en vez de caer, porque la cantidad de
espacio desal ojada es negativa y, por consigui ente , también nega·
tiva la velocidad .

De suerte que el equilibrio del g lobo en una altura deter­
minada tendrá lugar cuando la razón del desequilibrio operad o
en el interior entre la fuerza y la ex tensión, tenga la misma int en-



sidad que el desequilibrio exterior operado tambi én por la des­
proporcionalidad de la Fuerza con el radio de su acción en la
propia altura . Cuando predomine cualqui era de estos desequi li­
brios sobre el otro, tend remos, ó la caída si lleva venta ja la
intensidad del desequilibrio externo, ó la asce nsión del' g lob-o en
caso contrario.

La fuerza abs oluta del Esp acio dentro de una unidad esférica
puede determinarse perfectamente como la unidad geométrica.
Se halla en la energ ía que debería emplears e para hacer el vacío
absoluto en el interior de dicha esfera.

VIII

Siendo Espacio y Fuerza dos hechos correlativos, su relaci ón
normal se hallará en la relación geométrica que tiene la esfera
con su diámetro. Por lo tanto, la Fu erza se hallará en desequili­
brio con su diámetro cuando se interrumpa por cualquier causa
aquella relación normal, y este desequilibrio será directo dond e
concurra más Fuerza que Esp acio, é inverso donde concurra
más Espacio que Fu erza.

Este des equilibrio, así el directo como el inverso, puede per­
fectamente operarse en el interior de un espacio dete rminado,
por ejemplo, en el de una redoma. Si la llenamos de gas hidró­
geno ó de otro cualqui era, ó calentamos directamente el aire que
conti ene, habremos puesto al espacio comprendido en desequi­
librio directo, en razón á que dentro de la redoma hemos intro­
ducido una fuerza mayor que la que corresp onde á dicho espacio
en su relación normal. Si hacemos el vacío dentro del propio
recipiente, le colocamos en desequilibrio invers o, porque quita­
mos la fuerza de aquel espacio.

No es necesario advertir que la Fu erza no tiene peso ni den­
sidad. El aire pesa porque no es Espacio puro. El Espacio se
halla invadido por una infinidad de moléculas , las cuales desalo­
jan Espacio, y, por lo tanto, desalojan Fuerza. La suma de todos
los espa cios que desalojan las moléculas, en una extensión dada,
viene á constituir la sum a de las fuerzas que corresponden á
dichos espacios, ó sea, con todo rigor, el peso del aire compren-



dido en dicha extensión. Un espacio puro ó exento en absoluto
de moléculas, no pesa. Acon tece aquí lo mismo que con la Fuer­
za . y ¿cómo no, si el Espacio es F uerza?

Sigui~ndo el orden de estas considerac iones ; tendremos que
un cuer po puede no caer; ó, por mejor decir, resistir el impulso
de la Fuerza radiante, cuando se halle coustiorido de manera que
pueda contener un esp ad o donde la Fuerza se halle en desequili­
brio directo, siempre que esta F uerza (la que excede d la relación
normal) corresponda d un espacio igual que el que desaloja dicho
cuerpo sin contar con el espado que contiene.

Los globos se elevan porque no solamente se hace fuerza en
su interior , po r diferentes procedimientos, hast a igu alar á la que
corresponde al espacio que desalojan las materias y objetos que
le dan organización, sino que la Fuerza que se produce por el
desequili brio directo, operado interiormen te, excede á la que
ofrecen aquéllos: de lo contrario no se elevarían.

No es lo mismo hacer ' fuerza de ntro de un rec ipiente qu e
hacer el vad o. Cierto es que en ambos casos el aire se enrarece,
es decir , se descarga de moléculas; pe ro en el pr imer caso se
opera un des equilibrio de la relació n normal de la F uerza con su
diámetro, y en el segundo se opera un desequilibrio inverso . La
densidad se halla en relación inversa con la F uerza de l Espacio.
Donde la atmósfera es más densa, el espacio tiene menos fuerza.
Sólo en el recipien te donde se hace el vac ío resul ta que el espa­
cio tiene menos densidad y menos fuerza; mas la fuerza que se
le ha qui tado actúa exte riormente sobre el recep tác ulo e ñ cuyo
se no se hizo el vacío, el cual receptáculo se queb ra ría si, á su
vez, no desalojase, po r la mate ria de que se compone, un espa­
cio superior al que representa la fuerza que ha deb ido emplearse
para ha cer el vacío.

Reconstituyam os los fueros sobe ra nos de la Verdad . Prescin­
dam os de la densidad de la atmós fera . A la se nsación que nos
produce el desequili brio ó vaivén en determinadas condiciones
de la Fuerza de l Espac io, le dam os el nombre de Aire . E l air e
no es más que fuerza que oscila . E l a ire que se respira es fuerza
que se respIra.

Las nubes invaden ciertas alturas del E spacio porque consti­
tuyen una fuerza de calor y electr icidad que no está en relac ión
con el espacio que desalojan y sí con la fuerza de l espacio
que las envuelve . Cuando se enfrían y se desposeen de la
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fuerza eléctrica, entonces caen ; es decir , ento nces tiene lugar
la lluvia.

El calor y el frío no son más qu e efectos relati vos cuyo
origen depende de la mayor ó menor intensidad de la Fu erza en
relación con el E spacio.

El calor se produce por un desequilibrio directo de la fuer­
za con su diámetro y el frío tiene por causa el desequilibrio
inverso.

Por es te orden pued en ahora ex plicarse y demostrarse per­
fectamente todos los fenómenos de nuestro espacio se nsible
llamado atmósfera .

IX

Mas no sólo el E spacio es Fuerza física; también es Fuer­
za psíquica. T odo él se halla impregn ad o de la Voluntad ·uni­

, versal.
Los seres creados por el Espíritu tienen tanta realidad como

los seres creados por la Naturaleza, teniendo unos y otros su
hogar en un mismo espacio.

Concibam os una esfera. La "imagen del punto ideaclo es el
punto de esta esfera racional. Prolonguemos imagin ativamente
este radio hasta que se salga de tod o límite. Pues ya hem os
hecho actu ar toda nuestra Fuerza psíquica; toda nuestra Volun­
tad ; pero hemos creado un espa cio que por nuestra voluntad no
tiene límites.

Pero espacios no puede n haber más que uno; luego el que
hemos ideado no es otro que el único espacio posible. El Espacio
absoluto .

La Voluntad es energía del Espíritu y de esta energía está
lleno tod o el E sp acio , con la Ley común pa ra la Fuerza física y
para la psíqu ica, de que ambas se hallan en relación proporcional
con la extensión.

Con efecto: pa ra concebir un radi o sin límites necesitamos
poner en acción todo el máximo de nuestra voluntad, como se
encuentra todo el máximo de la Fu erza del Espacio en la ex ten­
sión qu e le ofrece un radio infinito.

El punto es cero Fuerza del Espacio, po rque no tiene exten-
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sión, del mism o mod o que es cero de Voluntad. La Fuerza
empieza cuando se mueve el punto. La energía del Espíritu
empieza actuando para formar la línea, que es el prim er modo
de ser de la E xtensión. Cuanto mayor ó más prolongado es el
movimi ento del punto, mayor y más prolongada debe ser nuestra
Voluntad. En este concepto, la Fuerza de la Voluntad está en
razón directa del espacio ideal que desaloja.

La densidad de la Fu erza psíquica se halla en razón directa
de la dens idad de las imágenes qu e concibe. No puede nuestra
voluntad organizar racionalmente con el mismo esfuerzo un cuer­
po de verdades cient íficas como un cuerpo de ideas superficiales.
Todos los fenómenos que tienen lugar en el Mundo de las cosas
sensibles por el des equilibrio directo é inverso (mayor fuerza qu e
extensión ó mayor extensión que fuerza) se efectúan en el espa­
cio racional.

Negar estas verdades es lo mismo qu e negar la realidad
de las cosas. No hay aquí metafísica de ningún género. Supri­
mido el Espacio racional qu eda anulado el Espacio extensivo.
Suprimida la Fuerza psíquica queda sin dirección la Fuerza
física; es decir , queda destruído el movimi ento, porque sin .
dirección no hay movimi ento, y el movimiento es la caracterís­
tica de la Fuerza.

¿De dónde salen los Principios científicos que se convi erten
en realidad magnífica por medio de los elementos naturales? Del
E spacio racional creado por el entendimiento á merced de la
Fuerza psíquica.

Si no fuese cierto que existe en el Espacio (no hay más qu e
uno) una Voluntad universal de la cual se deriva nuestra Volun­
tad ó Fuerza psíquica relativa, ¿cómo lo es que los principios
de la razón sojuzgan á los objetos de la Naturaleza dirigiéndolos .
y estableciendo su disciplina? .. ¿De dónde sale el Principio de
igualdad de los lados de un cuadrado? No, ciertamente, de
la sensibilidad ni de la perfección material de las líneas qu e
lo constituyen de un modo material. Sale del cuadrado racional
formado por nuestra voluntad, que se impone á toda imper­
fección.

Pero estas verdades sublimes llegan á la meta cuando se sin­
tetizan para situa rse en la cúspide del conocimiento. No es nec eo
sa rio salir del Espacio para llegar con la Razón á la morada
del Ser Absoluto En el Espacio se encuentra el principio de



75

todas las cosas. De las tres modalidades, Extension, Dirección y
Movimiento, salen los tres Todos infinitos Extensión, Espíritu
y Naturaleza, que son necesariamente las tres modalidades del
Todo Supremo. Fuera de esto nada más se concibe. La totalidad
de nuestro entendimiento y de nuestro ser queda así abarcada.
Dios es el Espacio Absoluto.



CAPÍTULO IX

L A F UEi{ZA ELECTi{ICA CO~IO SE GUND O MOD O DE SER

DE LA NATURA LEZA

La Naturaleza encierra en sus tres modos de ser tod as las
causas y principios de la Vida.

La Molécula (su unidad simple ó prim er modo de ser) es un
elemento que obedece ciegamente las leyes que le .impone la
Fuerza del Espacio (tercera modalidad); y de tam aña sumisi ón
necesariamente resultaría un equilibrio perm anente, y toda aquella
urdimbre vendr ía á resultar nada más que una tiranía y un yugo:
la tiranía de la Fuerza y la esclavitud de la Molécula, sin la inter­
vención del principio alterante; esto es, la Electricidad, segundo
modo de ser de la Naturaleza .

En el orden moral acontece lo mismo. No podría concebirse
el tercer estado del Espíritu (Inteligencia) sin la intervención de
la Voluntad , que es el Principio alterante del Espíritu, como la
Electricidad es el Principio alterante de la Naturaleza .

y en Geometría tampoco podríamos constituir la Esfera sin
el principio alterante que, referido al Espacio, viene á ser el
Círculo, ó segundo modo de ser de la Extensión.

Así como haciendo g irar un círculo , se hace girar á la línea ,
ó sea el diám etro del mismo , también girando el diámetro se
determina el Círcul o.

Del mismo modo, la Voluntad (en el Espacio racional) hace
girar á la Idea posesionada de una línea, y por acción inversa
tenemos que g irando la Idea llegamos á la Voluntad.
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Pues bien : por la misma razón tenemos que, haci endo girar
á las Moléculas, producimos Fuerza eléctrica, como por medio
de la Electricidad damos movimi ento á las Moléculas.

II

La Electricidad, el principio alterante de la Naturaleza, tiene
una acción tan decisiva en todos los organismos como cualquier
otro elemento, aunque sus efectos aparezcan siempre con el
carácter de violentos y brescas.

Para hacer electricidad basta poner en rotación un círculo
por medio del dinamo. Pero ¿de dónde sal e la electricidad de
nuestra atmósfera? .. ¿la que rasga la nube y hace surgir el rayo
de su se no? Pregunta es ésta que sería difícil de contes ta r antes
de haber dado organización á las verdades qu e encierra este
libro, pero cuya respuesta no ofrece, ahora, la menor difi­
cultad.

Atengámonos al Prin cipio fund amental. El segundo modo
de se r dé la Na tura leza (Electricidad) surge del movimiento de
rotación . En tal caso, ¿dó nde deb emos buscar la causa de la
Electricidad? Naturalmente, en el movimi ento de rotación de
nuestro Plan eta.

La Tierra girando sobre sus ejes, hace g ira r las Mel éculas,
y de ahí proviene la Electricidad. .

Encontrad o el verdade ro Principio, todos los efectos se
subordinan admirablemente al mismo. La Electricidad tiene sus
dos g randes núcleos ó condensadores en los dos ejes ó palos
de la Ti erra. Ambos se cruza n en corrientes continuas, posi­
tivas y negativas, y son la causa prim era de todas las alte racio­
nes qu e expe rimenta la Fuerza del Espacio y de todos los des­
equilibrios qu e padecen los organismos para que se lleve á cabo,
en la Naturaleza, la necesaria obra de la renovación y la selec­
ción.

Se .dec ía vulg armente que los polos de nuestro Plan eta tienen
magnetismo, ó imán , para explicar el fenómeno determinado por
la brújula , el cual dep ende exclusivamente de las corrientes
eléctricas que imponen su dirección al instrumento auxiliar de los
na vegantes.
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Estas dos corri entes, positiva y negativa, que se derivan de
los polos de la Tierra, exper imentan, por diversos accidentes,
profundas modificaciones y sacudidas, que acaban por constituir
poderosos núcleos de acción (los ciclones) que giran con vertigi­
nosa rapidez, obedeciendo á la ley constitutiva del segundo
modo de ser de la Naturaleza.

También se condensan estas corrientes en las nubes, siendo
válvulas de su intensidad los relámpagos y de sus dosis con­
cretas los rayos ó exhalaciones. El rayo es el impulso contenido
de la electricidad por la nube; Ó, por mejor decir, la propensión
fatal que dicha Fuerza siente hacia el Círculo. La nube la con­
densa, pero en su seno la electricidad no puede girar hasta, que
su acción es mayor que la de aquélla. Entonces rasga la nube,
acumulando todo su poder en un núcleo (el rayo). Este, al esta­
llar, busca el centro de su extraviada rotación , y, no hallándolo,
culebrea con rapidez vertiginosa.

La idea del pararrayos se debe al presentimiento de Franklin
de que el rayo solicita un centro, y, con efecto, á cierta distancia,
el rayo, como si ojos humanos tuviera, divisa el punto que en el
espacio le ofrece la vertical aguja, y á ella se encamina desaten­
tadamente, e ón- el ansia de origen infinito que lo impulsa á buscar
un punto de apoyo para girar. .. girar siempre.

Esta tendencia natural de la Fuerza eléctrica á girar sobre un
centro, la coloca en pugna constante con la Fuerza universal ó
del Espacio, cuya tendencia es irradiativa y responde á todas las
direcciones del mismo . Aquélla está unida fatalmente al Círculo.
La reconciliación de ambas Fuerzas sólo puede tener lugar cuan­
do se adaptan círculo y esfera, porque encuentran un centro
común.

Pero se acaba esta accidental congruencia, desaparece el
núcleo, y surge de nuevo el conflicto, eterno, irremediable, pero
lógico y necesario para que la Fuerza del Espacio no se halle
estancada en un lago infinito sin orillas, sin movimiento y sin
vida.
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IV

Todos los conflictos de la Na turaleza tienen lugar por la mis­
ma causa : el antagonismo de las diferentes modalidades . La
Fuerza relati va en pug na con la Fu erza absoluta . Nuestra atmós­
f era se ve agitada de continuo por estos impul sos antagónicos.

Si se desprendi ese del Sol siempre la misma cantidad de
fuerza; si el g iro de los Mund os y su varia posición astronómica
no diesen origen á las diferentes intensidades que se producen
en aqu élla, no habría alte ración, pero tampoco sería posible la
Vida .

Así, las alte raciones de la Fuerza del Espacio. rep ercutida
en el núcleo Sol , renuevan constantemente el conflicto de ambas
F uerzas. La electricidad se extiende en ráfagas paralelas á la su­
pe rficie del Planeta en busca del perdido equilibrio y así sacude
ó agita más Ó menos violentamente al Espacio.

E l ciclón es un núcleo de fuerza eléctrica; por eso gira verti­
ginosamente . Este núcleo muerde en la Fuerza del Espacio como
la hélice del vapor en el agua , y ésta es la causa de su movimien­
to. A su vez, la Fuerza del Espacio repercute violenta mente en
aquel órgano extremadamente repulsivo y de aquí el furioso
vendaval, la revolución de nuestro espacio sensible, en la cual
toman parte activa todos los elementos de la Na turaleza.

Los terremotos no obedecen tampoco á otra causa. Un terre­
moto es un núcleo de fuerza eléctrica subterráneo; un ciclón que
se desarrolla en el subsuelo.



CAPÍTULO X

LA UNIDAD Y LA VAR IEDAD

1

No es posible concebir ninguna idea de relación sin un punto .
det ermin ativo de origen. Esto es: sin una unidad. La idea de que
entre el punto abstracto y la línea pueda echarse un puente
con los sujetos in finitamente j equefíos, debe desecharse, porque
entonces podría definirse el Espacio, diciendo: que es un a suce­
sz'Óll de juntos situados Ó enclavados en todas direcciones, y que­
daría destruída la idea racional del movimiento y por ende la de
la evo lución, que es el alma de todo el Universo. •

Hay que aceptar de hecho la Unidad como una realidad que
se impone á la razón y á los sentidos. Unidad de extensión, de
materia, de luz, de vida, de movimiento...

No importa que, representándose cada una de estas unidades
por un pequeño círculo , pueda luego trazarse otro círculo may or ,
que las comprenda á todas, ó bien á una parte, para constituir
una nueva unidad de constitución más compl eja. La cuestión
estriba en aceptar el principio determinativo de toda realidad ,
sin el cual no hay fenómeno posible, ya que desapareciend o
aquélla sólo queda el Espacio, está tico, en una inmóvil y ab so­
luta grandeza .

Así resulta que en Geometría no puede llevarse á la práctica
ningún algoritmo sin unidad geométrica; no siendo posible, g rá­
ficamente, representar la relación de dos líneas con una tercera,
sin la determinación previa de dicha unidad.
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En cada modo de · ser diferente de la extensión, la Unidad
varía de forma. Así es que formalmente la Unidad de longitud
debe ser lineal , la de superficie circular , y la de volumen esférica .

Nada importa que, en la práctica, considere mos estas unida­
des, sujetas y modificadas á la conveniencia de los resultados,
estableciendo para unidad de longitud la línea, para la de super­
ficie el cuadrado, y para la de volumen el cubo; porque así tene­
mos la ventaja de que multiplicando el número de unidades
determinadas que tiene el lado de un cuadrado por el mismo
número, producimos una superficie, y multiplicando el producto
nuevam ente por el prop io factor , nos hallamos con la capacidad
del cubo, cuyo lado no difiere del que pertenece al cuadrado en
cues tión. _

Noso tros no podemos ni debemos salirnos de la lógica, que
rechaza semejantes convencion alismos, aunque no nos sea factible
romp er la norm a del uso establecido, y en nombre de la lógica
condenamos esas definiciones absurdas de que un producto de
líneas pueda nunca constituir una sup erficie, ni el de dos sup er­
ficies un sólido, ya que todo producto debe ser siempre de la natu­
raleza de los factores . El cambio de modalidad depende, en
absoluto, del giro de los cuerpos ge ométricos.

II

La unidad imprime su forma, su carácter y su naturaleza, á
todas sus composiciones, lo mismo en el orden geométrico que
en el orden físico y moral. .

Un producto de unidades lineales es siempre una línea; otro
de superficies, una superficie; y otro de sólidos, un sólido. Si esto
así no fuera, habría medio de pasar de la unidad fósforo á la
unidad hierro, del gusano á la estrella, de la individualidad Mono
á la individualidad Hombre, y por este camino vendríamos á
parar á la muerte de la variedad para constituir la unidad abso­
luta, esto es, el Espacio sin vida ni movimiento.

He aq uí, por lo que, de nuevo, afirmamos , que la Geom et ría
es Ciencia universal , porque sus verdades dan la pa uta y medida
del cauda l y dirección que deben tener las otras que constituyen.
la organización de las demás Ciencias.

¡No! No puede perd erse la identidad en la Unidad. Una par­
6



t ícula de fósforo , reverbera, lo mismo en los fuegos llamados
fatuos de los cementer ios, que en las pupilas de los ojos y en
las escamas de los peces y en la piel del gusano. Una molécula
de oro, la misma identidad tiene sobre el manto de una virgen
que en el polvo finísimo que cubre las alas de la mariposa.

No hay más que cambi os de conj unto . Hay unidades sim­
ples; hay cuerpos compl ejos. La idea del Círculo mayor envol­
viendo otros círculos menores. Ni de form a ni de ese ncia puede
variar ninguna unidad simple. Una línea puede contener la suma
de muchas líneas, pe ro nunca será una superficie. La forma
persiste y es siempre lineal. Una unidad de superficie que es un
círculo , puede, repit iéndose, constituir otra mayor , pero sin salir
del Círcul o; y, por último, una unidad de volumen que es una
esfera, repiti éndose tambi én , se hace mayor , pero sin perd er
nunca su forma esférica.

Só lo cab e la transformación en los suje tos compuestos ú
orgánicos; es decir , en aq uellos conjuntos de relación constituídos
no por elementos de la misma espec ie, sino por otros va rios de
diferente naturaleza; pero así y todo, la nueva y más compleja
constitución orgánica, tendrá el carácter único que puede ofrecer­
le un tod o determin ado; y así podrá variar de forma , pero no de
ese ncia, siempre que no se substitu ya , por otro, ninguno de los
elementos concurrentes; por la sencilla razón de que un cambi o
de forma puede operarse merced á un cambi o de lugar ,de
dichos elementos, lo' cual no basta para que tenga lugar un
cambio de naturaleza, porque la Na turaleza es síntes is, y ni la
suma ni la producción se alteran aunq ue se varíe el orden 'de
los sum and os ó factores. .

III

Esta manera de ser de la Unidad indestructible hace precisa
la Ley de vari edad en todos los "fenómenos de la Vida, ya que
tambi én son varias las unidades. La persistencia en su ident idad
ofrece, asimismo, la variedad de formas en cada conjunto, con
una característica de cualidad, que puede modular por evolución,
pe ro de ning ún modo perder sus propiedades inherentes.

Esta consustancialidad de esencia y de form a en las unida­
des simples, y la necesidad de )a asociación y del cambio para
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producir las unidades compl ejas, da lugar á otra Ley: la Ley de
solidaridad entre todos los seres y las cosas.

Efectivamente: una línea no puede confundirse jamás, ni en
forma ni en esencia, con una superficie circular, ni ésta con el
es pacio esférico, porque pertenecen á unidades diferentes. Pero
¿cuál es su vínculo de solidaridad aceptando la existencia de esta
Ley universal? El diámetro.

E l diámetro es el vínculo de esta solidaridad, porque es ima­
gen y objeto de una cualidad común á las tres unidades diferen­
tes: longitudinal, circular y esférica.

Fijemos una dirección por medio de dos puntos . Tracemos
desde la mitad un círculo. Hagamos ahora gira r al círculo sir­
viéndole de ejes los dos puntos. Véas e cómo hemos pasado por
los tres momentos de la cantidad sin movern os del diámetro.

IV

Los organismos se descomponen ó deshacen por ley ineludi­
ble y fatal , porque de lo contrario podrían llegar á ser eternos y
se destruiría el principio de la Variedad.

A la causa del fenómeno que opera tales descomposiciones
se da el nombre de Muerte, concepto muy relati vo y deficiente de
la idea que lo informa, porque nada puede acab ar ni morir en el
Universo . No ' acaba ninguna de las partes componentes. No se
d estruye ninguna de las unidades simples de Espa cio, Espíritu
y Na tura leza . Ni siquiera acaba el modo de ser, po rque éste se
reproduce incesantemente en los individu os que nacen. ¿Qué

ba? U . '1\'1 U ' . , ~aca a... . ¿ n conjun to;... ívrenos que eso. ¿ na orgamzaclOn. ...
T ampoco; la organización vuelve ... ¿Qué acaba, pues? .. Una
s ilueta muy particular y determinada de un hombre, ó de un
animal ó de un vegetal.

Podemos establecer una imagen natural de la relatividad y
d eficiencia de esta idea de la Muerte. ¿Cómo se forma la gota
del rocío?.. . Por medio de una concrec ión de la hum edad resulta­
d o de un pasajero desequilibrio de las . condiciones normales de
la atmósfera (Espacio sensible). Ya tenemos unidad , diá metro,
vida, movimiento, luz, color , vari edad, fuerza; todo compendiado
e n la go ta del rocío, todo dentro de aquel pequeño mundo cris­
talino .



Pero un rayo de sol lo hace desaparecer. ¿Ha concIuído nada
de lo que allí había? Nada en absoluto.

Las organizaciones se deshacen para que pueda viajar la
Molécula en el vehículo que le ofrecen las Fuerzas impulsivas,
y al objeto de renovar su interrumpida historia en otro medio
ambiente.

Así se explica la afinidad química de todo el Universo reve­
lada por el análisis espectral. Las unidades geom étricas no varían,
así referidas á nuestro planeta, como referidas á cualquiera de
los astros del mundo sideral. Las unidades de Vida y de materia
de calor y de luz son idénticas en todos los cuerpos cercanos ó
distantes, grandes ó pequeños. Son siempre las mismas que varían
de lugar y de acción y aparecen y desaparecen en unas y otras
esferas salvando rápidamente las inmensas distancias que sepa­
ran á los grandes centros de su acción , sin llegar nunca al térmi­
no de sus periódicas excursiones.



CAPÍTULO XI

LA REP ERC US IÓN NAT U RAL

1

El sinnúmero de impresiones que en el mundo físico reciben
nuestros sentidos, obedece , en lo principal, á una causa total­
mente común: á la repercusión de la Fuerza natural ó del Espacio
en sus tres modos de ser distinto: Molécula, Electricidad y Fuerza
radiante.

Cogemos un martillo y damos con él un golpe á un cuerpo
sonoro. Se produce un sonido cuya variedad se halla en relación
con la naturaleza del cuerpo sonoro y cuya intensidad es siem­
pre proporcional á la fuerza del golpe.

¿Q ué ocurre aquí? .. Que por un acto de nuestra voluntad
hacemos uso de una cantidad de energía propia, sacada del todo
relativo de nuestra Fuerza. .

Más clar o: nos desprendemos de parte del caudal de Fuerza
que poseemos y lo sacudimos sobre el cuerpo sonoro, auxiliados
por otra fuerza, la de asimil ación molecular que pertenece al
martillo.

Este choca en el cuerpo sonoro transmitiéndole nuestra pro­
pia fuerza, cuyas vibraciones rep ercuten en aquél, como las
ondas en el lago.

Entonces dicho cuerpo se convi erte en núcleo ó medio repul­
s ivo, dando lugar á que sobre él repercuta la Fuerza modulada
del Espacio, irradiándose luego en todas dir ecciones convertida
en vehículo del sonido, cuya intensidad y naturaleza varían , según
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sean la Fuerza empleada, la de asimilación del susodicho mar­
tillo, la de sonoridad del cuerpo golpeado, etc., etc.

El suave quejido que produce la piedrecilla, al caer en el
lago, es otro efecto de repercusión de la Fuerza modulada del
Espacio sobre el núcleo formado en el agua.

El resultado, empero, es siempre el mismo , con las variantes
de acción, de lugar y objeto. Los rumores de la selva son reper­
cusiones de la propia Fuerza combinadas al azar.

II

Hemos ofrecido algunos casos de natural repercusión, en los
cuales cabe una inmen sa variedad; pero este fenómeno ofrece un
encanto indescriptible, cuando se produce por medio de una
organización, y se hace repercutir en la garganta el impulso de
la Fuerza modulada ó radiante.

El procedimiento es el mismo. Se hace vibrar la garganta
para que ofrezca el medio repulsivo.

Los ruiseñores la tienen tan privilegiada que pueden medir
el efecto de la repercusión de un modo maravilloso , dando
á las ondas sonoras los más variados ritmos de modulación, y en
general todos los pájaros disponen de un órgano adecuado, como
si una ley providente hubi ese puesto á su alcance este medio de
dar alguna amenidad á la monotonía artística que ofrece la vida
instintiva.

Tales efectos de la repercusión llegan á un grado máximo
de sensorial belleza en la garganta del Hombre, porque si bien
ésta no alcanza la riqueza orgánica que tiene la del ruiseñor, en
cambio puede emitirla en porciones adecuadas al ritmo de la
música, por donde la repercusi ón de la Fuerza radiativa puede
hacerse melódica y combinada á gusto de la inspiración más
adelantada del Genio.

III

La luz repercute en los objetos, y según la naturaleza de
éstos se produce la sensación del color diferente. Hay cuerpos
donde la luz repercute mejor que en otros, lo mismo que la
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Fuerza radiante en los cuerpos sonoros; y de ahí la infinita
vari edad de tonos de luz, ó sea de tonos de color que ofrecen las
flores en sus días propicios.

En este concepto el color es á las flores lo que el sonido á
los pájaros: si gargantas privilegiadas tienen éstos para hacer
rep ercutir la Fu erza radiativa, hojas tienen aquéllas , provistas de
secciones moleculares diferentes y casi artísticas, para dar variada
modul ación al efecto de las repercusiones.

En el prisma se revelan las propiedades harmónicas de la
luz que se descompone en el mismo número de tonos que tiene
la escala musical diatónica. Y ¿qué es el prisma? Un conjunto
de repercusiones cuyo número se agota al dar la luz un giro
completo.

La Naturaleza no oculta al Hombre ninguno de sus grandes
y ltlagníficos misterios. El efecto de la piedrecilla en el lago es
una revelación. La descomposición de la luz en el prisma es otra
revelación . .

La Fuerza radiante, á cada repercusi ón , y siempre en orden
evolutivo, que es el orden rítmic o del movimiento, va perdi endo
el impulso radiativo de su intensidad, y de aquí los siete colores
ó eta pas de su evolución.

Las oscilaciones de la temperatura producen efectos de
inenarrable multitud de repercusiones del calor, fenómeno directo
de repercusión de la Fuerza en las moléculas.

T oda procede de un mismo origen; las variaciones depen­
den sólo de las distintas modalidades de la causa común.

La luz, al rep ercutir en las hojas de las flores , produce la
coloración, rica en diversidad de tonalidades. El calor (Fuerza
intensa irradiada), al repercutir en las mismas hojas, produce el
aroma, tan rico y vario como aquélla.

Si de las flores pasamos á los cuerpos líquidos, ten emos que
el calor repercutido en el agua da lugar al fen ómeno de la eva­
poración, en el álcali y el azogu e al de la volatilización , y en la
hum edad ó vapor de agua, al de la niebla.

¿Q ué es el espej ismo? Un efecto de repercusión de la luz
á la inversa que sólo puede ten er lugar en determinados estados
de nuestro espacio sensible.
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IV

En el pr imer estado ó primer modo de se r de la Fuerza del
Espacio, la repercu sión de las moléculas ofrece también un cua­
dro variadísimo de sorprende ntes efectos.

T odos los estados líquidos de los cuer pos obedecen, en
principio, á esta misma Ley: á la rep ercusión de las moléculas.

La variedad, en los cuerpos físicos , com o en la flor , en el
pájaro, en la gargánta hum an a 'y en el objeto sonoro, es infinita.

En el agua, la Molécula reper cute de un modo, en la savia
del vegetal de otro, y en la sang re del animal de otro, en escala
interminable .

Pero al llegar á la Molécula, ó primer modo de ser de la
Fuerza, ya podemos de fi nir dónde se encuentra la causa de la
rep ercusión: en la mayor ó men or Fuerza de asimilación . Y ¿de
dónde parte esta Fuerza?De la forma geométrica de las moléculas.

No es posibl e salir del Círculo trazado por la Geometría . Al
fin la Ley de todo fenómeno se encuentra en una cualquiera de
las tres modalidades del Esp acio.

Es muy notable la repercusión de la luz del Sol sobre la
Luna. ,

Los rayos de la Luna .contienen millones de moléculas arra n­
cadas al as tro de la noch e por la fuerza radiativa que se des­
prende del Sol y rep ercute sobre nosotros en porciones mutables
qu e varían según la posición de éste en relación con aquél.

y con esto hemos llegado á la ex plicac ión de las causas,
hasta hoy desconocidas, de otro singular fenómeno: el flujo y
reflujo del Oc éano. (Mareas.)

Claro es que la cau sa se encuentra.en la fuerza de l Sol reper­
cutida en la Luna que crea diferentes estados de presión , por las
variantes qu e ésta ofrece so bre la extensa masa líquida del
Océano. Y ¿de qué modo? Haciéndolo modular, como modula
por evolución la Fu erza rad iati va qu e se desprende de l as tro
solar.

No hay más que conte mplar atentamente el curso de las
mareas. E mpiezan á crecer , poco á poco , aumentando su movi-
miento progresivamente; llegan á su período máximo, y por •
últ imo descienden con igual ritmo evolutivo, pero á la inversa.
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El agua del Oc éano qu e sale de madre, en la marea lleva la
'marca de f ábrica . La Ley de la evolución y la fuerza motriz de
aquel movimiento no podían proceder .de otra fuerza, la cual se
desprende en vibraciones rítmi cas del Sol para inundar todos los
planetas enviándoles trillones de trillones de moléculas, emisa­
rios perpetuos de la vida de relación universal. /

En el fenómeno de la repercusión de la Fuerza radiante
en sus tres modalidades , se encuentra, así la causa primera de
todas las impresiones que experimentan nuestros sentidos, como
la qu e principalmente da propiedad física á los cuerpos.

Hem os llegado á la conclusión de qu e las moléculas, reper­
cuten entre sí, cuando no encajan bien, unas con otras , al dar
composición á los cuerpo~, y qu e esta falta de absoluta éohesión ,
mayor ó menor,se deb e á su estructura varia, que afecta á todas
las formas geométricas regulares é irregulares que se pued en
formar con la Lín ea.

Con efecto: á pesar de la Fuerza conc entrativa universal , qu e
es el lazo de presión qu e las junta por grupos, no cabe' la menor
duda qu e la coh esión de las moléculas de forma polígona, ó tetrae­
dra , no pu ede ser nun ca tan completa como la forma perfecta­
mente cúb ica , por ejemplo, determinándose por esta sencilla raz ón
el caso de qu e, en relación con un mism o volumen , dos cuerpos
de igual naturaleza tengan, sin embargo, distinta densidad.

En uno de ellos puede haber ma yor número de moléculas
que en otro, por los espacios may ores ó menores qu e pueden
mediar entre unas y otras , según la adaptación más ó menos
exacta qu e les permita la distinta form a geométrica .
- De esta man era es evidente qu e donde haya mayor ' número
de moléculas en igualdad de volume n, lo habrá menor de espa­
cios, y á la inversa; produciéndose as í el fenómeno de la densi-
dad ó fuerza de asimilación, .

Las causas qu e determinan las diferentes propiedages de los
cuerpos referidas á las molécula s , son:

La Fuerza del Espacio ,
La Homogeneidad ,
La Forma geométrica .

Así ya podemos es ta blecer , en términos generales, la causa
principal de los tres estados típicos de los cuerpos: el sólido, el
líquido y el gaseoso ,
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Un cuerpo será sólido, dentro de cada naturaleza, cuando
por la estructura geométrica de las moléculas adquiera fuerza
de cohesión y no permita la repercusión recíproca de las mismas.

Un cuerpo será líquido cuando por su falta de -cohesión
rep ercutan ó giren entre sí las moléculas que lo componen .

y será gaseoso cuando sus moléculas se esparzan en distin­
tas direcciones por disgregación parcial ó total de las mismas,
causa tambi én de las diferentes densidades fluídicas.

La temperatura elevada (F uerza más intensa) viene á ser
el principio alterante de todas las propiedades físicas de los
cuerpos, cuando por accidente, sale de su estado normal.

Así , un cuerpo de mucha densidad puede ofrecer el asp ecto
de los cuerpos en estado líquido, sometido á una fuerte oscila ­
ción de la temperatura. Tal es el asp ecto de la - materia fundida.

A la mayor presión de las vibraciones caloríficas, las molécu­
las se apartan, huelgan, y entonces repercuten entre sí, lo mismo
que en el estado líquido ; mas desapareciendo la causa del acci­
dente adquieren luego su natural cohesión .

Cada uno de los tres estados típicos de los cuerpos ofrece
distintas particularidades dignas de atento estudio .

Dichos cuerpos son más ó menos homogéne os según la
variedad substantiva de las moléculas. Esta es una nueva causa
de la diversidad de las propiedades físicas de los cuerpos, ya
que puede darse el caso de que, en algunos de ellos, resulte la
den sidad por la buena adaptación ge ométrica y el giro por las
formas esféricas de la adaptación .

El grado máximo de este particular estado físico corres­
ponde al mercurio ó azogue, que pesando mucho se volatiliza con
suma facilidad, denotando la escasa fuerza de asimilación de sus
componentes.

Acaso le siguen en orden mucho más relativo el plomo y el
estaño, cuya densidad se debe, en prim er término, á la adapta­
ción, pero que sin grandes esfuerzos alterantes pierden su
cohesión, haciendo que repercutan ó giren sus moléculas.

No es de este lugar, ni pertenece á nuestro trabajo, el exa­
men completo de todas las particularizaciones de la ley general;
mas desde luego podemos afirmar que, sea cual fuere, la pro­
pied ad física de un cuerpo, ha de obedecer á una cualquiera de
las causas que hemos establecido.

El fenóm eno de la ebullición se explica con la mayor facilidad.
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E n prim er lugar, el agua sometida á una temperatura ele­
vada se altera. Las moléculas no se dilatan. E l cuerpo, todo,
es el que se dilata . Y ¿por qué? Porque el calor (mayor Fuerza
que Espacio) se introdu ce en los huecos que dejan libre, al ajus­
tarse entre sí, las moléculas; y allí hace presión pugn ando por
desar rollar se en todos sentidos, y esta suma de presion es corres­
pondiente á todos los huecos, consigu e disgregar (desencajar,
digámoslo así), mi s ó menos, dichas moléculas, aumenta ndo el
volumen del cuerpo de referencia; disg regación que llega hasta
tal punto, en los cuerpos muy densos, qu e provoca el es tado de
fundición ó sea de una disgregación parcialdel conjunto .

En los cuerpos poco densos (los líquidos en genera l), la dis­
g regación se lleva á cabo con mayor facilidad porque los poros
son mayores; y mayor , por consigui ente, la energía radiativa
que en ellos se introduce. De manera que no hay dilatación de
moléculas . Va mos á explicar las causas de la eb ullición.

Es de sabe r que la leña (tej ido orgánico) tiene almacenada,
ó prendida en sus tejidos, cierto caudal de Fuerza radiante , pero
enerva da por la inacción , y por lo mismo incapaz para producir
espontáneamente la luz cuando recobra su libertad de acción.

La combustión deshace los tejidos leñosos que aprisionan á
la Fuerza. Es ta se irradia en ondas caloríficas . Pues bien: colo­
cam os el agua encima de estas ondas caloríficas. Y ¿qué sucede?
Q ue el calor traspasa con su Fuerza irradiati va el recip iente
donde se halla conte nido el líquido.

Las vibraciones caloríficas comienzan por ir ocupando todos
los huecos ó espacios que las moléculas del agu a dejan entre sí.
Cuando ya está n llenos, ó á medio llenar, estos huecos, la presión
de disg regación molecular se va acentuando hasta un punto en
qu e se ab ren los sende ros ó interst icios por donde se irradian las
ondas caloríficas atravesando la masa líquid a. De sue rte qu e el
calor que nosotros sentimos al poner la mano encima del agu a á
prudente distancia, no es otro qu e el calor mismo qu e producen
la leña ó el carbó n desviado por la tortuosidad de los senderos
qu e tiene que seguir.

Las burbujas que arr iba se producen en la superficie del
agua son, con toda propiedad, las válvulas qu e se abren y cie­
rran para dar equilibrio constante á la potencia de la fuerza
radiativa y las resistencias que le ofrecen las moléculas qu e tien­
den á su primitiva fuerza de cohesión.



9:!

D e la misma man era po de mos explicar las ' propiedades qu í­
micas de los cuer pos cuyo fundamento principal radica en la Ley
de rep ercusión combinada con otras ' cau sas de explicación más
compleja.

T oda el cuadro inmenso y va rio de- las diferentes reacciones
y precipitaciones qu ímicas, tiene por cau sa prin cipal la rep ercu­
sión de las moléculas.

E n un cuer po qu ímico más ó menos homogéneo y com pacto,
verted una porción de otro . Nada aconte cerá si las moléculas
de uno y otro son similares por la forma geométrica; pero, si no
10 so n, entonces las moléculas repercuten , con mayor ó menor
violencia, según es, mayor ó menor , la diferencia de as imilación
de los dos cuerpos, y se enta bla una luch a (lucha de fuerzas dife­
rentes de asimilación) qu e dura hasta que:

O las moléculas han conseguido incru starse unas con otras
buscando el medio de común ada ptación geométrica;

O no han conseguido asociarse sino á medias, quedando las
más radi cales depositadas sin acc ión en el fondo y formando un
poso;

O no consiguen de ningún modo asociarse y se exhalan á la
reper cusión de la F uerza de l Espacio sobre aquellos núcleos
repulsivos.

D entro de las diferencias de cada uno de estos términos
cabe n multitud de g rada::iones qu e dejamos á un estudio m ás,
complejo y particular.

Agréguense á estas diferenci as las de subs ta ncia de las mo­
léculas y enco ntraremos harto justificada la variedad en todas
las reacciones de la Q uímica .

Co nde nsando todos estos hechos , venimos á sacar la conse­
cuencia, de que en el g ra n crisol de la Natura leza nad a se pier­
de, ni nada se destruye . Hay organización, desorganización y
reorganización en los cue rpos ~rgánicos; y hay sólo composi­
ción , descomposición y recomposición en los inorgánicos.

La Molécula pasa' po r todas esas fases sin perder absoluta­
mente nada de su prop iedad, de su identidad y de su forma
geométrica .



CAPÍTULO XII

OBTENCIÓN DE LA FUERZA RADI ANTE POR EL DOBL E lI10VI:\II E NT O

DINA~IICO C)

El rayo qu e se desprende de la nube y la chispa eléctrica
que se desprende"del hilo conductor, tien en la misma naturaleza.
La diferencia estriba sólo en la mayor ó menor energía.

La Fuerza no es como la sangre, que no puede salir del horno
de la Química ni del movimiento del dinamo. Ni siqui era es como '
el vino , sangre de cepa, que no puede salir artificialmente de las
cub as de fermentación.

Fuerza eñla raíz del vegetal; fuerza en la sangre; fuerza en
los músculos; fuerza en los talleres mecánicos... Fuerza que hace
repercutir las moléculas cuando éstas le dejan poros ó huecos
abi ertos Fuerza que mueve los astros... No hay mistificación
posible En el Mundo y fuera del Mundo, no existe más que un
género de Fuerza con tres modos de ser diferentes.

Pero el Hombre, hasta hoy, sólo conocía el procedimi ento para
acumular Fuerza eléctrica (fuerza molecular) por medio del dina­
mo. Pero ¿y la Fuerza radiante? .. ¿No puede acumularse?

La posesión del segundo elemento, perteneciente á la segunda
modalidad de la Naturaleza , ha maravillado al Mundo con la infi­
nita y curiosa vari edad de sus efectos. El telégrafo , el fonó­
g rafo, el cinematógrafo y otros muchos y notables inventos,
deben su paternidad á la Fuerza eléctrica.

\ '") El aut or se reserva el derecho privilegiado de pro ducir esta Fu erza .
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Pero la Naturaleza tiene una tercera modalidad, la Fu erza
radiante, y ésta no se halla todavía en las manos del Hombre
acumulada del mismo modo que la Fu erza eléctrica.

El procedimiento para obtener esta fuerza lo debemos exclu­
sivamente al método racion al. Varias veces hemos pedid o á la
Naturaleza alguna revelación y confesamos que nuestra petición
ha sido siempre denegada . Sólo á la Voluntad (Fuerza del espí­
ritu ) se debe el portentoso descubrimiento .

Ya sabemos que la Línea , la Idea y la Molécula, son las tres
unidades simpl es de los tres T odos relativos, Esfera, Inteligencia
y Fuerza, que á la vez se derivan de los Principios Espacio, Es­
píritu y Naturaleza.

Pues bien: poseemos las tres unidades simpl es, la Línea , la
Idea y la Molécula .

El Hombre puede llegar, y llega efectivamente , al dominio del
T odo relativo del Espacio; á la Esfera . ¿Cómo se forma la Línea?
Moviendo el punto. ¿De dónde , sale el Círculo? Del giro de la
Línea. Y ¿de dónde la Esfera? Del giro del Círculo.

Por la misma razón , ¿cómo se forma la Idea? Moviend o la
imagen del punto. ¿De dónde sale la Voluntad? Del giro de la
Idea. Y ¿de dónde la Inteligencia ? Del g iro de la Voluntad.

El Hombre puede llegar y llega á la Inteligencia, que es el
Todo relativo del Espíritu.

Consideremos ahora las tres modalidades de la Naturaleza.
¿Cómo se forma la Molécula? Del movimiento del átomo. ¿Cómo
se adquiere la Fu erza eléctrica?... Haci endo g irar á la Molécula...
Hemos llegado á la gran cuestión. ¿Cómo se adquiere la Fuerza
radiante? Haciendo g irar á la Fu erza eléctrica.

La asociación de los tres Todos relativos, Esfera, Inteligen­
cia y Fu erza radiante, no puede ser más lógica ni más formida­
ble. ¿Dónde radica la causa de las diversas modalidades? .. En la
diversidad del movimiento.

Si el Hombre posee la Esfera y la Inteligencia, debe poseer
también la Fuerza radiante, para completar la trinidad de los
Todos relativos. Y ¿cómó? Aplicando el movimiento que corres­
ponde á la form ación de la Esfera; haciendo girar simultánea­
mente un Círculo por su centro y por su diámetro. Helo aquí
todo.

El dobl e movimiento será de irradiación. Comprenderá todas
las direcciones del Espacio. Dando g ran intensidad al movi-
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miento como se hace ahora con el dinamo, se formará una esfe­
ra; un núcleo de irradiación molecular.

La electricidad allí acumulada por el movimiento de rotación
espurga sus moléculas por el movimiento de irradiación. ¿Q ué
queda en el núcleo? Fuerza pura. Un poderoso núcleo de vibra­
ciones. ¿Hay líneas en la esfera? Pues así como en la esfera no
hay más que Espacio , tampoco no hay más que Fuerza en el
núcleo radiativo ,

II

Acumulada y dirigida esta Fuerza, la aplicación de sus
intensas vibraciones producirá una inmensa transformación en el
mundo artístico, industrial y científico.

-Podrá' producirse, no sólo el calor natural , pero también la
luz natural; la luz del Sol, cuyo astro g ira radiativamente como
el círculo que gira á la vez sobre su centro y sobre su diáme­
tro . Si esto no fuese así , en el Sol no habría ni fuerza, ni calor,
ni luz. Pretender que el Sol es un centro parado, una inmensa
hoguera sin movimiento, es el mayor de los absurdos.

El Sol gira vertiginosamente, como debe g irar el doble­
dinamo con el cual obtendremos el núcleo similar.

Novísimamente se ha descubierto el medio de producir elec­
tricidad más pura, ó como quiera entenderse , menos cargada de
moléculas. Nos referimos á los rayos X ó cathódicos.

Se inyecta una corriente eléctrica en el seno de una redoma
en cuyo interior se hizo antes el vacío.

La precipitación y choque de las mol éculas qu e conduce la
electricidad, produce una luz fosfórica qu e viene á ser como la
qu e despide el g usano ó la que flamea débilmente, en las esca­
mas del pez en la obscuridad .

Los rayos de esta luz traspasan los cuerpos opacos de
densidad relativa, y únicamente se detienen ante otros más den­
sos. Este fenómeno tiene para nosotros una explicación senci­
llísima.

La luz que se produce en el seno de la redoma es más pura
qu e la luz eléctrica, propiamente dicho, porque se origina en un
ambiente menos cargado de moléculas, y puede atravesar cuer­
pos opacos no muy tupidos.



Un procedimiento más exqUisIto, podría ofrecer una luz
todavía más pura, más exenta de moléculas, y estos nuevos
rayos podrían atravesar cuerpos mucho más densos, y así suce­
sivamente; mas por ese camino no se llegaría jamás _á la obten­
ción de las vibraciones puras de la Fuerza radiante. El sendero
único para llegar á semejante resultado se encuentra exclusiva­
mente en el movimiento de radiación de las moléculas por medio
del doble giro dinámico , tercer momento de las determinaciones
del Espacio, en el cual desaparecen todas las líneas concre tas ; ó

lo que es lo mismo , tod as las moléculas tratándose de la Fuerza
radiante.



CAPÍTULO XIII

DERECH O PERFECTO DEL Hü:\iB RE Á LA POSESIÓN RELATIY A

DEL ESPACIO

1

En el capítulo que lleva por epígrafe •Naturaleza y tuerza
del Espacio », hemos demostrado en absoluto que no hay atmós­
fera , ó por lo menos que ésta se ha fundado en el error físico
de atribuir á nuestro Espacio sensible condici ones que está bien
lejos de poseer . ,

Todas las experiencias del ord en físico, se efectuaban en la
supuesta atmósfera, como se efectúan ahora y seguirán siempre
efectuándose, por virtud de un hecho que no altera los resulta­
dos , así como un producto no se altera por el orden de los facto- I

res; y este hecho estriba en que, para dar explicación físi ca de
los fenómenos observados, se invertía el orden de las causas..

Creíase, y sigue creyéndose en Física, que nuestro Espacio
sensible se hallaba constituído por un cuerpo atmosférico más
denso abajo que arriba , cuando ocurre todo lo contrario , substi-
tuyendo la palabra densidad por la de fuerza. .

Nuestro Espacio tiene más fuerza arriba que abajo, como que
la Fuerza que rep ercute en los núcleos-Astros .modula en rela­
ción inversa con la distancia á partir del núcleo de orige n. Así, la
modulación de la Fuerza del Espacio,.tiene una intensid ad pro­
gres ivamente menor á medida que se avecina á nuestro Plan eta.

La ace ptación de aquella falsa premisa conducía á la creen­
cia, también equivocacla, de que el Espacio se encuentra más

7
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enrarecido arriba que abajo, aunque es de suponer que esta
palabra enrarecimiento se empleaba en un sentido que no le
pertenece, cuando se denominaba espacio enrarecido, lo mismo
al espacio donde se hace el vacío, que al espacio donde se hace
el calor ó se inyecta el gas.

Restablecido por nosotros el ord en de las causas de cuantos
fenómenos tienen lugar en nuestro Espacio sensible, denominado
atmósfera, entendemos por enrarecimiento del espacio el efecto
producido por el des equilibrio inverso de la Fuerza con su radio
(may or espacio que fuerza), ó sea el vac ío relativo.

Así, el enrarecimiento del espacio produce frío en vez de
calor; tanto, que las más bajas temperaturas se producen por
medio del vacío, fenóm eno que debió haber servido de enseñan­
za á los buenos observadores.

El calor, por el contrario, supone siempre una mayor gradua­
ción de la fuerza en el espacio donde aquél se experimenta, como
qu e depende del desequilibrio directo de la fuerza y su radio.
(Mayor fuerza que espacio.)

Por man era que también es cierto que en determinadas altu­
ras padece nuestra organización por falta de espacio ó de aire
respirable, como que allí sobra fuerza y falta espacio, y no por
causa del pretendido enrarecimiento, cuya palabra parece inven­
tada ex profeso para despistar á los más sagaces del curso verda­
dero del entendimiento.

De todo lo anteriormente expuesto se deduce, con perfecta
evidencia, que el edifi cio levantado, sobre la llamada Ley de gra­
vedad, se desmorona por sí solo. La densidad está en razón
·i1lversa de la F uerza de! E spacio. Cuanto el espacio sea menos
denso (menos cargado de moléculas), mayor Fuerza tiene. Así se
comprende que tod o cuerpo, en la fuerza de su pesantez, equi­
valga á la fuerza del espacio que desaloja.

La atmósfera de los físicos, en es te concepto, se halla en
razón inversa de la modulación que sigu e la Fuerza del Espacio.
Precisamente donde el cuerpo atmosférico tiene mayor densidad ,
es donde la Fu erza del Espacio es menor. Así, al confundir con­
ceptos tan diferentes como la densidad y la fuerza , se ha tergi­
versado el principio de una y otra, atribuyéndose los fenómenos
pr oducidos por la prim era á influencias de la segunda, y los de
ésta á los de aquélla .

De todas suertes, bien claramente se ve, que la Fu erza de
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nuestro Espacio sensible, se halla en desequilibrio con su di árne­
tro, el cual va siendo mayor á medida que se acorta la distancia
que nos separa de los núcleos de origen, ó sea á medida que
se toman por términos de relación puntos más distantes de la
Tierra en cualquiera dirección.

Sólo á este desequilibrio se debe la ascensión de todo cuerpo
que desaloje una cantidad de espacio mucho menor de la que
corresponde á su densidad, lo cual puede efectuarse por diferen­
tes procedimientos. Si la' Fuerza del Espacio se hallase en ecua­
ción normal con su diámetro, no sería posible en absoluto
escalar los aires, y podría calificarse de aberración del entendi-
miento la pretensión de conseguirlo. -

Por el contrario, ahora es cuando toma verdadero relieve tan
magnífica posibilidad. No subiremos al Espacio ap oyándonos en
la densidad molecular de la atmósfera que, con efecto, disrninu­
ye á medida que nos alejamos de la Tierra; escalaremos los
aires apoyándonos en la Fuerza del Espacio, que - cada vez es
mayor en relación inversa con la primera, no olvidando nunca
que las Moléculas desalojan la Fuerza del Espacio en relación
proporcional con su volum en . .

- II

Si bien es cierto que el producto no se altera por el ord en de
los factores en los casos que hemos citado y otros muchos que
no queremos citar, no es lo menos que este gravísimo error de
aplicar directamente la Ley de Arquímedes á nuestro Espacio
sensible, ha sido causa de que el Hombre no se encuentre ya ,
desd e hace muchos años, en posesión perfecta del Espacio dentro
de la esfera de su organización relativa.

No hay obstáculo que se oponga á esta legítima posesión de
uno de nuestros Todos relativos, la Esfera. Se oponía únicamente
la Ley natural invertida, por más que en Física se explicaba la
ascensión del globo por una inconsecuencia de la misma Física;
esto es, buscando en la altura el medio ponderativo de dos den­
sidades diferentes , no haciendo el vacío en el interior del globo,
que era lo verd aderamente lógico, sino inyectándolo de gas ó de
calor, considerando que el gas es menos denso que el aire, por
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la sola razón de que el gas se eleva, metiendo á toda la Física en
este Círculo vicioso. El gas se eleva porque la atmósfera es
menos densa arriba que abajo, y la atmósfera es más densa que
el gas porque éste se eleva. .

Ahora, que ya sabe mos qu e el gas es una Fuerza que se
halla en desequilibrio directo con su diámetro (mayor fuerza que
espacio), nos explicamos perfectamente la razón de la ascensi ón
del globo cuando en su interior se op era este desequilibrio, sea
cual fuer e el principio que lo realiza (gas ó calor).

Lo repetimos: el Hombre tiene derecho perfecto á la pose­
sión de la Esfera de 'diámetro relativo . La navegación aérea no
tiene ya la menor dificultad, desde el momento en que podremos
elevarnos á la altura que nos plazca, con la fuerza que tengamos
por conveniente. La dirección es un hecho puramente relativo
de la estabilidad en el aire. Establecidos en el Espacio, que era
10 insuperable, no ya con hélices, hasta con velas latinas ,podrá
llevarse á cabo la navegación aérea. .

Ante todo es men ester determinar la unidad de Fuerza del
Espacio, del mismo modo que hemos determinado la unidad geo-
métrica. .

Siendo Espacio y Fuerza dos conc eptos perfectamente corre­
lativos, la determinación de la unidad geométrica viene á ser la
determinación de la intensidad normal de la Fuerza del Espacio
correspondiente. . -

No hay más que fijarnos en la relación qu e guardan las
distancias con las esferas A y M en la figura 3.a , de cuya
materia se trata en el capítulo titulado «La dinámica uni­
versal ».

A partir de las verdades allí es tablecidas, resulta que el diá ­
metro de toda esfera está en función dinámica con la misma en
evolución de tercer grado. Así el diám etro de toda esfera viene
á ser cuantitativam ente la raíz cúbica de su perím etro ó área en-

volvente, tomando por base la unidad geométrica = ~.
rr

Por lo tanto, la relación normal de la Fuerza con su diámetro
se hallará bien representada por la relac ión geométrica del diá­
metro con la esfera, derivada de la función dinámica del mismo
con la superficie envo lvente de la propia esfera.

Por lo tanto, la fuerza del es pacio correspondiente á un di á-:
metro cualquiera pr efijado, se halla , con abso luta exactitud, en
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el volumen de la esfera del mismo diámetro. Representando esta
relación normal geométricamente, tendremos:

lt
/

fórmula derivada de la función dinámica de tercer grado, corres ­
pondiente al áre a esférica envolvente en relación con el mismo
diámet ro:

Esta fuerza estaría bien representada por la pesantez de un
cuerpo A ó B, absolutamente denso, del mismo perím etro que
el de dicha esfera; ó bien por la energía que debería emplearse
para hacer el vacío absoluto en el interior de la misma.

III

Esto averiguado, ya podemos establecer las fórmulas que
comprenden á cada modalidad de la fuerza en relación con su
diámetro:

Relación normal

Desequilibrio directo

Desequilibrio inverso

lt ,
- (lt)
6

lt
_ (lt')
6

1
- lt

2

lt
_ (lt ')
6

En el concepto, puramente abstracto, de los valores matemá­
ticos , tendremos que en cualqui er punto del espacio, donde en el
interior de una esfera , se acumulase la fuerza que corresponde al
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volumen de otra del mismo radio, se verificaría en la primera
el desequilibrio directo, y ésta . quedaría en dicho espacio en
equilibrio está tico, ya que su peso sería = o.

Suponiendo en otra esfera un desequilibrio directo correspon­
diente á la fuerza de otras dos esferas iguales, tendríamos:

Deseq uilibrio directo
1

-1t

"

En tal caso la esfera ascendería hasta encontrar su fiel pon­
derativo en un espacio donde la fuerza se encontrase en este
desequilibrio directo.

Teniendo en cuenta estas verdades, la estabilidad en el Espa­
cio sólo depende de un desequilibrio directo de la fuerza con su
diámetro, determinado por una organización adecuada al fin pro-

. puesto. _
El problema se resuelve merced á la misma Ley por medio

del globo aerostático; pero en forma semejante no cumple la
solución con su objeto principal, esto es, dar al Hombre posesión
segura del Espacio en tod o el radio de acción que le permita su
org anización relativa .

En primer lugar, la esfera-motor no debe ser de tela , sino de
una lámina de metal muy fina, que sea bastante resistente y
poco pesada hasta dond e pueda conciliarse.

En el interior de esta esfera-motriz debe operarse un desequi­
librio directo con medios de fuerza adecuados que no sólo supere
á la razón

1t

pero también á la fuerza de pesantez de dicha esfera-motor, con
más la energía sobrante, para hacer posible la estabilidad en el
Espacio y la navegación por el mismo .

. No hay duda que es posible acumular cuanta Fuerza del
Espacio sea necesari a en el interior de la referida esfera-motriz.
La solución segura del problema estriba en que esta fuerza
acumulada no deba ser de tal intensidad que haga estallar el
motor antes de que cumpla con su objeto.
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Efectivamente: haciendo el desequilibrio directo necesario,
con fuerza ó aire acumulado, en el único ugar donde ha de veri­
ficarse la ascensión, claro es que el problema se malograría por
aqu el accidente.

La razón tiene un fundam ento muy sencillo. Nuestro Espacio
sensible está cargado de moléculas que viajan á merced de las
corrientes eléctricas, paralelamente á la superficie de la Tierra.
Un espacio cargado de moléculas se pone en desequilibrio inver­
so con su fuerza , porque llenar un _recipiente de moléculas .es lo
mismo que hacer el vacío en su interior, ya que el peso de todo
cuerpo es igual á la F uerza del Espacio que desaloja, y cada una
de las moléculas desaloja su espacio correspondiente, y, siendo
muchas, mucha es también la fuerza que desalojan.

De manera que, llenando de aire, comprimido la esfera-motor,
no se resuelve el problema, porque lo que se gana por el des­
equilibrio directo que supone la introducción de mayor fuerza , se
pierde por el desequilibrio inverso que supone la introducción de
mayor número de moléculas.

El problema queda magníficamente resu elto efectuando el
desequilibrio directo en el interior de la esfera-motriz por medio
de Fuerza radiante pura, ó por lo menos muy poco cargada de
moléculas, obtenida por el procedimiento indicado en el capítulo
anterior :

La Fuerza del Espacio es más formidable de lo que se cree.
Entonces nada más fácil que elevar sobre los aires una esfera­
motor, arrastrando el vehículo necesario para la perfecta nave­
gaci ón aérea, sin otros peligros que los accid entales que ofrecen
las demás vías de locomoción.

Muy en breve podremos demostrar prácticamente lo que
llevamos afirmado, realizándose el derecho perfecto que tiene el
Hombre á la posesión del Espacio relativo.



CAPÍTULO XIV

LA LUZ

La Fuerza radiante y la Fuerza eléctrica ofrecen tres modali­
dades que producen igual núm ero de efectos diferentes:

Fuerza;
Calor;
Luz.

La Fuerza, en su estado normal, tiene una infinidad de ángu­
los de intensidad.

A medida que el ángulo por donde geométricamente se con­
sidera que modulan las ondas ó vibraciones, va haci éndose menor,
se aumenta la intensidad, porque crece el número de las vibra­
ciones.

Los lados de este ángulo giran sobre su vértice aproximán­
dose. Las ondas estrechan sus distancias. Las vibraciones de la
Fuerza se acumulan haciendo repercutir violentamente á las mo­
léculas, y de semejante estado de excitación se produce la segun­
da modalidad de la Fuerza, ó sea el Calor, con cuya frase nos­
otros calificamos esa mayor intensidad por el efecto que causa en
nuestra relativa organización. .

Pero si el giro de los lados del ángulo se acentúa, la reper­
cusión de las moléculas se hace más enérgica, hasta el punto de
que entran en combustión. Entonces tiene lugar la tercera moda-
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lidad , ó sea la Luz; que es también un efecto relativo de la mayor
intensidad de la Fuerza .

Se puede determinar geométricamente esta evolución de ter­
cer grado llamando F á la Fuerza, en el número normal de sus
vibraciones, del modo que sigue:

F' Fuerza;
P Calor;
F3 Luz.

Aquí, lo mismo que en todas las evoluciones, caben infinitos
ángulos de variedad hasta establecer de uno á otro los modo s
típico s de ser de la Fuerza. Puede haber diferentes graduaciones
de intensidad de fuerza, de calor y de luz.

El calor y la luz se producen, en su consecuencia, por un
desequilibrio directo de la Fuerza con su diámetro, que puede
perfectamente determinarse haciendo:

It_ (1t3)

F' Fuerza
6 .

- -
It

It_ (1t 3)

F ' Calor 6

y7

...::.. (1t 3
)

F 3 Luz 6
3

y~

La imagen de la irradiación de la Fu erza, tal como la hemos
estudiado en las irradiaciones qué nos ofrece la sup erficie del
lago, es nuestro objetivo natural. .

A mayor radio menor intensidad, porque la Fuerza se des­
arrolla en un círculo mayor, y á la inversa; el menor radio, sin
variar la unidad de Fuerza, produce mayor intensidad. De este
modo, disminuyendo la longitud del radio, nos aproximaremos al
centro, y entonces se forma el núcleo, el cual viene á ser un cen­
tro de Fuerza acumulada.

El núcleo es el órgano de la luz y del calor. Pero así como
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para que se produzca el sonido no basta con la Fuerza, siendo
necesaria la intercesión del cuerpo sonoro, también para que se
produzca la luz hace falta un cuerpo combustible. La Fuerza sólo
es energía . Ni es luz ni calor.

11

Las tres modalidades de la Luz, son:

Luz natural;
Luz eléctrica;
Luz artificial.

La prim era corresponde á la luz que se irradia de un núcleo
girando radiativamente.

La segunda á la luz que procede de un núcleo que gira rota­
tivamente.

y la tercera á la luz que procede de un núcleo revolutivo.
Comenzando p0l.'" la Luz natural, observamos que su núcleo se

halla en. el astro solar.
La luz no brota del Sol por arte de magia ni obra de encan­

tami ento. La causa de su producción obedece á la Ley general
que hemos establecido.

El Sol es un núcleo colosal de Fu erza acumulada; pero no hay
núcleo sin movimiento. La idea de que el Sol es un cuerpo fijo en
estado ígneo debe rechazarse, más aún que por absurda, por
verdaderamente pueril.

El Astro Solar realiza, con su doble giro simultáneo , la forma­
ción racional de la esfera en el espacio; esto es, el movimiento
radiativo. El movimiento y el espacio son conceptos correlativos.
No es posible constituirlos por separado. La Línea, primer modo
de ser de la extensión, se forma por el movimiento del punto. La
Molécula, prim er modo de ser de la Naturaleza, se constituye
por el movimiento del átomo. No se puede racionalmente llegar
á la idea del espacio sin determinar la de movimiento.

Siguiendo este orden lógico, el Sol no puede estar parado,
porque entonces no produciría luz, y aun dado caso que la pro­
dujera, no se irradi aría en todas direcciones, porque no vibraría, y
sobre un órgano que no vibra: la Fuerza universal no repercute.
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¿Cómo tiene lugar el fenómeno? Vamos á explicarlo. No se
halla el Sol en estado ígneo. Nada de eso. El Sol es un núcleo
que ·gira vertiginosamente. Un torbellino formidable. Nada más.
La ' luz procede, en todo caso, de la combustión de las moléculas.

Estas acuden al poderoso núcleo impulsadas por la Fuerza
absorbente del mismo. Allí acuden como las mariposas á la luz,
valga la frase; como se precipitan las moléculas del agua sobre
la hélice del vapor que las rechaza enérgicamente. Así penetran
las ráfagas moleculares en aquel órgano repulsivo, y con tan
violento choque y tan formidable conflicto, que entran en com­
bustión refulgente.

A la vez, la Fuerza universal rep ercute en el Astro, y sus
ondas se irradian en todos sentidos, arrastrando trillones de tri­
llones de moléculas encendidas. Esta es la luz natural : un flujo
y reflujo de vibraciones y moléculas sobre un pod eroso núcleo
radiativo. Las ondas de la Fuerza irradiada se convierten en
vehículo de la luz, como lo son del sonido.

III

La segunda modalidad de la Luz, ó llámese Luz eléctrica, se
verifica también por la combustión de las moléculas, pero en
ord en distinto . .

Se hace converger el núcleo de la Fuerza eléctrica sobre un
cuerpo, fácilmente adaptado para que pueda tener lugar la com­
busti ón de sus moléculas, por una interrupción brusca de la
corri ente ó modulación del cuerpo que la conduce.

Las moléculas se encienden y disgregan en un caso, ó se
encienden y continúan dentro de un recipiente de cristal en otro,
sin desasirse por el momento del cuerpo sometido á la com­
bustión.

La luz de artificio necesita un estudio más detenido y algunas
explicaciones previas.

Menester es antes ' señalar la existencia de un hecho verda­
deramente extraordinario, ya que sin el cual no es posible expli­
car ninguna de las creaciones de la Vida.

La Fuerza radiante no vibra, no rep ercute, ó repercute muy
poco en las grasas y en los tejidos celulares. Arrojad aceite en
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un lago hasta que se forme una capa (no es menester que sea
muy gruesa) por toda la superficie. Luego haced el experimento
de la piedrecilla y veréis cómo ésta, al caer , no produce las
ondas radiativas, Y ¿por qué? Porque la Fuerza radiante pierde
en el aceite su vibración, yeso que el aceite es menos denso que
el agua; y corno la Fuerza no es - otra cosa que vibración, allí
queda, estancada y como prendida en la red de la grasa.

De este modo tiene lugar el fenómeno á que antes hicimos
referencia. Las carnes y las grasas y los tejidos pueden almace­
nar Fuerza radiante.

Poned á las parrillas (y nos valemos de este experimento
dom éstico porque es el más evidente) un pedazo de carne bien
grasa. Aplicad luego la llama, y veréis cómo chisporrotea en la
carne como si ésta estuviese saturada de azufre.

El hecho tiene lugar del modo sigui ente: La carne contiene
Fuerza radiante almacenada . El fuego hace que se disgreguen
las moléculas (nada se destruye) del tejido grasiento, y la coagu­
lada red suelta su presa (Fuerza radiante), la cual se dispara
súbitamente para irradiarse en todas direcciones, produciendo
los pequeños estallidos del chisporroteo antes mencionado.

De igual modo la Fuerza dimanada del Sol ha quedado
estancada en las cuencas, en la red de ciertos vegetales, más
tarde semipetrificados (la hulla ó carbón de piedra).

Pues bien : la experiencia no varía en el fondo : todo es cues­
tión de procedimiento. Nada más fácil hoy que extraer esa Fuer­
za radiante almacenada en las cuencas mineras, por medio de
altas temperaturas.

El carbón vegetal que la envuelve mezclado con detritus de
piedra, se descompone á la acción del calor, y, disgregando sus
moléculas, suelta las porciones de Fuerza que tenía aprisionadas.
He aquí el cuerpo gaseoso, que puede definirse diciendo: que es
Fuerza radiante enervada y muy cargada de moléculas.

Su propia enervación hace que pueda ser sometida .á los
deseos del hombre, que la conduce, no por medio de hilos con­
ductores (porque no pertenece al segundo modo de ser de la
Fuerza radiante: no es electricidad), sino por medio de una suce­
sión de tubos de hierro que impid en su propensión nativa de
irradiarse por todas las direcciones del Espacio.
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IV

. Conocida la causa del estado gaseoso y siguiendo la asocia­
ción de nuestras ideas, pasemos á examinar las causas que pro­
ducen la explosión, evaporización, volatilización, exhalación y com­
busti ón de los cuerpos.

Materias explosivas, son aqu ellas de pod er tan refractario á la
repercusión de la Fuerza radiante, que hacen presa, en determina­
das condiciones físico-químicas', de una gran cantidad de la misma.

Después, al menor accidente, al menor choque, la Fuerza
recobra su libertad con tal violencia, que produce un ' formidable
estampido, al repercutir con las moléculas que encuentra, siendo
este desahogo todavía más formidable , si al impulso expansivo
de su libertad se oponen cuerpos de mayor densidad que el aire.

La evaporización, la exhalación y la volatilización son fenó­
menos de la Fuerza universal repercutida sobre la sup erficie de
los cuerpos líquidos ó de poca asimilaci ón molecular.

Al repercutir, la Fuerza arrastra en todas direcciones las
moléculas de fácil disgregación en los referidos cuerpos.
. La combustión artificial es un fenómeno más compl ejo, pero

muy bello y_ curioso. Vamos á ver las causas 'que se operan en
la combustión para producir la luz.

Estas son de explosión y doble rep ercusión.
Se hace actuar la Fuerza del Espacio sobre una masa

líquid a de petróleo. (Este conti ene Fuerza radiativa almacenada.)
Se verifica el, fenómeno de la exhalación ó de rep ercusión de la
Fu erza del Espacio sobre la superficie del líquido. La mecha
sirve de cuerpo conductor de la exhalación; con la cual se va
exhalando también la Fu erza radiativa enervada que, al reco­
brar su libertad en el extremo superior de la mecha, se dtf{ll1de
por todos los ámbitos sigui endo el impulso de su Ley. Carece
de energ ía propia para encender las moléculas y se acud e á la
explosión del fósforo, que ya conti ene bastante Fuerza almace­
nad a, con obje to de que,' al estallar ésta, produzca la combustión.
Dado el prim er ímpetu , la exhalación del pe tróleo sos tiene la
repercusión y combustión con impulso continuo que se paraliza,
sin embargo, á un soplo. La repercusión que nos da aq uella
luz subsiste mientras haya combustible.
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Ya está dada la explicac ión de las causas qu e concurren
á la formación de la Luz artifi cial, que difiere de la eléctrica , en
qu e ésta, puede producirse sin necesidad de acudir á los explo­
sivos, porqu e tiene intensidad bastante para producir por sí
misma el núcleo repul sivo.

v

Ya conocemo s los tres modos de se r de la Lu z y de las
causas que concurren para la constitución de cada modalidad.

Como es consiguiente, la Luz natural , al rep ercutir sobre
todos los cuerpos , no ha de producir los mismos resultados, ya
que las nuevas repercusiones han de se r más ó menos intensas ,
según el grad o de repulsión qu e la ofrezcan los referidos cuerpos,
cuya naturaleza es harto compl eja por 10 que hemos podido
observar en el capítulo qu e trata de esta materia.

Cada rep ercu sión diferente de la Lu z es una nota de color
diferente. El color varía en relación con las caus as de la va riedad .
Así es que la Luz, al repe rcutir sobre la hoja de la flor A, no 10
hac e con tanta intensidad como sobre la flor E, y estos cambios
de ritm o modulativa de la repercusión son los que originan la
va riedad de los colores .

Geométricamente, cada color supone un ángulo de modula­
ción diferente. Así los colores , con rigor abso luto, son raíces
de diferentes g rados de la potencia com ún que está en la inten­
sida d de la Lu z. Cada color tiene su ángulo, según sea la Fuerza
ele la repercusión , y cada ángul o, como es consiguiente, supo ne
un número tam bién distinto ele onelas raeliativas ó ele vibrac iones,
como se elice en F ísica.



CAPÍTULO XV

PREDISPOSICIÓ" DE LA "'ATURALEZA POR LAS F ORMA S CIRCU LARES

Y ESF ÉRICA S

1

Curioso es el estudio de las causas que producen en la Na tu­
raleza esa variedad de formas geométricas tan pertinaz y constante,
que se encuentra, así en todas las impulsi ones de las Fuerza s,
como en la mayoría de las manifestaciones externas de la Vida .

Nada importa que no podamos penetrar, con la luz de la
investigación, en todos los misterios de la Naturaleza ni que no
sea posible determinar una causa directamente. Siempre hallare­
mos abierto un camino: el que ofrecen los efectos .

La predisposición de la Na turaleza por las formas redondas
es una revelación de la Fu erza motriz que realiza el fenómeno.
No hem os de separarnos de nuestro tema: hay movimiento, hay
fuerza. La dirección del movimiento denuncia fatalmente el sen­
tido en que actúa la Fuerza.

Si el-movimiento constituye un círculo, ya sabe mos cuál es
la Fuerza impu lsiva: la Electricidad . Pero aquí, en el mov imiento

.que se opera en los organismos de la Vida, éste produce princi­
palmente las formas esféricas ó cilíndricas . ¿Cuál es la deducción
lógica que debe hacerse?... Q ue la Fuerza impulsiva de tal movi­
miento debe ser irradiativa, esto es, debe comprender todas las
direcciones del Espacio . Y ¿cuál es esta Fuerza? La única posibl e:
la Fuerza radi ante universal.

Esta deducción nos lleva irremediablemente al descubrimiento
de uno de los componentes de la Vida orgánica.
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Dicha energía motri z es interna. Para que el cráneo, por ejem­
plo, pueda modelarse con tendencia á constituir una esfera, menes­
ter es que el impulso sea constante y que proceda de dentro á
fuera.

D e suerte que hay dentro del organismo constantemente una
Fuerza, la cual no puede ser otra que la Fuerza radiante, y como
también hay Fuerza psíquica (la Voluntad), resulta que la Vida es
una asociación de ambas Fuerzas por medio de un organismo.

En otro capítulo desarrollamos esta tesis; ahora nuestra mi­
sión es otra.

11

El seno de las grutas se halla abierto á la invasión de todas
las energías del Universo.

El agua, filtránd ose lentamente por las ranuras de las rocas,
verifica el trabajo de descomposición de las formaciones gra níti­
cas primitivas , resultand o, con el tiempo, un conju nto heterogéneo
de formas geométricas del más caprichoso aspecto y de los con­
torn os más raros que puede concebir la imagin ación, dentro de
la idea de la Geometría.

Allí no hay dirección, y de aquí el hecho de que la gruta
semeje el gabinete de un geómetra desordenado, qu ien deja aquí
y acullá , sin método alguno, los instrumen tos y símbolos de su

. Ciencia.
En la Vida vegetal, ya es otra cosa . La unidad que se des ­

arrolla es una semilla, á la cual le dan crecimiento los jugos
nutritivos de la Madre Ti erra y todas las partículas que viajan
incesantemente en bus ca de asimilación prop icia:

Así vemos la acción de la Fuerza motriz.. bosquejada en la
constitución de los árboles que extienden sus ramas como solici­
tando todas las direcciones del Espacio; señalada en las hojas de .
plantas y flores con curvas, suje tas á la Ley de variación consta n­
te, que es la forma que también reclama la intersección del mayor
número de direcciones; y por último, determinada, de un modo
claro y definido, en algunos frutos cuya forma es perfectamente
esférica, tercer estado de la extensión y que de hecho abarca
todas las direcciones posibles del Espacio.

E n las manifestaciones externas de la Vida vegetal, la evolu-
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ción se realiza lentamente. El movimiento de modulación es im­
perceptible; pero el contorno de las hojas crece en progresión
rítmica, no en porciones diarias igual es. De todas suertes, esa
lenta evolución supone un áng ulo que puede concebirse en la
esfera de la Geom etría.

Patente y llena de vigor se encuentra en la Naturaleza la
tend encia, ó propiedad íntima de una de sus partes componentes
(F uerza radiativa), á escalar el Espacio, cuando la ecuación con
otras Fu erzas concurrentes, no le impid e hacerlo en otra forma;
y así vemos cómo árboles, plantas , flores y florecillas , ende rezan
sus tallos como buscando, en las alturas, el ideal infinito hacia el
cual las impulsa su vibrante motor.

En la Vida animal, las formas geom étricas se exteriorizan de
un modo admirable. ¿Por qué el cráneo afecta la forma esferoidal
y no la de ningún otro cuerpo geométrico, el cuadrado, el
triángulo ó el polígono, por eje mplo? .. Por la presión interna
que hace uno de los componentes de la Vida (la Fuerza radiante)
que actúa en todas direcciones sobre el hueso del cráneo y
consigue modelarlo esféricamente, cuando éste no se halla todavía
endurecido.

Por la misma razón son á su manera cilíndricos otros compo­
nentes de la organización animal , y curvilíneas las demás partes
del cuerpo, principalmente los ojos .

El fenómeno de curvificación que se observa en todos los
organismos de la especie animal , sin excluir á la humana; se
debe, como hemos afirmado, á la presión interior de la Fuerza
radiante. Por eso las partes blandas de dichos organismos
adquieren las formas más redondas. La excepción que ofrece el
cráneo , por ser éste el más duro, corrobora, en vez de destruir,
nuestra total aseveración, teniendo en cuenta la enorme cantidad
de Fuerza vital, y, por consiguiente, de Fuerza radiante que
existe almacenada en el cerebro.

8



CAPÍTULO XVI

LA VIDA

La orientación que hemos dado á los Principios científicos,
vierte una gran luz sobre el hondo misterio de la Vida.

Desde el momento en que nos . divorciamos en absoluto de
las causas inventadas, substituyéndolas por las causas reveladas
por la Naturaleza, se ha' presentado á nuestros ojos, tal como es ,
la realidad de las cosas.

Tenemos ya Principio? fijos de carácter universal, y todo el
trabajo de la investigación, cuando se trata de sujetos particula­
res , consiste en buscar la derivación de aquellos Principios para
aplicarlos al modo de ser de estos sujetos.

Hemos renunciado al sistema acomodaticio de ex plicar los
fenómenos de la Naturaleza por el concepto de las palabras que
se refieren á los efectos y de ningún modo á las causas.

De este modo las palabras ya no lo explican todo. Nada más
cómodo que decir: «La luz se irradia en todos sentidos porque se
transmite por medio de la atmósfera. Las ondas sonoras también
se propagan ' por la misma causa. El lago herido por una piedre­
cilla produce el fenóm eno de las ondas porque se pon e en vibra­
ci óns ; etc. , etc.

¡Basta de sport científico! No hay efecto sin causa. Y las cau­
sas de todo fenómeno no pueden nunca salirse de sus Principios
de origen. Hay movimi ento, hay fuerza ; hay inteligencia, hay
voluntad. La Inteligencia es el movimiento del Espíritu. La Volun­
tad es Fuerza psíquica.
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Un objeto se mueve en la dirección A ó en la dirección B
(lo mismo da que sea hacia arriba que hacia abajo) porque no
hay duda que una Fuerza lo impulsa en la dirección A ó en la
dirección B. Parece mentira q\le cosas tan sencillas, hasta vulga­
res , se dejen .en olvido, en muchas ocasiones, por los sabios más
eminentes.

A todo el mundo le parece tan natural que un cuerpo caiga,
y , sin embárgo, Newton, pensando más hondamente en ello, de­
dujo una Ley de semejante caída.

Pues lo mismo exactamente ocurre con la Vida. Todo el mun­
do encuentra muy natural que el Hombre se mueva... que haga
Fuerza y que levante un objeto... que hable... que piense.. . y,
sin embargo, todo eso no se lleva á cabo sin una causa, pero una
causa racional perfectamente explicable por los Principios cientí­
ficos que estamos desarrollando.

II

¿Cuál es la Fuerza que sirve de auxiliar á todos los seres
vivos?.. . La misma que mueve los astros; la misma que se irra­
dia en el Sol y repercute en nuestro Planeta: la Fuerza radiante,
cuyo impulso interno se exterioriza revelando en formas geomé­
tricas la tendencia al círculo y á la esfera, que viene á ser la
característica de dicha Fuerza.

No hay que poner al entendimiento en más horcas caudinas.
La Vida es una organización molecular que tiene una Fuerza
psíquica motriz y otra Fuerza física auxiliar. La primera es la
Voluntad; la segunda la Fuerza radiante.

En el cerebro está la m áquina generadora de la Voluntad.
La Fuerza radiante se halla equitativamente repartida en todos
los demás órganos, principalmente en los músculos y tendones,
para vibrar cuando la Voluntad hace repercutir su Fuerza en
dichos órganos con más ó menos intensidad.

La Voluntad tiene un polo en el Espacio racional y otro en
la masa encefálica. Así es que lo mismo se apodera mentalmente
de un punto en el Espacio y lo mueve en una dirección deter­
minada, que obliga al cerebro á que verifique una repercusión
inversa sobre tal ó cual órgano, sobre tal ó cual miembro, para



que la Fuerza radi ante menos espiritua l y más material ejecute
aquella idea racional producida en una línea sensible.

DeI mismo modo que la Voluntad da dirección al punto en
el Espacio, da dirección tam bién á la Fuerza radiante distri buída
eficazmente en todos los centros activos y repercutivos de la
organización. .

La sang re circula por las venas. Y ¿por qué circula? Ap lique­
mos nuestros Principios: La sangre circula, luego la sangre se
mueve. Mas si hay movimiento hay fuerza. ¿Cuál es esta Fuerza?
La Volun tad no .es . La sangre circula independientemente de la
Voluntad . Luego es otra F uerza . ¿Cuál ha de ser? La única posi­
ble: la Fuerza rad iante.

Las venas son los tub os por dond e la Fuerza circula porque
intenta irradiarse. E l corazón es el regulador de esta Fu erza. La
sangre está viva en las venas porque las moléculas sang uíneas
son impulsadas por dicha Fuerza y repercuten entre sí con la ma­
yor viveza, pr oduciendo el calor que se comunica á todo el orga­
nismo.

Pe ro derra mad la sangre, y fuera del cuerpo la Fuerza se ­
irradia en todos sentidos y quedan sólo las moléculas que estre­
chan sus espacios y se asimilan dando lugar al fenómeno de la
coagul ación.

III

-
El organismo de los seres vivos es una máquina aso mbrosa;

pero es una máquina . El resorte A produce esta acción; el
resorte B aquella otra . Pero toda función tiene su órgano ad e­
cuado: nada ocur re porque sí. Sin el órgano auditivo, medio
receptivo y repul sivo á la vez, no oiríamos . Sin el órgano visual
tam poco veríamos . Sin músculos y tendones tampoco podríam os
hacer fuerza; valga la palabra , porqu e la fuerza no se hace, se
aplica.

Acumulamos F uerza sobre un órgano, y si la Fu erza es
mayor que la que permite el órgano, éste se quiebra ó descom­
pone. Las leyes de la Física se cumplen lo mismo dentro que
fuera de los organismos de la Vida . Nada se verifica por orden
sobrenatural. Todo tiene lugar por la interv ención de algún
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sujeto, ó de carác ter ps íquico ó de carácte r físico, ó de ambas
cosas á la vez.

En este concepto , la Fuerza vital no es una Fuerza homogé­
nea. Es Fuerza radiante y Fuerza psíquica. Por medio de la Vida
venimos en conocimiento de que así como toda la Fuerza del
Universo no está encerra da en el organismo de los seres vivos ,
tam poco se encuentra allí toda la Fuerza psíquica del Universo .
Luego, así como hay una F uerza radiante universal, hay una
Voluntad universal.

Observa mos que la F uerza que noso tros obtenemos en los
talleres mecánicos se hace inteligente y hasta equita tiva por
medio de nuestra voluntad. Cuand o se ve libre de las mano s del
hombre obedece á su nativo impulso: se irradia en el Espacio;
vuelve al dep ósito común de dond e fué sacada por procedimien­
tos de fuerza tambi én , puestos en práctica por la voluntad del
Hombre.

De consiguiente, todos los fenómenos inteligentes de la
F uerza en las artes mecánicas ó artes bellas, no son, en puridad,
más que prolongaci ones de nuestra vida . Para emplea r mayor
caudal de fuerza del que disponemos, creamos un organ ismo que
tiene sus válvulas y reguladores, tendones de acero, manos
dentadas, músculos form idables que resisten á las más altas pre­
s iones.

Eso es precisamente la Vida: Fu erza radiante al servicio de
la Voluntad; lo mismo en el taller mecánico que en el taller fisio­
lógico; soló que allí, en el taller mecánico, se ve con mayor
clarid ad la subdivisión de los dos agentes de la Fu erza vital,
po rque se les puede júzgar por separado, mientras que aquí, en
el taller fisiológ ico, opera n juntas y se confunden , confundi endo
la razón que quiere sojuzgarlas .

y no es que se mezclen las dos fuerzas para identificarse en
una sola ; nada de eso. Se asocian para llevar á cabo las funcio­
nes de la vida; pero sin perd er su independ encia.

La Voluntad tiene actos tan suyos, que no necesita de la
Fuerza radiante para realizarlos. Potencialmente, la Voluntad
transforma una montaña, levanta un navío; más todavía: se
imp one al propio organismo, triturándolo, en actos donde acu­
mula toda la Fu erza de que puede disponer sobre un miembro
d eterminado. .

Del mismo modo la Fuerza radiante tiene actividad prop ia.
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La Voluntad no puede impedir que aq uélla circule por las venas
y que se salga apenas encuentra un resq uicio, una herida por
donde pueda verifi carlo .

No le es posible tampoco á la Voluntad disponer en abso­
luto de su socio vital sin órgano adecuado. No está en su poder
acumular la Fu erza para arrugar la piel en un braz o, por ejem­
plo. La Fuerza radi ante no acude á la voz de mando de la Vo­
luntad, porque allí no hay órgano, y donde no hay órgano no
hay repercusión . Esto á lo menos en circunstancias psíquicas
normales.

No es que no pueda prod ucirse el fenómeno; muy al contra­
rio: la piel de los caballos ondula como las ondas del lago; es
que falta medio de repercusión en "el Hombre.

IV

La Voluntad es una Fuerza. Es preciso decirlo sin rodeos ni
misterios. Una Fuerza que se irradia en tod as direcciones como
la Fuerza radi ante, sólo que las vibrac iones de la Voluntad son
más sutiles . Así como aq uélla es el vehículo de la Molécula, ésta
lo es de la Idea, porque es de saber que las ideas se mueven
como las moléculas. No se olvide que, girando aquéllas , produ­
cen la electricidad , que es una modalidad de segundo orden de
la Na turaleza, y que girando éstas produ cen la Voluntad, que es
un modo de ser del mismo ord en del Es píritu .

De manera que la Voluntad tiene su núcleo en el cerebro, y
desde allí se irradia á todo el organismo por ,ondas ó vibracio­

'nes . (Este es el medio de propagaci ón universal. ) El organismo
es el vínculo de la sociabilidad de ambas fuerzas. Fuera de él
acaba la asoc iación y cada Fu erza va ' donde de be ir.

La Fuerza psíquica se irradia, como hemos dicho, por todo
el organismo y casa sus vibrac iones con las de la Fuerza radian­
te. Cuando los ángulos de modulación de ambas son iguales ,
entonces se establece entre ellas un equilibrio norm al: ni la
Voluntad mand a ni la Fuerza radiante obedece. Ejercen las fun­
ciones de mutua independencia, prop ias de su modo de ser ; pero
cuando la Voluntad quiere ejec utar un acto , mover un dedo, por
ejemplo, estrecha el ángulo de sus vibraciones, éstas se acumu­
lan sobre el nervio apropiado , y como cada vibración de la
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Voluntad se corresponde con otra de la Fuerza radiante, también
se acumulan sobre aquel nervio las vibraciones de esta Fuerza
y se produce el acto, tanto más intenso cuanto mayor sea el nú­
mero de ondas que se han acumulado para producirlo .

Oprimid fuertemente un dedo contra un obj eto cualquiera
resistente, y produciréis calor. Es decir, aumento de Fuerzá.
Pero aumento de Fuerza supone acumulación- de vibraciones ,
desequilibrio directo de la Fuerza con su diám etro; luego, al
extremo del dedo han acudido las vibraciones de vuestra Fuerza.

Todo esto se lleva á cabo casi simultá neame nte. Tantas
ve ces se repite 10 'mismo, qu e ambas Fuerzas acaban por adi es­
trarse de tal modo, qu e no se derrocha ni la más insignificante
cantidad de fuerza en el ejercicio de la Voluntad. Tal, acto, tal
fuerza. Ni más ni men os.

Pero téngase en cuenta qu e cada acto realizado por ambos
elementos supone un gas to qu e merma prop orcionalmente el
caudal común. No hay movimiento, ni físico ni psíquico, sin con ­
sumo de Fuerza. Las vibraciones qu e se emplean para levantar
un dedo ya no vuelven al caudal : regresan al univ ersal dep ósito;
pero es tas pérdidas se compensan con otras ondas qu e acechan
la ocasión propicia y el medio más eficaz para asimilarse al orga­
msmo.

Este cambio es continuo . Nues tro medi o ambiente es un flujo
y reflujo de notas vibrantes de luz, de calor, de Voluntad , de
Fuerza radiante y de Fuerza eléctrica , ó molecular, qu e buscan
con sempiterna solicitud la asociación individual, ya se a en la
Planta , ya en los Seres irracionales , ya en el Hombre .

Si el consumo de Fuerza realizad o por la Voluntad es extra­
ordinario, Fuerza psíquica y Fuerza radiante tardan en reponerse
en razón proporciona l á la pérdida sufrida y los medios qu e se
emplean para Ilegar á la rehabilitación.

V

Ante un ajus te tan matem ático de causas y efectos , ¿quién
puede duda r de la naturaleza de los agentes que constituyen la
Vida? ¿No se deter minan clara mente sus ac tos individuales y sus

.hechos colectivos? ¿No se ve cuándo se s~paran y cuándo se
-asociani ¿No experime nta n las mismas pérdidas? ¿No se corres-
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ponden las vibraciones del uno con las vibraciones del otro? ~No

se enerva la Voluntad cuando se deb ilita la- Fuerza? Y, por últi­
mo, ¿no acaba -la Voluntad cuando se agota la Fu erza?

Siend o esto así, claro es ya como la luz del Mediodía el oficio
que á las dos Fu erzas mancomunadas corresponde e n las funcio­
nes de la Vida . Divorciadas una y otra al desprend erse del orga­
nismo , éste se descompone, dando gestación á otros organismos
más inferiores. ~Dónde van la Fuerza psíquica y la rad iante? Ya

.10 hemos dicho: á tomar modalidad superior en el Espacio abso­
luto, y como no se pasa de una modalidad á otra sin verificar un
giro , la Voluntad gira para hacerse Espíritu y la Fu erza rad iante
gira para hacerse Natura leza. De modo que mor ir es girar.

T odas las funciones de la Vida: tienen ahora su lógica expli­
cación. ¿Qué es el dolor , po r ejemplo? Sencillamente , una disloca­
ción ó desasimilación de las vibraciones de la Voluntad corres­
pondientes á las vibraciones de la Fu erza radiante.

El dolor sólo afecta á la Voluntad. Ni la Idea ni la Inteligen­
cia intervienen para nada en la sensac ión que pro duce el dolor .
Es un desequilibrio accidental de las vibraciones de ambas
Fuerzas: se hallan casadas tan perfecta mente , que la Voluntad
siente la separac ión, siendo el dolor, tanto más profundo, cuanto
más grand e sea ésta . Por eso el pinchazo de cm alfiler no duele
tanto como una puñalada , y la vari edad del dolor corresp onde
exactamente á la varieda d de las causas que pueden producirlo .

Ello es que se interrumpe la harm onía de las vibrac iones en
la herid a; luego lentamente se van relacionand o otra vez. Pero
el miembro lesionado no recup era sus funciones normales hasta
que el ajuste de unas y otras vibrac iones no deja nada que
desear.

Una sacudida hace daño porque las ondas vibra torias de las
dos Fu erzas se desequilibran en aquel momento; mas , no habiendo
causa mayor, se reponen al punto. Los ángulos de modulación
se equiparan de nuevo y cesa el malestar. -

Por el contrario: ~Qué es el placer? El efecto á la inversa .
Una mayor compenetración de las vibraciones de las F uerzas
psíquica y radi ante. En este caso la Voluntad se siente compla­
cida de que sus ondas se ajusten tan perfectam ente á las de su
auxiliar.

En el placer la Voluntad abre su ángulo de modulación,
y las ondas de la Fu erza radiante acuden solícitas á correspon.
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derse ó verificar su enlace con las de aquélla; pero una noticia
súbita, muy profundamente agradable, hace que la Voluntad
ensanche sus vibraciones con demasiada rapidez. Entonces se
produce el desequilibrio de unas y otras, lo mismo que en
la sacudida y, con las mismas causas, el efecto es el mismo :
se produce el dolor.

y ¿cuál es el placer máximo? Aquel en que la Voluntad
se abandona por completo á un objeto que la solicita. De aquí
surge la inmensa vari edad de las grandes satisfacciones que
se experimentan en la Vida. El placer de la gloria, del dinero,
de los honores, etc., etc . Y, sobre todo, el ángtllo máximo de las
vibraciones de la Voluntad, está en el placer genésico.

Aquí el fenómeno tien e una inmensa trascendencia. Se pro­
duce el medio para pasar de una modalidad á otra modalidad.
La Fu erza psíquica, enérgicamente solicitada por el órgano de la
generación, tiende á estrechar sus ondas para acumular el mayor
número de vibraciones sobre aquel órgano, donde acuden tam­
bién las de la Fuerza radiante; pero la Voluntad, por Ley del
placer, tiend e á la vez á ensanchar .su ángulo de modulación, y
se contraponen las dos causas. El mayor ángulo pide menor
número de vibraciones; el .mayor n úmero de vibraciones pide
menor ángulo de modulación, y en esta lucha intensa, en este
conflicto , las vibraciones de la Voluntad giran y desprend en
núcleo vital , pasando de la segunda modalidad á la tercera
modalidad; esto es , espiritualizándose en aquellos gé rmenes
causa de una organización futura y de una nueva Voluntad.



CAPÍTULO XVII

PSICO LOGÍA DE LAS SEXSACIONES

1

Hasta aquí hemos tratado principalmente de la Vida interna
de los organismos dependientes de la asociación de las dos Fuer­
zas psíquica y natural. Ahora nos incumbe tratar de la Vida en
sus relaciones exte rnas tan importantes ,como las relaciones ínti­
mas, porque es de saber que la normalidad de aquella asociación
estriba en un equilibrio constante Ó, en una compensación conti­
nua de ambas relaciones.

Estas, en lo fundam ental , se hallan en razón inversa ·signifi­
cada por las tres siguientes modalidades .

De transmisión;
D e asimilación ó renovación ;
D e selección.

La primera modalidad de dichas relaciones se refiere á la
transmisión al cerebro de todas las repercusion es de la Na tura­
leza sobre los órganos y á todas las transmisiones y contagios
qu e afectan al organismo en general.

La segunda comprend e el trabajo de asimilación llevado á
cabo por las moléculas con el impulso de la Fuerza eléctrica.

y la terc era se refiere á la obra de selección ó substitución
de unos organismos por otros .

.Empezando por el primer modo de ser , ad vertimos qu e la
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frase sensación recibida no dice ni explica nada. Es necesario
determinar el trámite y los sujetos que en él intervienen para que
resulte racional y legítima la explicación.

No basta con decir que la Fuerza radiante repercuta en un
cuerpo sonoro, puesto en vibración, por ejemplo; se ha de oir el
efecto producido por la rep ercusión, y esto pide una correlación
de causas fundamentales y otra de órganos también correlativos,
no olvidando nunca, que sin medio adecuado, no solamente no se
percibe psicológicamente la sensación, sino que ni aun tiene
lugar la sensación misma.

La prim era causa del efecto (el sonido) de la repercu sión de
la Fuerza radiante sobre el órgano puesto ,en vibración (cuerpo
sonoro) se encuentra en la Naturaleza de dicho cuerpo. Seme­
jante causa es relati va; la principal se encuentra en la repercu­
sión de la Fuerza radiante. Esta no produce efecto relativo. Con­
siste sólo en el mayor ó menor grado del ángulo modulativo de
las ondas que se irradian en todas direcciones á partir del núcleo

.que se forma en el referido cuerpo sonoro.
Para que este efecto pueda tener recepción en el cerebro,

hace falta otro órgano que se halle en relación invers a con el
primero , ó, por mejor decir, invertido el orden de su constitución .
Verbigracia: la campana está en relación inversa con el oído ,
aunque arribos son dos órganos receptivos y repul sivos á la vez.

La campana recibe la Fuerza del golpe (función receptiva),
y este go lpe la hace vibrar moduladamente (función repulsiva).
Entonces la Fu erza radiante repercute sobre aquel medio repul­
sivo por la diferencia de los ángulos de las ondas vibratorias y
éstas se irradian en todas direcciones. La intensidad de las nue­
vas ondas está siempre en aquella diferencia angular.

En el oído acontece lo propio, pero al revés. La s ondas ' que
vienen del cuerpo sonoro son recibidas por este órgano (medio
receptivo); el oído se pone en vibración (medio repulsivo), y ya
no es la Fu erza externa la que en él repercute, sino la interna,
ó sea la Fuerza auxiliar de la Voluntad.

II

Henos aqu í dentro del organismo siguiendo el orden natural
de los sucesos. La Fuerza radiante intern a repercute en los órga-
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nos de repulsión (en los oídos), y modula. Se es tablecen allí dos
ángulos igu ales de modulación qu e tienen sus vértices en los
oídos y cuyas ondas invaden el cerebro.

Mas ya sab emos la íntima asociación de las do s Fuerzas
psíquica y física . La Voluntad modula también por los mismos
ángulos al repercutir en el órgano de repulsión , y entonces es
cuando se percibe la sensaci ón del so nido.

D e manera qu e el cerebro viene á ser el centro receptivo
de todas las vibraciones qu e llegan hasta los órganos exte rior­
mente, por 10 cual se encuentra dicho centro en comunicación
con la Naturaleza.

Así como el sonido no repercute en la pupila, tampoco la
luz rep ercute en el oído, y sí en ésta. _

T odo eco en la monta ña supone un cóncavo ó medio de
rep ercusión , sin el cual el eco no se produce. Los ojos tienen dos
maneras de ser : una qu e mira hacia afuera y otra qu e mira hacia
ad entro. .

La rep ercusión de la luz en el cristal de los ojos es la mis­
ma , exactame nte la misma, qu e la rep ercusión que ~xperimenta

sobre el cristal de un espejo; en ambas rep ercusiones el efecto
es el mismo: se produce una imagen. En es te concepto el espejo
ve lo mismo que nosotros.

La diferencia estriba en que, así como las ondas luminosas,
al rep ercutirse en el espejo, se quiebran para volver á irradiarse
(lo cual hace qu e la imagen reproducida en el fondo del cristal
pueda verse desde lugares distintos delante del esp ejo), en la
repercusión qu e tien e lugar en los ojos no acontece 10 pr opio.
En és tos, la luz hac e al órgano repulsivo y se produce el fenó­
merla qu e antes hem os estudiado, irradiándose la imagen al
centro, al cerebro. Sólo entonces es cuando tien e lugar la sensa­
ción qu e nos hac e experimentar el objeto hacia el cual se dirigen
nuestras miradas.

Los ojos son, física-uente, dos espejos giratorios, y fisiológi­
camente dos medios de recepci ón y repulsión como los oídos.
y g iran los ojos para favorecer la colocación del obj etivo, frente
al obj eto, sin nec esidad de fatigar á otros órganos en funcion es
qu e sólo á ellos corresponden.

En las sensaciones del olfato y del g usto acontece exacta­
mente 10 mism o, si bien el olfato se hac e repulsivo no por el
choque de la Fuerza, sino por las moléculas de olor qu e arras-
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tra. Estas rep ercuten, muerden en el olfato, y éste se convierte
en medio repulsivo para que tenga lugar interiormente la doble
repercusión que acaba en el cerebro.

El paladar ofrece la sensación más fuerte porque los manja­
res se mastican y las moléculas repercuten con más fuerza entre
sí, haciend o sobremanera repul sivo dicho órgano.

Qu eda el sentido del tacto. La Fuerza interior repercute en
las moléculas de los cuerpos que se pon en en contacto con el
del hombre sin necesidad de órgano determinado. T odo contacto
es repulsivo siempre para dicha Fuerza interior.

De manera que en todas las sensaciones intervienen las dos
Fuerzas psíquica y física, pudiéndose decir que la sensación es
un efecto producido por un sistema de repercusiones maravillo­
samente combinadas.

III

¿Cómo surge la idea de la sensación? De este modo: Las
ondas repercutidas en los medios repulsivos ú órganos en
estado de vibración, al pasar por el cerebro se empastan en la
masa encefálica, y allí quedan como acontece con las grasas que
recogen en sus células las vibraciones de la Fu erza radiativa.

En el cerebro no se pierde ninguna de las ondas que le
llegan por medio de los órganos de la sensibilidad; pero estas
ondas, aunque queden estancadas en el cerebro, no pierden su
nativa predisposición á vibrar en todos sentidos. Quedan en la
masa encefálica en inacción accidental , después de haber dado
cuenta en la cámara de las ideas de las sensaciones que traen;
unas de sonido, otras de color, otras de forma, otras de sabor y
otras de olor.

Así es que dichas vibraci ones, empastadas en el cerebro,
salen de su letargo ó inacción cuando otras ondas semejantes ó
muy parecidas 10 invaden de nuevo para robustecerlas un poco;
de aquí que las sensaciones semejantes recibidas hoy, hagan
vibrar las que se recibieron ayer ó el otro día , produciéndose el
fenómeno del recuerdo, que sólo es un cúmulo de rep ercusi ones
simultáneas de mayor ó menor potencia, frescas todavía unas y
enervadas por la inac ción otras.

La Naturaleza, espejo visible del Espíritu al alcance del
Hombre, nos ofrece un hermoso espe ctáculo de 10 que viene
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á ser la memoria producida por -las ondas radiativas de las
repercusiones fisiológicas.

Traslademos nuestra atención á la orilla del mar sobre una
playa limpia y arenosa . El mar se balancea y descarga suave­
mente el impulso de sus olas sobre la costa.

Cada ola, luego de haberse desprendido de su impulso, se
retira como para dejar en libertad de acción á la que le sigu e,
no sin que quede estampada su huella en el lecho de arena de la
playa por medio de rayas ondulantes que feston ean la orilla del
mar y que vienen á ser, científicamente, los lindes divisorios
de la ponderación de fuerzas que concurren en la realización de
aquel natural fenómeno.

Pues bien : unas olas dejan su huella más distante que otras
y se establece una vari edad. infinita de distancias, como acontece
con las sensaciones que afluyen al cerebro, quien , para esta me­
táfora, es como la orilla del mar. Pero se repite incesantemente
el oleaje y nuevas olas producen otras huellas. Hay algunas

.que se aproximan tanto que casi se confunden. He aquí la me­
moria. Una huella aparece muy distante: ha tiempo que el
impulso del mar ha decrecido. No llega el oleaje á renovarlo:
he aquí el olvido.

No podemos seguir adelante en este estudio , porque no
incumbe á nuestro principal abj eto; pero , tomando rumbos cardi­
nales, podemos afirmar que:

El sonido repercute en el oído por - fuera; la repercusión se
repite por dentro. Y -¿qué llevan las ondas al centro común? Un
eco que modul a al rep ercutir nuevamente en el cerebro y que se
vuelve Idea.

La luz repercute en los ojos por fuera ; la repercu sión se
repite por dentro. Y ¿qué le llevan las ondas al cerebro? Una
imagen que al modular se vuelv e Idea .

y así por este ord en todos los demás sentidos.
La segunda modalidad de las relaciones de la Vida (Fuerza

radiante con Voluntad) y el medio ambi ente se encuentra, como
dijimos , en el trabajo de as imilación de las moléculas en relación
inversa con la tercera modalidad, ó sea el trabajo de la desasimi­
lación.

Nuestro medio ambiente, donde á la vista natural parece que
nada ocurre, es un laboratorio atestado de agentes activos que
se mueven con verti ginosa rapidez .
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De todas direcciones vienen miriadas _de ondas que dan
movimiento á miriadas de moléculas; las cuales ondas, como acon­
tece con el oleaje agitado del mar, encuentran sus arrecifes en
los organismos donde se estrellan constantemente.

La asimilación de las moléculas no se verifica por ninguna
ley ultranatural. El efecto es beneficioso para la Vida, porque se
renuevan constantemente los elementos orgánicos; pero la causa

. es absolutamente ciega para la molécula. La causa está en su
. forma geométrica y en la Fuerza impulsiva (la electricidad).

En la Vida interna se establece continuamente una labor
activa que alcanza las proporciones de ~erdadera lucha cuando
el Principio alterante, ó sea la Fuerza eléctrica, toma plaza en el
organismo para alternar en el combate con violencia y destruir
determinados vicios de afinidad que acabarían por enervar la
acción de las funciones de la Vida.

Tales violencias repercuten en las moléculas que relajan sus
vínculos de solidaridad y se desprenden del organismo; pero al
instante, el hueco que deja una cualquiera de ellas, se ve solicitado

. por las miriadas de las otras que se estrellan sobre el organismo
en la-forma que hemos indicado.

La substitución por otra mol écula similar sólo puede verifi­
carse cuando ésta encaja por su forma geométrica y por su natu­
raleza en el hueco que dejó la primera. Si la adaptación es per­
fecta, la nueva molécula se sostiene en su puesto sin .mayor
contienda; pero si la adaptación es muy relativa, se desprende
luego para dejar el sitio vacante á otra que ¡ lo ocupe con
mejor derecho.

Esta labor continua verifica la renovación molecular de todo
el organismo, para hacer posible el fenómeno de su superviven­
cia con elementos tan opuestos, entre sí, como la Voluntad y la
Fuerza radiante, cuyo vínculo de solidaridad depende únicamente
de la-consistencia que aquél les ofrece.

Unicamente así es posible, la Vida que tiene la extraordinaria
facultad de emancipar á los seres orgánicos dándoles libertad
completa para funcionar con derecho propio, dotados de una
Voluntad directora y de una Fuerza motriz adecuada, con relati­
va independencia de la Voluntad suprema y de la Fuerza uni-
versal. .



CAPÍTULO XVIII

EV OLUCIÓN :\IUSICAL Ó CROl\!ATICA DEL SONIDO

1

La Ley de la Música no es otra que la Ley de la estática del
Universo, la cual obliga á los diversos Mundos á colocarse en
relación directa con sus masas y en inversa con el cuadrado de
la distancia. Allí, como en todo, impera el principio de la evolu­
ción en su desarrollo típico de tercer grado.

La organización musical de los sonidos se funda en absoluto
en el desequilibrio directo de la Fuerza con su diámetro, que
hemos estudiado en el capítulo titulado « Derecho perfecto del
Hombre á la posesión relativa del Espacio », y cuya relación
normal con el diámetro = 7<, es ésta:

It

La explicación científica de la formación de los sonidos musi­
cales tiene un interés de primer orden, ya que pone de mani­
fiesto que el Arte divino, como así se le intitula, tiene origen en
la modulación rítmica de la Fuerza del Espacio.

Ya sabemos por el expresado cap ítulo, que el desequilibrio
directo de la relación normal de la Fuerza con su diámetro se
funda en la mayor fuerza y el menor espacio.

De manera que una cuerda de materia vibrante, atada al
puente de un instrumento musical por un extremo y sujeta



por el otro á una clavija , de modo que pueda pon erse tirante
dando vueltas á la misma , pasará por las diferentes modulacio­
nes de la Fuerza que la impriman los giros de dicha clavija.

Científicamente, poner tirante una cuerda, es como depositar
en la misma una Fuerza (la que se le transmite por medio de la
clavija). El esfuerzo empleado por la Voluntad allí queda en la
cuerda tirante. Es una canti dad de Fu erza estacionada .

Pues bien : suponiendo la longitud de la cuerda como la lon­
gitud de un diámetro , cuando ésta se halla tendid a á lo largo
del instrumento sin tirantez, ó sea en estado completamente
normal, entonces no vibra , porque considerada como diámetro,
se halla tam bién en relación n01 mal con la esfera cuyo perímetro
envolvente es la potencia de tercer grado de l referido diámetro

con la unidad ~ .
1t

Pero pongámosla en tensión po r medio de la clavija. Enton­
ces hemos operado en la cuerda un desequilibrio. Din ámica­
mente , aquel diámetro ya no pertenece á aquella extensión. La
esfera no ha variado, porque la longitud del diámetro tampoco
se ha modificado; mas la cantidad de fuerza que corresponde á
dicha esfera ya no se halla en relación normal con su diámetro .
Este, por la intensidad de su Fu erza, corresponde á otro espa cio
mayor. De consiguiente, falta Fuerza en la esfera de aquel diá­
met ro, ó lo que es lo mismo , se opera un desequilibrio directo en
el referid o diámetro, porque hay en él más Fuerza que longitud.

Puesta en vibración dicha cuerda, el ángulo de su intensidad
es el mismo que el áng ulo de la intensidad de la Fuerza que
debería acumularse en aqu el espacio para que entrase en relación
normal con su diámetro.

A partir de este desequilibrio, si la cuerda se pisa sobre el
mástil, tendremos que cón la propia Fuerza (la de tirantez de la
cuerda que no varía) hacemos todavía menor el diám etro de la
esfera y por consiguiente mayor el desequilibrio, y las vibracio­
nes aumentan tam bién modulando progresivamente. .

De manera que, merced al procedimiento del mástil y la
cuerda tirante, que permite que sin variar la intensidad de ori­
ge n de la Fuerza trasmitida á la referida cuerda, se pueda dismi­
nuir en porciones dete rminadas el diámetro de la misma, hace­
mos modular la intensidad de aquélla en el grado de vibraciones '
que nos plazca.

9
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El sonido es el efecto de la reperCUSlOn de la Fuerza del
Espacio sobre la cuerda vibrante, convertida en órgano repulsivo.

Ahora bien: sometiendo estas modulaciones al capricho, se
producen vibraciones que no son musicales; pero sometiéndolas
á la evolución típica de la Fuerza que se desarrolla en el
Universo, ó sea á la evolución de tercer grado, entonces el soni ­
do se hace rítmico, delicioso , agradable: el sonido se hace
musical.

II

Por extraordinario y misterioso que parezca lo anteriormente
expuesto, no hay nada más lejos de toda duda que la afirmación ­
que acabamos de hacer.

No hay instrumento de cuerda alguno, en cuyo mástil no se
encuentren los términos de una evolución geométrica, siendo
cada uno de dichos términos el traste que determina la longitud
que deb e haber en la cuerda para que ésta vibre con arreglo á
la escala musical.

Así, todas las Leyes de la Harmonía, son perfectamente geo­
métricas, ya que dependen de un ángulo dado que establece la .
modulación que exp erimentan los sonidos en sus diferentes
vibraciones.

Por regla ge neral (y hablamos de hechos ya sancionados por
la experiencia que no tienen ni necesitan tener demostración)
acontece que: en todo mástil , haciendo vibrar una cuerda sonora
AB,

A B

y estableciendo que el sonido que produzca es la primera nota
de la escala, tendremos que pisada la cuerda en la mitad a de
la línea AB,

J
2

A -----------li-----------
O

B

la longitud Aa de dicha cuerda producirá, al ser herida, el
mismo sonid o en S.a



Si seguimos dividiendo evolutivamente la mitad Aa por
ot ra mitad ,

A ------1------:1----------- B
M O

resulta que la cuerda reducida á la cuarta parte de su long itud
dará la misma nota en segunda 8.a, y así sucesivamente.

III

Adviértese desde luego, y ciñéndonos á la expresión gráfica
de la evolución representada en el Capítulo VII, que puesto
que desde la primera nota de la escala hasta su 8.a median
12 intervalos correspondientes á la emisión de los doce semi­
ton os consabidos

Do, Do sost., Re, Re sost., M ·, Fa , Fa sost., Sol, Sol sost.,

La, La sost., Si, Do;

también desde a á B, ó sea desde el medio de la refer ida
línea AB, 'hasta su término B, tienen que determinarse 12 térmi­
nos evolutivos, y como cada período ó espacio representa una
modulación , deberá trazarse un ángulo por el cual puedan hacer­
se 1 2 modulaciones que en progresión rítmica nos darán los
1 2 semitonos de la escala cromática.

y como ya sabemos, asimismo, que cada modu lación repre­
senta un grado en el desarrollo potencial de la evolución, resulta
en definitiva que la organización del cromatismo musical depen­
de de una evolución radiativa de grado 12 .°

Determinado el ángulo de la evolución de dicho grado, tam­
poco cabe duda que descendiendo por el referido ángulo deter­
minaremos otros 12 términos en la cuarta parte de longitud aM
que pertenecerán á los 1 2 semitonos repetidos en primera 8.a, y
que si continuamos la serie regresiva por el susodicho ángulo,
llegaremos á constru ir el número de octavas cromát icas que
consienta el espacio y los medios de perfección y exactitud de
que podamos disponer.
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Para dar mayor clar idad á estas ideas, trazamos la figura 7.a

En esta figura tenemos el cuadrado AB'C D' y la diagonal
AC' . Determin ado el m ásti lde un inst rum ento de cuerda en BB'
dellado AB', el cual contiene las -t de longitud de toda la línea
AB', deseamos trazar una evolución que contenga 24 períodos,
ó sean 24 semitonos, ó bien dos octavas de la escala musical.

Conseguiremos nuestro propósito determinando un ángulo
que desde B á B' nos ofrezca 24 pe ríodos evolutivos. Haci end o
vibrar la cuerda AB, pisada, en cada uno de los referidos térmi­
nos situados en el mástil , obtendremos los 24 semitonos perte­
necientes á las dos escalas referidas.

No daremos aq uí la pauta que debe seguirse para la deter­
minación ge ométrica de dicho ángul o, porque esto nos llevaría
demasiado lejos y el asunto merece desarrollo en volumen ap arte,
al tratar de la extensa organización que en la Ciencia ge ométrica
tiene la evolución de la Fuerza raeliativa . Basta saber que los
áng ulos que ap arecen trazados en la figura 7.a cumplen con la
condición que se les impone.

Por 10 pronto , trazamos la diagonal AC, y tomand o como
raíz AC , la diagonal del pequeño cuadrado ABCD, cuarta parte
de AC, por medio de los arcos rael iativos que empiezan en la
susod icha diag onal AC' en los puntos C, N, 0 , P, y de termina­
mos cuatro térm inos en B'B; pero

de donde las cuatro modulaciones ele esta raíz producirán los
cuatro términos

AC AC ..2....

AN AC.2...

, AO AC-"-

AP ACi..

términos que van situados sobre la línea BB' por los arcos radia­
tivos correspondientes.
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E volución musical ó cromática de la fuerza radiante
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A seguida trazamos el radio AZ, lado del ángulo ZAB de
sexto grado, el cual nos da las modulaciones

AE AE..L

AF - AE2.-

AG - AE~

Al AE~

AK AE...!-

AM AE.!..

distancias que se determinan asimismo sobre la línea AB' por
los arcos radiativos correspondientes,

y por último, trazamos el radio evolutivo ALl de 24 'grados,
y éste nos da los 24 términos evolutivos deseados sobre la suso­
dicha línea AB.

Como podrá verse en dicha figura 7.a, estos 24 arcos se
corresponden de 4 en 4 con los 6 de la construcción anterior y
de 6 en 6 con los 4 de la primera construcción, por exigirlo así
el valor correlativo de las potencias en cada uno de los cuatro
radios de 4.°, 6.° Y 24.°

Ya hemos constituído dos escalas musicales compuestas de
14 tonos los cuales se dividen en 24 semitonos.

IV

Determinado el valor geométrico que corresponde á cada
nota musical, teniendo presente que la evolución tiene lugar por
etapas ó períodos que se van multiplicando sucesivamente por
un factor común, y siendo este factor la hipotenusa del triángulo
rectángulo

2\

ABN = AN = VAB' ,

obtendremos los veinticuatro semitonos de la escala cromática en
las 24 potencias de graduación sucesiva derivadas de la referida
raíz AN en evolución progresiva musical y regresiva geométri­
cam ente:
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D o ANA

Do sost. AN "

R e AN "

R e sost. AN..!.!.. .

.!ll i AN~

Fa AN~

Fa sost. AN.!i.

So! AN.!L.

So! sost. AN.!.'!.

La AN o!!.

La sost. AN~

Si AN-!!.

D o ANl!.

D o sost. AN..!1-

R e - AN~

R e sost. AN.L

.!ll z· AN...!!..

Fa ANl

Fa sost. AN ..!!..

So! AN~

So! sos t . ANi-

La AN.l..

La sost. AN...!..

S i AN-L

D o AB
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Igualmente nos será factible representar por medio de raíces
numéricamente las referidas notas musicales.

A la evolución de 4.° grado de AB = 4, pertenecen:

\/16 Do

V8 - Fa sost.

V4 Do

V2 Fa sost.

A la evolución de 6.° grado, también de la potencia AB:

3

V3 2 Mi
3

V16 - Sol sost.
3

V8 - Do
3

V4 - lVIi
3

V2 Sol sost.
3

VI Do

y en la evolución de grado 24 del mismo AB, hallaremos
comprendidos los 24 semitonos en la forma que sigue:

..
V 16777216 Do

"V 8388608 Do sost.

"
V 41943°4 R e-

"V 2097I52 Re sost.
..
V 1048576 ¡Vii

"V 524288 - Fa



\1 2621 44
,, - - - -Y13 10 72

lO

Y-6-SS-3-6

\13 2 768
12,-_ .,.--

Y16384
lO

Y819 2

JO

Y4096

\1 2048

V -I-0-2-4-

"y SI2

\1 2S6

"YI28
"Y64
V3 2

"y76
\18
\14
\12
VI

Fa sost .

So!

So! sost.

La

La sost .

Si

Do

Do sos t .

Re

Re sos t.

¡Ji i

Fa

Fa sost.

So!

So! sos t .

La

La sost.

Si

Do

La escala diatónica, como es sabido, no se compone de siete
notas con inte rvalos iguales de una á otra. De mi á fa y de si
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á do sólo va un semitono respectivamente. Aplicando los valores
geométri cos á dicha escala, tendremos: .

"Do V 16777 216

"Re - V 4 1943°4..
. Jvl i V 1045576

"Fa V 524 288

"Sol V13 1°7 2..
La - V 32768

,.
Sí - V 81 92..
Do - V 409 6

De manera que á un tono corresponden dos grados ó modu­
laciones y uno solo á un semitono. T omando el punto de par­
tida el tono primero de la escala

Do = 1; 1677 7216 ,

para deduc ir otro tono se divide por 4 dicha cantidad, conser­
vando el índice exponencial:

y para deducir un semitono debe hacerse:

lO

Do sost. = V 1677; 21 6 .

Como se ve, la Ley de formación de los sonidos se verifica
por raíces de 24 grados de cantidades que van doblánclose suce­
sivamente .
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En tod o caso, cada onda ó arco radiativo supon e un grado,
aconteciendo con el sonido lo mismo que con la intensidad de
la fuerza, que ésta se halla tambi én en razón inversa con la dis­
tancia ó longi tud de la cuerd a que lo produce.

La razón es patente. A medida que las ondas extienden su
radio, se debilita la intensidad de la fuerza de origen y modula
en sentido inverso al de dicho radi o. En la cuerd a acontece lo
propio. : Cuanto mayor es su longitud más grave es el sonido
musical. A poca cuerda sonido más alto. Así, el mayor número
de vibracio nes corresp onde á las notas más agudas, pudiéndose
definir, por tanto, la Música, diciend o que es la Harmonía de la
Fuerza universal modulada en desequilibrio rítmico con su radio.

La longitud geométrica correspondiente al Sol sost. , deter­
minada por el arco ' de 6.° grado que empieza en I sobre el
rad io AZ, y acaba en p sobre la base AB', resuelve el famoso
problema de la duplicación del cub o.

Su poniendo la mitad de AB' = Al = 1, será:

3

Al = Ap = V2;

y como también con la unidad AB

Al = Ap = AN.!'!-,
y

AN..!.! = Sol sos t .,

como puede verse por la representación de la escala cromática,
merced á la sucesión de las 24 potencias de AN, queda demos­
trada nuestra afirmación.

A estas raíces de tercer grado las calificaba de raíces sordas
el ilustre autor de la Aritmética de los iJtjillitos. Unas raíces que
son precisamente la Ley del cromatismo musical.

· V

El son ido musical es con tod o rigor Fuerza rimada. Si con­
sideramos (fig . 7.a) cada una de las ondas que surgen del
núcleo sit uado en A, }' que en dicha figura se inician únicam ente
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por medio de arcos que nosotros denominamos radiativos, y cons­
truimos por medio de láminas de metal vibrante , muy homogé­
neas, unos círculos equiparados á dich as ondas, volveremos á ob­
tener los 24 se mitonos, haciendo sonar dich as láminas de metal.

y como la fuerza de pesantez de cada cuerpo es igual á la
fuerza del espacio que desaloja, también tendremos en cada
onda sonora la nota musical correspondi ente determinada por la
fuerza de den sidad resp ectiva.

Así, por ejemplo, si quer emos obtener dos láminas de metal
sonoro del mismo peso, aunque tengan difere nte form a geo­
métrica, basta con qu e ha gamos en ambas el unísono musical.
Un circulo y un cuadrado del mismo metal , al unísono, han de
tener una superficie equivalente.

Por esta raz ón , nad a más se ncillo que determinar la intensi­
dad de la fuerza ó el número de sus vibraciones que cor respon­
den á cada nota cromátic a de la escala .

D eb en partir siempre de un desequilibrio dir ecto de la fuerza
con su radio A ó B. Esta es la cuerda en toda su longitud, la
cual pu ede tener todas las intensidades adaptadas al fin de la Mú­
sica, qu e se la quieran transmitir po r medio de l g iro de la clavija.

Aceptando para el prim er tono de la escala producido por la
cuerda al aire, com o comúnmente se dice, el sigui~nte desequi-

librio l..- de la fuerza con su radio; teniendo en cuenta qu e
1

AB' = 4:

para deducir la intensidad de l desequ ilibrio correspond iente á
cualquiera otra nota musical , tendremos qu e establecer el radio
corres pondiente, teniendo en cuenta qu e

l2 _

V16 777 216 = 4 ·

Conservando la intensidad de la fuerza de orige n, determi­
nada por el clesequilibrio directo



y haci endo modular en evolución regresiva el diámetro, obtendre­
mos las siete intensidades de la fuerza corresp ondientes al mismo
número de notas de la escala musical:

Do
3 ( : X4 ~')

"V 1 6 7 77 ~!I 6

R e
3 ( : X 4~')

"V 41943°4-

Mt°
3 ( ~ X p.)

-
lO

V 104-5576

ra
3 ( : X 4 ~.)

"V 524- 2 8 8

So!
3 ( : X 4 <'·)

"V13107 2

3 ( : X 4 ~')
L a

12

V32768

3 ( ~ X 4 ~')
Si

"V8 192

3 ( : X 4 ~')
Do -

"V40 96
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Y no sólo de la escala diatónica pueden determinarse las
modul aciones de la Fuerza, correspondientes á cada una de
las notas musicales de dicha escala. Cualquiera otra de la escala
cromática puede perfectamente determinarse. Por ejemplo, al
R e bem. , corresponde la siguiente intensidad:

R e bem.
/

..
Y'-8-38-86-0-8

E l La bem. tien e la intensidad

3 ( ~ X 4n')
L a bem. ..

y 65536

Y el Fa sost. la de

3 (: X 4 n' )
Fa sost.

"y 26214+

T odos pertenecientes á la I .a octava.
Repetid as veces se ha hablado de la harmonía del Universo

como en sentido metafórico. El Universo se mueve real y positi­
vamente produciendo una perfecta harmonía musical.

Los Mundos de un sistema, con arreglo á sus mas as y á la
distancia en que se hallan situados del núcleo que les sirve de
centro común, al vibrar en el Espacio producen una cadencia
sublime .

La Tierra corresponde á una nota music al, más aguda que
la que corresponde á Júpiter, por ejemplo. T odos los planetas
son notas del cromatismo establecido por la Fuerza universal
en la rima de sus divers as vibraciones.

A partir del Sol , la distancia determinada por el más lejano
de sus planetas es como un mástil inmenso; donde se sitúan en
longitudes crom áticas los demás Mund os, para producir la excel­
sa harm onía de} Espacio. La Ley de New ton es rigurosamente
la Ley musical del Universo.
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CAPÍTULO XIX

EVOLUCI ÓN :MUSICAL Ó CRmL\TICA DE LA LUZ

Intensidad A ó B de la Fuerza radiante; modu lación rítm i­
ca de esta intensidad en derivaciones proporcionales de un des­
equilibrio direc to de dicha Fuerza con su radio, actuando sobre
un cuerpo sonoro: tal es el origen de la Música realizada por
medio del sonido, según acabamos de ver en el capí tulo ante ­
cedente .

El sonido en la prod ucción de la Música no es más que el
medio relativo. La causa abso luta está en la F uerza rimada según
conviene á su naturaleza evo lutiva . De suerté que la causa de
la Música no está en el sonido, por lo cual puede hab er música
sin son ido. Y ¿cómo así?.. . Con otro elemento adec uado; por me­
dio de la luz.

No hay que maravillarse por esta nueva afirmación. Es tan
sen cilla estotra verdad que no esta mos dispues tos á emplea r
grandes esfuerzos par a demostrarla . Se desprende de la misma
correlación de los hechos. El sonido no es la causa de la Música;
es un agente sensacional para que la harm onía de la Fuerza ero­
matizada produzca en nuestro ser moral y fisiológico el efecto
exquisito que debe producir .

Este agente sensacional puede substituirse por otro . Ya lo
hemos dicho: por la luz. Esta y aq uél tienen fácil acceso en nues­
tro ser. No es preciso que la Música entre por los oídos : tam­
bién puede entrar por los ojos. No hay más que variar de agente
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El Hombre se plañe sin fundamento de los escasos medios
.de investigación , qu e á su juicio posee, para llegar al conocimien­
to de las verdades supremas . La Naturaleza nos enseña el camino
que debemos seguir á cada paso . Lo que hay es que se vale
de imáge nes extremadamente sencillas , y en esta sencillez se
quiebra siempre la vanidad de los sa bios, que acaban por pre­
ocuparse demasiad o del -don de su sabiduría.

Hace ya muchos siglos qu e la Lu z nos ha revelado cuáles
son los siete tonos de su escala musical; ni uno más ni uno me­
nos. El número típic o de los tonos de la Música por medio de
los so nidos. ¡Clar o!... Como -que el orige n es el mismo. Luz ó soni­
do ; ondas sonor as ú ondas luminosas. Causa: la Fuerza. No

10
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había de existir una Ley para la luz y otra para el sonido, proce­
diendo 'ambas de una causa común é inalt erable.

~Cuál es el mástil de la Luz?El Prisma. Lo que los físicos lla­
man dispersión no es más que modulación. La luz en el prisma
modula porque la luz es Fu erza y ésta encuentra en aquel medio
el áng ulo de su modulación .

~Por qué son siete los colores típicos del Pr isma? .. Por la
misma razón que son siete los tonos de la escala musical : porque
la harmonía de la Fuerza se origina por la Ley del contraste que
le ofrece una evolución directa de 4 .° grado y ot ra inversa de 3·°
(Véase la fig. 3.") Allí está el r misterio absolutamente desci­
frado. E n dicha figura tenemos la ecuac ión perfecta de las dos
evo luciones. Y ¿cuándo se pon e de manifiesto esta harmonía de
la Fu erza? E n el mástil ó en el prisma, donde hace el reparto
equita tivo de sus vibraciones distri buídas en siete tonos, síntesis
de los exponentes 4 y 3 que corresponden á los dos áng ulos
difere ntes de cuya mod ulación y contraste depende su propia
harmonía.

El pr isma no podía engañarnos en esa sencilla revelación de
la natu raleza musical de la Luz. Ha ocurrido como con las ondas
del lago, fiel imagen de la Fueri a radiante universal. Para que no
existiese ningún género de duda en el propio espacio se nsible
se ha pr oducid o millares de veces el arco iris, que es el pr isma
nat ural donde aparecen los referidos siete tonos de la misteriosa
escala.

Allí aparecen, no sólo el cromatismo de la luz en sus tonos
simples, pero tamb ién se halla el cromatismo de cada color. Los
siete tonos son como siete modalidades; mas no se pasa de una á
ot ra sin el trámite de la evo lución.

E n el mástil (fig. 7.") ocurre lo prop io. No se pasa de un
tono á otro de la escala musical si no es por medio de sus semi­
tonos; que es la grada ción media. La Ley de estas modulaciones
se encu entra en el áng ulo común. Pueden estrecharse las distan­
cias; puede dividirse el tono rítmicamente en tantos períodos
como nos plazca, pa ra pasar de uno á ot ro por una gradación
que verificaría el cambio como por mod ulación continua á nues­
tro oído; pe ro el efecto harm ónico, el efecto músico, se encuen­
tra sólo en el semitono, ó sea, geométricamente, en el término
medio proporcion al de los dos términos correlativos progresivo
y regresivo de la evo lución.
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Un semitono es siempre, geométricamente, medio proporcio­
nal entre el semito no inmediat am ente anterior y el qu e le sigue .

Por ejemplo:

So! VFa sost. X La bem .

L a VSo! sost. X S t' bem .

1I1i VRe sost. X .Ftl ·

E mpleamos signos musicales, como pudiér am os emplea r lon­
g itudes geo métricas. Lo mism o da . No hay más qu e ver la corres ­
pondencia qu e cada nota musical tiene, con su longitud respectiva ,
en dicha figura 7.a, para hacer la deducción cuantitativa.

Pues bien: en el prisma los colores se suceden rítmicamenet
pasando por una g ra dac ión indefinida. E ste cromatismo natural
debe concretarse para el fin de la Música . Los siete colores del
iris, pa ra qu e tomen la organización con veniente, al objeto de
que produzcan en nuestro órgano visual la se nsaci ón sublime
de la música , deben ser se mitonados; 10 mismo, exactamente lo
mism o, qu e el sonido . Es decir, que cada color ha de darn os los
doce semito nos de la escala .

La variedad de los colores del iris resp onde á la necesidad
del eleme nto vario de la Música, qu e radica en la harmonía .

Con efecto: un tono musical , el 'do po r ejemplo, no varí a (en
10 qu e á la intensida d de la Fuerza se refiere) porque sea produ­
cido por un instrumento de cue rda ó por otro de metal; pero la
variedad se halla en la naturaleza del tono, qu e es difer ente en
cada instrumento.

As í, cromatizando los siete colores del prisma, en conjunto y
por separado, obtendre mos una inmensa vari edad de tonos dife­
rentes , no sólo por el lugar qu e deb en 'ocupar en la escala, pero
también po r su distinta naturaleza; y de semejante variedad po­
drem os deducir las más completa harmonía musical de la Lu z.

III

Pasando al terreno de los hechos ex pe rimentales, tenemos
qut; en la imagen qu e Newton denominó espectro solar, producida



por el prisma, se distinguen una infinidad de tintas (los tonos
modulativos intermedios ), pero entre ellas se destacan per­
fectamente siete colores principales, que se suceden por el
siguiente orden: violado, índigo, azul, verde, amarillo, naran-
jado y rojo.

El conjunto de estos colores ofrece una harmonía perfecta.
Este es el tono natural de la luz, ó llamémosle el do mayor para
asimilar la clasificación de los elementos de la nueva Música á los
ya conocidos de la Música del sonido; pero el orden de sucesión,
tal como lo ofrece el prisma, no es el mismo que corresponde á
cada color en la escala diatónica.

El prisma los ofrece en orden invertido, quebrado,-digámoslo
así; como si se quebrase también el orden correlativo de las dis­
tancias determinadas cromáticamente en el mástil, haciendo que
éste presentase tres caras en vez de una.

Para determinar, en una extensión directa, el orden de los
colores del prisma, necesario es atenernos, más que al dictado
de los sentidos, al dictado de la Fuerza origen de estos fenóme­
nos . Obsérvase desde luego que el color amarillo es más fuerte
que otro -cualquiera , y, sin embargo, ocupa el quinto lugar en la
sucesión natural de los siete colores. Esta razón no bastaría para
llevar á efecto el cambio de lugar si los experimentos de Fraünho­
fer y de Herschel no viniesen en nuestro auxilio, con la confirma­
ción de que la intensidad máxima de la luz, corresponde al color
amarillo, y la mínima al violado. Y como decir intensidad de luz
quiere decir intensidad de fuerza , de hecho podemos fijar 'la
situación que en la escala diatónica de la Música de los colores,
corresponde al violado y al amarillo, que no puede ni debe ser
otra que la que corresponde, en la Música de los sonidos, al pri­
mero y último tono de la escala respectivamente.

De manera que, por virtud de la modulación rítmica de la
Fuerza, tendremos:

Do Violado
R e
111i'
Fa
Sol Giro del prisma.
La
Si Amarillo.



149

Con esto ya hemos restablecido el orden de sucesión de los
tonos de la luz invertido por el prism a. No hay más , ahora, que
completar la escala por el siguiente orden, tambi én invertido,
por lo que resp ecta á los tres últimos tonos de los siete que
ofrece dicho prisma:

Do Violado
R e Indigo
Mi - Azul
Fa - Verd e
Sol - Rojo
L a Naranjado
S i Am arillo.

Determin ados los siete colores de la escala musical de la luz,
la combinación harmónica de los mismos, obedece, exactamente,
á las mismas Leyes por las cuales se rige la combinación harmó­
nica de los sonidos. Al fin se trata, sólo, de la propia modulación
de la Fuerza que conduce al efecto musical de la luz, como con­
duce al efecto musical del sonido.

Por esta razón: del mismo modo que de mi á fa sólo media
un semitono, tambi én media un semitono del color azul al verde.

Igual intervalo hay de si á do. De consigui ente: del color
amarillo al violado de doble intensidad; ó bien , al 'violado en
octava alta, tambi én media un semitono.

Ahora bien: ¿de qué procedimiento nos valemos para obtener
los tres semitonos restantes, comprendidos entre los colores, vio­
fado al índigo, azu l al verde y roj o al naranjado, con objeto de
complet ar la escala crom ática? Sencillamente: sometiéndolos al
ritmo de la modulación .

IV

Para que module un color det erminado, y pase por las gra­
daciones musicales de la escala cromática, en una ó más octa­
va s, menester es dividir su intensidad, que es lo mismo que
dividir su fuerza, en partes que geométricamente equivalgan á la
evolución estudiada en la figura 7.a
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Partamos de Iá base de que queremos obtener dos octavas
del color azul, por ejemp lo, empezando por el tono máximo (el
del pr isma).

Se ob tienen 24 ondas ó círculos de metal muy hom ogéneo ,
como las qu e cor res ponden á cada arc o radiati vo, de los que
aparecen en dicha figura y los cuales tienen su centro común
en A . Lu ego con una balanza muy exacta y sirviendo de peso
resp ecti vo aqueIlos eliscos metálicos, se toman 24 porciones elel
color azul prismá tico muy fino, en polvo. Se disuelven estas por­
ciones en igual núm ero de pa rtes ele agua completamente igua­
les, y así obtendremos los 24 semitonos de la escala cromática
de dicho color azul correspondiente á dos octavas.

Pues bien: hagamos esto mismo con los siete colores del
prisma, traducidos á la materia con la mayor fidelidad posible , y
de este modo ya nos será fácil la obtención de todos los semi­
tonos de la escala form ada por el prisma.

Veámoslo práctica men te. D el 'violado al índigo media un
tono; pero com o nosotros sa be mos que un se mito no es siempre
medio proporcional entre el inmediato ante rior y el qu e le sigue,
en orden evolutivo, y como ya tenemos hecho el cromatismo de
cad a color , tom aremos num éricamente la cantidad de color corres­
pond iente al do sos tenido Violado y al re bemol índigo . Multipli­
caremos ambas cantidades y ob tendremos un producto, el cual,
dividido por la mitad, nos dará la parte que corresponde por igual
á los dos colores referid os, para constituir dicho prod ucto , mate­
rialmente. Hecho esto , sacaremos la raíz cuadrada del referid o
producto , y esta raíz'l elividida también en dos pa rtes iguales ,
nos ofrecerá la porción que cor respond e á cad a color tomada
de aquel producto (donde am bos colores se mezclaron), para
constituir con la nueva mezcla el se mito no ape tec ido, disolvién­
do la, como es consiguiente, en la cantidad de agua común á
todas las disoluciones .

Con las ope rac iones ante riores conseguimos qu e los dos colo­
res modulen , el violado progres iva mente y el índigo regresiva ­
mente, hasta confundirse en el término evolutivo medio propor­
cional, que se halla, prec isamente , en el meelio tono musical, y
que es un tono complejo ,' tan ' distante, evolutiva mente , ele un
color como de otro. . ,

Empleand o el mismo proce dimiento con todos los colores, ten­
dremos en definitiva la escala cromáti ca :



Do
Do sost.
R e
R e sos t.
JJf i
Fa
Fa sost .
Sol
Sol sost .
L a
La sost .
Si .

Violado
Semi-índigo
Indigo
Semi-azul
Azul
Verde
Semi-rojo
Rojo
Semi-naranjado
Narajado
Semi-amarillo
Amarillo

• Del mismo modo se pueden form ar los tonos menores, rela-
tivos, sensibles, dominantes, sostenidos y bemoles.

Las modul aCiónes de los tonos por medio del color han de
tener un encanto indescriptible. Pondremos un ejemplo de una
modulación de la mayor pasando por el re menor, mi l1la) 'Or,

acorde dominante y la mayor:

JJ1i s ­
Do sost .
La
3it·

Fa
R e
La
R e

3f i
Si
Sol sost.
JlIi

A zul en S.a
Se mi-índigo
Naranjado
Azul

1. a m odulación

Verde en S.a
Indigo en S.a
Naranjado
Indigo

2 . a m odu lación

Azul en S.a
Amarillo
Se mi-naranjado
Azul «,



So! sost .
R e
Si
JI!"i

L a
Do sos t.
Jl1i
L a

3 .' modulación

Semi-nara njado en 8.a

Indigo en 8.a
Amarillo.
Azul

4" modulación

Naranjado en S.a
Semi-índigo en S.a
Azul en S.a
Naranjado.

v

Para .ofrecer un aco rde de do mayor, haremos que éste abar­
que á la vez los colores correspond ientes á las notas musicales
que constituyen dicho aco rde , en la forma siguiente:

T ODO de do mayor ó tODO violado

Do ­
Jlli
So!
Do

Violado
Azul
Rojo
Violado en S.a

T on o de re mayor ó ton o índ ig o

R e
Fa sos t.
L a
R e

Indigo
Semi-rojo
Nara njado
Indigo eri S.a

T on o de mi mayor ó ton o azul

JI!"i
So! sost.
Sz'
JM'

Azul
Semi-naranjado
Amarillo
Azul en S.a
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Tono de fa mayor ó tono verde

Fa
La
Do
Fa -

Verd e
Naranjado
Violado en S.a
Verde en S.a

Tono de sol mayor ó tono rojo

Sol
Si
Mi
Sol

Rojo
Amarillo en S.a
Azul en S.a
Rojo en 8.a

Tono de la mayor Ó tono naranjado

La
Do sost.
Ml·
La

Naranjado
Semi-índigo en 8.a

Azul en S.a
Naranjado en 8 a

Tono de si mayor Ó tono amarillo

Si
R e sost.
Fa sost.
~i

Amarillo en 8.a
Semi-azul en 8.a
Semi-rojo en 8.a

Amarillo en dobl e 8.a

T éngase en cuenta que suponiendo que obtenemos dos esca­
las completas de 24 semitonos de color, la vari edad que éstos
nos ofrecen es inmensa. Como dividimos, por el procedimiento
indicado, cada color, también en 24 semitonos, disponemos de
S¡6 notas musical es , ó sea el producto del número 24 multipli­
cado por sí mismo. Si obtenemos más de 2 octavas, el número
total es también mucho mayor.

El encanto de esta vari edad musical puede consistir en que,
cuando hacemos un acorde de do, verbigracia, nos es posible
tomar las notas correspondientes del acorde en los colores del
prisma, Pt:ro en la nota común do de cada color. Es decir , que el
tono de la obra que deba ejecutarse marcaría, en tal caso , la
nota común. Ejemplo:



Aco rde de r e mayor

R e
Fa sos t.
La
R e

Re índigo
R e se mi-rojo
R e naranjado
R e índ igo en 8. a

Acorde de mi mayo r

111i
So! sost.
S i

- J1fi

) J;fi azul
¡J1i semi-nar anjado
.kfi amarillo
J11i' azul en 8 .a

E n cada to no, la nota que lo de ter mina debe ser la do minan­
te. S i la obra está esc rita en tono de mi mayor , el color azul
de be llevar el canto y la harmonía deben producirla los otros
colores. Al camb io de tono, camb io ta mbién de nota dominante;
si bien estos camb ios , más que á una de te rminac ión reglam entada,
deben dejarse al gusto del músico qu e debe inte rp retar la obra,
ó m ás propiamen te á la inspiración y gusto del que la escribe .

VI

La construcción de l inst rumento que debe ofrecer á la mira­
da el nuevo género de música no ofrece la menor dificultad .

Puede servir de base el teclado de l piano con 1 2 regist ros
eléctricos que correspondan al mismo número de cambios de
tono de la Música.

Las not as de color deben ser not as iluminad as. Explicaremos
esto para dar idea cabal de la naturaleza artíst ica que correspon­
de á las mismas. Constrúyase una esfera de vidrio g laseado muy
puro ; dése le al cristal el tono de color apetecido, y tendremos
una nota de la escala . Para ilumin ar esta no ta débese en el cen­
tro colocar una luz eléctrica ó luz natural (cuando ésta se produz­
ca), pe ro á la cuenta de que esta luz debe modularse con el
mismo ritmo que lleva el color de la esfera . -

Cada nota de color se hallará iluminada con un to no diferente
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en la misma intensidad. Hay medios sobrados para producir este
efecto .

Las intensidades de la luz que deben aplicarse á cada nota
musical de color, se pueden determinar siguiendo la evolución
grad ual geométrica establecida en dicha figura á partir del des ­
equilibrio dire cto de la F uerza con su diá metro , origen de la luz,
y el cual ya sabe mos se halla representado por la fórmula:

Luz
3

V~

dividiendo el divisor de dicha razón por la cantidad geométrica
correspondiente á cada nota musical, iremos disminuyendo la
intensidad de la luz en relación inversa con la gradación de los
colores: --

Do

Do sost .

Re

R e sos t.

111i

Violado

Semi-índigo

Indigo

Semi-azul

Azul

rr
(; (;0;3)

\'r~ : \ /'-:.?(-)9-7-¡-S-:.?-

;o;

"6 (;0;3)
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lt
- (tt')
6

F a Verd e , J:!

V~ · V 52P 8B·
T (lt')

Fa sost. Semi-rojo
3 ",;~ · , ; 262 lH·

lt

6 (r:')

So! Rojo
3 ",;7 V 13 107 2

i- (lt ')

So! sost. Semi-naranjado - a " - - -
,/~ · V6--1,6· :') :) ....

lt
6 (lt ' )

La Naranjado
3 re

\ /-;- · V32 768·
r:

(; ("")

La sos t . Semi-amarillo
3 "V~ · , ; 1638+·

...:.... (lt ')
6

5/ Amarill o
s ",;-;;- . V8 19 2.

De suerte que tantas notas tantas esferas iluminadas. El diá­
metro de. todas ellas deb e también modularse.

Los círculos ú ondas metálicas que nos sirven para determi­
nar la cantidad rítmica de cada color , son los círculos máximos
ó ecuatoriales que deben corresponder á dichas esferas. Al tono
más grave. corresponde un diámetro mayor; al más agu do un
diámetro menor.

La s dimensiones de cada esfera se hallan en relación inversa
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con la modulación de la luz que debe iluminarlas. De suerte , que
á la esfera mayor , pertenece la intensidad menor de la luz que
debe interiormente situarse en el centro.

En la obscuridad, el tono de cada esfera se hará visible cuan- .
do ésta se ilumine, lo cual podrá efectuarse por un hilo conduc­
tor de la electri cidad que adquiere la corri ente necesaria en comu­
nicación con la tecla del piano respectiva .

Por último: déb ese advertir que la intensidad máxima de los
tonos de color debe ser exa ctamente la que ofrece el prisma.
En esto se ha de tener espe cial cuidado. A partir de dicha iuten­
sidad, cada color se modul a en sentido inverso cuantas octavas
se considere necesarias para la mayor novedad de la música.

No es posible imaginar el portentoso efecto qu~ ha de pro­
ducir esta música de la luz cromatizada en su fuerza , en su color
y en su diámetro, interpretand o las composicion es de los gran­
des Maes tros , mayorm ente si á la vez se combina con acompa­
ñamiento de orquesta .

Las impresiones que recibe el órgano visual pueden ser , mu­
sicalmente, más bellas que las impresiones que recibimos por el
órgano auditivo. Esta música callada de la luz ha de llegar más
profundamente al alma. Viéndola se ha de sentir más hondo y se
ha de comprend er mejor la idea de la música, esto es, el' pensa­
miento del Genio revelado en ella por eficacia de la inspiración .

E l autor de este libro se propone en breve, de un modo expe­
rimental y positivo, dar á conocer la realidad de estas verdades,
que teniendo su origen en la esfera racional, acab an por deter­
minarse magn íficamente en el mund o físico ó de las cosas sen­
sibles.



CAPÍTULO XX

AMPLJACi ÓC\' AL ES T UDIO DE LA F UE RZA DEL ES PAC IO E?\ R EL ACIÓN

cox LAS D E?\"SID ADES DE LA AT MÓSFERA y EL MAR

En los capítulos «Naturaleza y fuerza del Espacio » y en el
que lleva este epígrafe: «Derecho perfecto del Hombre á la pose­
sión relativa del Espacio », hemos llegado á este, Principio:' La
fuerza de p esantez de lt11 cuerp o es equivalente á la f uerza que
corresponde al esp acio que desaloja. -

Hemos demostrado que esta fuerza de pesantez de los cuer­
pos no obedecía á la llamada f uerza de gravedad, siempre que
se mejante concepto trate de referirse á una Ley general de atrac­
ción. Para nosotros, esta fuerza de pesantez obedece al impulso
que el cuerpo recib e, en la dirección en que verifica su movimien­
to, y la cual impulsión procede de la Fuerza del Espacio modu­
lada, de mayor á menor intensidad, desde los grandes núcleos
(los Astros) hasta nuestro Planeta.

Pero una Ley general , al ser aplicada á los casos particula­
res, ofrece ciertas originalidades que en determinadas ocasiones
parece como que van contra la generalidad de dicha Ley; siendo
así que, por el .contrario, bien explicadas, acaban por constituir
su más legítima confirmación.

No es que pretend amos nosotros definirlo todo, explicarlo
tod o; nada de eso. Nos hallamos convencidos de que las grandes ­
obras piden la colaboración de todos los entendimi entos, y abri­
gamos la esperanza de que la nuestra no ha de quedar sin cola-
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boraci ón, para que qu eden consolidadas las Verdades que se .
consideren como tales y expurgad os los errores que puedan obs-
curecerlas. .

Dicho esto, volv emos á rep etir en este capítulo lo que ya
dijimos en aquellos otros, y es á saber: Q ue no deb en atribuirse
muchos particulares fenómenos físicos á la densidad de la atmós­
fera y sí á la Fuerza del Espacio . Aquélla se encuentra en rela­
ción inversa con ésta . La atmósfera es un cuerpo más cargado
de moléculas abajo que arriba. De esto dep ende su densidad.
Por el contrario, el Espacio tiene más fuerza' a rriba que abajo.
Pero así esta fuerza como aquella densidad , modulan en relación
inversa g radualmente.

D el desequilibrio de la relaci ón normal de la densidad de la
atmósfera y la Fuerza del Espacio, op erado por multitud de cau­
sas, dep enden , á nuest ro juicio, los más singul ares fenómenos
atmosféricos, tales como el arco iris, la aurora boreal, el cspe­
jismo, etc., etc. Pu ede acontecer , en determinadas regiones y
condiciones, qu e se invierta aquel orden gradual, verificándose
el cas o, en cierta extensión de es pacio, que la fuerza se haga
mayor arriba qu e abajo, lo cual invierte también el orde n de la
repe rcusión de la luz, qu e modula, en sus efectos directos , del
mismo modo gradual que la Fu erza.

No podemos ser más prolijos en el estudio de las causas de
semejantes fenómenos. Apuntamos sólo una idea, qu e creemos
exacta , de la Ley principal; pero no podemos afirmarlo sin un
mayor estudio, qu e dejamos á otros ente ndimientos de mayor
capacidad.

Nu estro mayor interés converge, ahora, solamente hacia el
punto capital de nuestro trab ajo , qu e consiste en robustecer los
hech os repetidos, la g ran Verdad de qu e el E spacio es Fuerza y
que esta Fuerza, modulada por el g iro radiativo de los Astros, es
la que impulsa á los cuerpos, produciendo el efecto de su densi­
dad ó pesantez . Veámoslo con estudio at ento en los casos parti­
culares de mayor singul arización.

11

No hay ningún cuerpo absolutamente denso . Todos tienen
porQs. La causa , para nosotros (véase el capítulo titulado «La

I
)
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repercusión natural -), estriba en que la forma geométrica de las
- moléculas no es tan adaptable en unas como en otras. Estos

huecos intermedios, son espacios pequeños, microscópicos, que
el cuerpo en cuestión no desaloja. Por man era que deb en res­
tarse, para deducir la fuerza de pesantez conforme á la Ley gene­
ral por nosotros establecida, del espacio que aquél . desaloja
según su volumen ó perímetro total. Por esta razón , una misma
esfera llena de un líquido A, pesa menos qu e llena de un líqui­
do B, porque las moléculas de ambas no se ajustan ge omé­
tricamente con la misma perfección.

La Molécula, unid ad absolutamente densa , es la única que
realiza, con toda puridad , el principio, es ta bleciendo con el espa·
cio que desaloja , una perfecta correlaci ón de fuerzas; pero no nin­
guno de los cuerpos compuestos, por mucha que sea su asimila­
ción y densidad.

Esto bien entendido, ¿por qué una redoma llena de aire
pesa más que cuando se hace el vacío en su interior, demostrán­
dose as í que el aire es pesad o? No hay qu e salir de nuestra Ley
para dar la explicación. La redoma, considerada como reci­
piente, desaloja un espacio determinado; pero conside rándola
como un cuerpo compuesto de continente y de contenido, ten­
dremos que á la cantidad de espacio que desaloja como recep­
táculo, hay que añadir la suma de los es pacios que desalojan
las moléculas que contiene en su interior cuando se pesa llena de
aire. Luego se le rest an parte de esta s moléculas al hacer el
vacío, y entonces desaloja menos es pacio y, por consi gui ente , pesa
menos. Pu ede afirmarse, con toda segur idad, qu e la diferencia
de peso se encuentra en la fuerza equivalente á la suma de ' los
espacios que desaloja cada una de las moléculas que se le han
quitado.

S i fuera posibl e hacer el vacío en los poros de un cuerpo; es
decir : si fuera posible quitar la Fuerza del Espacio que corres­
ponde á dichos p oros, el cuerpo en cuestión se contraería; dis­
minuiría de volumen, ó por lo meno s aumentaría su fuerza de
asimilación . Y ¿por qué? Porque por su volumen representaba
una densidad menor .que la perteneciente á la adaptación geom é­
trica de sus moléculas. La Fuerza del Espacio que entonces des­
alojaría podría deducirse del espacio total desalojado por su perí­
metro, circunstancia qu e sólo puede ocurrir, en abs trac to, en los
cuerpos absolutamente densos, ó sea sin poros. En tal caso (hecho



el vacío en dichos poros), el referido cuerpo, puesto en una balan­
za, no pesaría más, pesarí a lo mismo que otro de la misma natu­
raleza y volumen, en cuyos poros no se hubiese hecho el vacío;
pe ro la Fuerza desalojad a, en el primer caso, actua ría en aquél
convertida en Fu erza de asimilación , fuerza de la cual car ecería el
seg undo, á pesar de tener el mismo volumen y la misma natu-
ra leza. .

Por el cont rario: en vez de hacer el vacío en dichos po ros,
ope remos ('1desequilibrio directo, introdu zcamos Fu erza, 10 cual
es muy posible someti énd olo al principio alte rante de la tempe­
ratu ra (mayor fuerza que espacio). ¿Qué aco ntece ento nces? T odo
10 contrario. E l cuerpo se dilata , ó por 10 menos pierde en parte
su Fuerza de as imilación, que pued e llegar hasta la com pleta dis­
g regación de sus moléculas. Dicho cuerpo, sin embargo, pesará
10 mismo antes que despu és de cale ntado, porque la Fuerza pura
no tiene ningún peso, y decim os esto, aun á tru eque de que se
nos tache de vulgares, pa ra darle á la imagen todo el valor que
tiene.

III

T odavía necesitam os ex plicar otro hecho muy significativo .
Un rec ipien te elástico pesa 10 mismo lleno de aire que vacío .
¿Por qu é razón? Este caso parece contradecir al de la redoma .
Cuando dicho recipiente no está jÚllchado no contiene tantas
moléculas como cuando 10 está; de consiguiente , debería ser más
pesado en el segundo caso, pues to que desaloja más espacio
conta ndo con la suma de los que desalojan dichas moléculás. .

He aquí un caso de relac ión de la densidad de la atmósfera
y la Fu erza del Espacio. Efectivamente: el peso es igual; pero el
recipiente elás tico no se hincha por sí solo. Ha debido, par a lle­
n ársele , actuar una Fuerza que le tiene en tensión . De suerte qu e
el mayor péSO que debería ten er se neutraliza por la mayor Fuer ­
za que se le introduce, la cual se halla en desequilibrio con la
ecuación de la Fuerza perte nec iente al espacio que 10 envuelve .
Si se ab re en este cuerpo hinchado un pequeño or ificio, se irá
escapando el aire sin aumentar ni disminuir de peso, porque á la
vez qu e se va descargando de moléculas, se descarga proporcio­
nalmente de la Fuerza que le pone en tensión.

JI



Cuando hinch amos, soplarido, un pequeño globo de go ma ·
muy fina, éste se eleva . Y ¿por qué? .. Porque el aire que nos­
otros le insuflamos tiene más Fuerza (está más caliente) que el aire
que le rodea . La capa envolvente de la go ma no desaloja tanta
Fuerza de Espacio como la que resulta en su interior por exceso
y diferencia de presiones. Si dicha goma envolvente desalojase
más Fuerza que la que nosotros depositamos en su interior , en­
tonces no se elevaría. Así , pues, el resultado de la ascensión se
debe, no á la densidad de la atmósfera , y sí á la Fu erza del
E spacio, aunque densidad y fuerza son conceptos, al fin, insepa­
rables, ya que á mayor densidad en la prim era, corresp onde,
siempre gradualmente, menor Fuerza en el segu ndo .

IV

No es menos curioso el estudio de la Fuerza del Espacio en
relación con la densidad que ofrece el agua en el mar.

Aplicando la Ley general al cuerpo líquid o, resulta que éste,
como otro cualquiera sólido, tiene una fuerza de pesantez equiva­
lente á la Fu erza del Espacio que desaloja . No hay más diferen­
cia que el cuerpo líquido es penetrable por cuerp os más densos
sin más impulso que el suyo propio, y los sólidos no.

T oda pesantez se deriva de la realización de un desequil ibrio
inverso de la Fuerza del Espacio en relación con su diámetro. El
peso de un cuerpo tiene lugar porque en éste hay más espacio
que fuerza . La fuerza que le falta á dicho espacio la han des­
alojado las moléculas que lo componen. Por esta razón, los
cuerpos que desalojan más espac io en igualdad de volumen,
son más impulsados por la Fuerza radiante universal, no olvi­
dando, que la caída de un cuerpo, se verifica por la impulsión de
dicha Fuerza que actúa en el mismo sentido en que se verifica
la caída.

En este concepto , á partir de la superficie del mar hacia el
fondo, la Fu erza del Esp acio pasa, desde el desequilibrio directo
(más fuerza que espacio), en que se encuentra en la atmósfera, al
desequilibrio inverso (más espacio qu e fuerza) producido por el
aloja miento del agua en la extensión que ocupa.

Este desequilibrio invers o, en el mar, modula, desde la super-



ficie hasta el fondo. A medid a que se baja, el agua es más tupi­
da, más densa , y desaloja, en igualdad de volumen, más espacio,
y como desalojar espacio es lo mismo que desalojar fuerza, ésta
tam bién modula, pero en razón inversa de la densidad del agua;
de modo que la Fuerza del Espacio va siendo progres ivamente
menor desde la superficie hasta el fond o del mar.

y esta Fu erza del Espacio va siendo, progresivam ente menor ,
hasta llegar al fondo, porque tambi én hasta el fondo, y con la
misma intensidad grad ual, va siendo mayor la densidad del agua,
cuyas moléculas adquieren más fuerza de cohesión y dejan menos
huecos entre s í, desalojando , tambi én , por la misma causa, mayor
cant idad de espacio en igualdad de volumen . -

So metido un cuerpo menos denso que el agua y más denso
q ue la atmósfera , á la acción de estas dos modulaciones diferen­
tes de la Fu erza del Espacio, resulta que el cuerpo flota sobre la
superficie líquida. En tal caso, el agua que desaloja pesa lo mis­
mo que toda su masa. Y ¿por qué? Porque el agua desalojada,
desa loja, á su vez, el mismo espacio que el cuerpo flotante. Lo que
hay es que el agua desaloja el mismo espacio en menos volumen .
Este es el quid de 'la Ley. Las moléculas del cuerpo en flotaci ón
no se ada ptan, entre s í, tan perfectamente como las moléculas del
cuerpo líquido, y, claro está , dejan, entre unas .y otras, mayor
número de huecos ó mayores espacios interm edios.

Por esta razón, resulta, que, la diferencia de volúmenes de
ambos cuerpos (el agu a desalojad a y el cuerpo en flotación), es
exactamente la misma que la diferencia que ofrecen las sumas
respectivas, de los espacios que ambos cuerpos no desalojan,
pertenecientes á los poros ó huecos que dejan, entre s í, sus
moléculas.

El cuerpo que flota, perm anece en tal estado, porque obedece
á los contrarios impul sos de la Fuerza del Espacio que actúa en
dicho cuerp o en sentido directo ó positivo y en sentido inverso
ó negativo. Actúa sobre dicho cuerpo, en sentido positivo, hasta
la superficie del agua, por la fuerza que corresp onde al espacio
que desa loja, el cual se halla, según hemos dicho , en desequili­
brio directo, en evo lución gradual de arriba abajo, y actúa en
senti do negativo en dirección de ab ajo arriba, por el desequili­
brio inverso que tiene la propia Fuerza del Esp acio en el agua.
La línea de flotación determina, con toda exactitud, el límite de
ponderación de ambos desequilibrios.



En el mar, el agu a no invade los poros de los cuerpos sum er­
g idos ó flotantes , pe ro la Fuerza del espacio sí que los invade. '
No hay espacio sin fuerza mientras que, por una ó por otra cau­
sa , no se haga el vacío en dicho espacio. Por es ta razón tiene
lugar una nueva Ley relativa , que se deriva de -la Ley pri ncipal, y
la cual consiste en que los cuerpos , en el mar , des alojan una can­
tidad de agua que está siempre en relación con su volumen; y
en el espacio no. Ning ún cuerpo desaloja el mismo espacio que
representa su volumen, po rque no hay ningún cuerpo que sea
absolutamente denso.

De manera, que si suponemos situado , en el fondo del mar,
un pedazo de corch o, éste, si ob tiene libertad, subirá á la supe r­
ficie , porque en dicho fond o la Fuerza' del Espacio es menor que
en la supe rficie. En el fondo del mar, el corcho desaloja una
fuerza que está en desequilibrio invers o con la fuerza del espacio
envolvente. Esta es menor. Pero al llegar á la superficie, se
invierte el orden del desequilibro comparado con el del Espacio
(ya fuera del agua) . Entonces la fuerza envo lvente es mayor, y
por esta caus a el corcho no ~igue ascendiendo y permanece en el
linde de la pond eración de ambas Fuerzas, positiva y negativa ,
como hemos afirmado. Si el agua invadiera, como la Fuerza del
Espacio, los poros de los cuerpos, entonces la flotación se ría
imposible.

De suerte , que considerándonos invadidos por un Océa no, den­
tro de este espacio líquido, la pesantez de los cuerpos tendría que
determinarse, no sólo por la cantidad de agu a desalojada según
su volumen, pero también por la cantidad de espacio desalojad o
según la mayor ó menor cohesión de sus moléculas, en relación
con dicho volumen.

Una bala de plomo se va al fondo rápidam ente, porque el
espacio que desaloja está en razón inversa, del volumen que de­
biera tener dicho cuerpo, para permanecer en equilibrio, dentro
del agua, en el lugar que se le considera.

He aquí, pues , la Ley relat iva á que an tes hicimos referen­
cia. T odo cuerpo puede sumergirse y quedar en equilibr io de ntro
del agua, en ésta ó en la otra altura, cuand o el agua, en cant idad
igual á la del volumen, desaloje, á su vez, la misma fuerza de
espacio que el cuerpo en cues tión. Si el cuerpo es muy denso,
mayor debe ser la diferencia entre su prop io volumen y el que
debería tener pa ra quedar en equi libr io. En suma, los fenómenos
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de la inmersión y la flotación , es triban en esta Ley, basada, en
las diferencias del volumen de los cuerpos, en relación con el
espacio qu e desalojan.

Si sumergimos un corcho, la Fuerza del Espacio del agua des­
alojada, es mayor que la Fu erza que corresponde al espacio que
dicho corcho desaloja. Po r esta razó n, el corcho hará tanta fuerza
hacia arriba para subir, como energía deb e emplea rse para rete­
nerle en inmersión. Esta energía es, exacta mente , la diferencia de
fuerzas correspondientes á los .espacios desalojados, resp ecti va.
mente, por el agua y por el corcho.

Por el contrario: una bala de plom o tiende á bajar,"po rq ue el
espacio que éste desaloja es mayor qu e el que desaloja el agua
del mismo volumen que la bala . Esta tiene más fuerza, y para
retenerla en equilibrio, dentro de l agua , sin que descienda hasta
el fondo, menester es emplea r una energía ql~ compense á la
fuerza del agua, de la superioridad de ·la Fuerza del Espacio des­
alojado por la bala.

S i construimos dos cub os del mismo lad o, uno de corcho y
otro de madera , y los colocamos sobre la superficie del agua , la
línea deflotaci ón , se ñalada en ambos cubos, ofrecerá una dife­
rencia, ya qu e el de corcho flot ará más que el de madera.

Esta diferencia trad ucida en capacidad geométrica, sería la
res ta de los espacios diferentes que desalojan el corcho y la ma­
dera , en igualdad de volumen, si la densidad del agua no modu ­
lase, de mayor á menor , á pa rtir de la sup erficie.

E sta progresión de la intens idad del agua puede graduarse
del modo siguiente: Const rúyase un recipiente de poco peso para
que flote mucho sobre la superficie líqu ida. Colóqu ese dentro un
peso que venga á ser una cuarta ó quinta parte menor del qu e
se necesitaría para ' su mergir en el agua el referido recipiente.
T ómese sobre és te, po r medio de una señal apropiada, la línea
de flotación. Dóblese el peso y tómese de nuevo la exp re­
sada línea. Triplíquese el peso y repítas e la operación . En tal
caso, es tos tres signos estampados en el recipiente, determinando
las tr es línea s de flotación diferentes, no ofrecerá n las distancias
iguales. D el primero al segundo habrá una dist ancia mayor que
la que separe á éste del ter cero. El cuerpo en flotación cada vez
se hun de menos, po rque el agua qu e desaloja va siendo , también ,
más tup ida g rad ualmente , y el cuerpo necesit a , para penetrar con
la misma facilida d dentro del agua, no un peso igual, sino un
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peso progresivam ente mayor , en relación proporcional con la
resistencia, cada vez mayor , que el agua ofrece.

Las dos distancias, determinadas por aq uellos signos, son
dos términ os evolutivos que tienen un factor común, como
todos los términos derivad os de una evolución, sea cual fuere
su grado.



CAPÍTULO XXI

~10DU LA CI ÓN DEL RACiOCIN IO

E l ejercicio de la razón tiene su elemento natural y propio
en el método evolutivo.

En todos los métodos conocidos de análisis racional , la
lógica oscila sin puntos de apoyo que le ofrezcan verdadero
asiento y fijeza. Y es porque aquéllos se fundan únicamente, en
tesis general, en la organización y desorganización de las ideas;
algo así como la vieja teoría de la desco mposición de la línea
po r medio de puntos, la composición de la superficie por med io
de líneas y la formación del volumen po r medio de superficies.

Con semejantes procedimientos , ni las líneas g iran, ni las
ideas g iran. F alt a el elemento primordi al del análisis, falta el
movimiento, y sin movimiento no hay evolución, y sin evolu­
ción las ideas no pasan nunca de su primera modalidad.

Al anali zar una obra científica ó una ob ra de arte, debido á
la imp erfección del método, se impone la personalidad del
criterio. Una crítica resulta, de este modo, una org anización de •
ideas con una sola fuerza de cohesión : la que le ofrece la autori­
dad del crítico .

Con se mejantes métodos, la lógica de los conceptos argiiíd os
ó de las teor ías establecidas, es una lógica personal más ó me­
nos consistente, según sea la consistencia del ingenio A ó del
ingenio B á cuya pa tern ida d se debe la obra del análisis.

y ¿por qué raz ón: Porqu e no se emp lea (ya lo hemos dicho)
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el único m étodo que tiene verdaderos cirmen tos y qu e nosotros
calificamos de método de modulación de l raciocinio .

Il

Según se ha demostrado en el Capítulo VII, la Fuerza uni­
versal se des envuelve invariablemente por evolución de tercer
grado . De aquí ha tomado origen la Ley de Newton, y de aquí
el hecho verdaderamente extraordinario de que el Espacio , el
Espíritu y la Naturaleza, ofrezcan en todos sus órdenes de deri­
vac ión, só lo tres modalidades q ue se correspondan, por una ó por
ot ra vereda, con la Ciencia común ó Ciencia del Espacio.

Así no hay Lín ea que geométricamente no tenga su raíz de
tercer grado, cuyas mod ulaciones la divid en en tres períodos pro- .
g res ivos. Luego, cada uno de estos períodos puede también
subdividirse en ot ros tres períodos, y así sucesivam ente hasta
el Infinito, con la condición, ya demostrada, que la intensidad de
la F uerza (cuando de la evolución de la Fu erza se trata) está en
razón del may or núm ero de períodos evolutivos ó vibraciones.

T odo el nervio del método de modulación del rac iocinio
está prec isamente condensado en la propia virtud. Será más
lóg ico, más fundamental, más profundo el sabio ó el crítico que
module mejor, po rqu e así vibra también más la F uerza de su
entendimiento, no porque sea el suyo, sino porque el E ntendi­
miento , que no se separa de las Leyes del Universo, se convierte
en po tencia radiativa de do nde dimana la verdadera luz, ó la luz
más pura, que es la luz de la Inteligencia.

Pues bien: así como no hay Lín ea qu e no tenga su raíz, tam­
poco hay Idea que no tenga la suya. Y ~qué es la raíz de una
Idea? .. Una modulación de la misma condensada en un concep to,
que pasando progresivamente por ot ros dos, viene á parar á la
propia Idea.

Po r ejemp lo: la raíz de la Inteligencia es la Idea . H aciendo
g ira r la Idea por medio de la Volu ntad , se llega á la Inteligencia .
La raíz de la Fuerza universal es la Mol écula. Haciendo g irar la
Molécula se llega á la Fuerza, pasando por la E lectricidad. La
raíz de la Conciencia, haciéndola gi rar por el Inst into, es el Pre­
sentimiento. La raíz de la Inspiración, es la Concepción , y el

(
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segundo modo de se r se encuentra en la Creación , qu e es la Fuer­
za de la Inspiración . La raíz de la Fealdad, es la D esnaturaliza­
ción, porque g irando -llega á la Imp erfección , qu e es donde está
la Fuerza de la F ealdad .

D e suerte que, en toda evolución del orden psíq uico ó moral,
concurren sIemp re :

Un principio-raíz ó genera triz;
Una cau sa-motri z;
Una potencia .

Ap licando esta definición de las ideas evolutivas á cualquiera
de los casos determinad os en el párrafo anterior, veremos cómo
responden al fin que á cada una se les supo ne.

Establezcamos como prillcipio-raíz el Presentimiento . Nece­
sita mos para hacerle g irar la idea-motriz. ¿Cuál es ésta?... En el
caso actual, 10 sabe mos prev iamente ; pe ro en otro fuera menester
buscarla hasta dar con ella.

La Fuerza mot riz del Present imiento es el Instinto. La terce­
ra modulación está en la Co nciencia.

T omemos otro punto de partida; otra causa-ra íz: la Concep­
ción. ¿Cuál es la causa-motriz? La Inspiración. ¿Dónde se llega?
A la tercera potencia. A la Crea ción .

. No hay pensami ento que no pueda se r modulado po r evolu­
ciones progresiv as ó regresivas de tres en tres períodos ó moda­
lidad es. Cuando la evo lución tien e por po tencia un gra n Princi­
pio, ento nces los períod os tom an el nombre de Modalidades .
Las modulaciones que corres ponden á cada Modalidad por ser
más relati vas, se llam an etapas ó términos de la se rie evo lutiva .

As í, buscando y rebuscando por todos los rincones del cere ­
bro las ideas-raíces , ó las motri ces, ó las potencias , la Razón g ira
y modula y, descendiendo á las deri vaciones más inferiores del
Pensamiento , llega á las cumbres más altas de las Síntesis supe­
n ores.

La evolución es el instrumento de la sabiduría del Espíritu.
Acumular ideas, aprender teorías, conocer historias... por ese
camino no se va á la verd ad era Inteligencia , admitiendo la supo­
sición de qu e haya falsa inteligencia .
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III

Es tan poderoso este método de modulación del Raciocinio,
qu e va mos á ofrecer una muestra cabal de su poder.

Establece mos una gran entidad como Principio derivativo de
un número de evoluciones subordinadas todas ellas al ángulo
de la propia derivación.

Sea una gran po tencia ... E l Genio. Búsquese la causa-raíz
de esta po te ncia. Ya la hemos hallad o: el Pensami ento. Bús­
ques e ahora la causa-motr iz. Hela aq uí: la Inspi raci ón. De
manera que con el Pensamiento y la Inspiración evolucionando
se llega al Genio .

Hemos establecido una primera derivaci ón. Pero el Ge nio
puede modular en sentido inverso por medio de otra causa­
motriz; el E ntendimiento, verbigrac ia. E nto nces la causa-raíz se
denomina Raciocinio; de lo cual resulta que haciendo evolucionar
al Raciocinio por el Entendimiento se llega tam bién al Genio .

Ahora tomemos como potencia la Creación para de termi­
nar sus tres modos de ser. Ya las conocemos : son la Co ncepción
y la -Inspiración . Pero no nos detengamos aquí. Prosigamos
hac iendo evolucio nes de cada una de las tres modalidades
Creación, Inspiración y Concepción.

La Concepción deb e ser sentid a, viva y gra ndiosa; de ma­
nera que la idea-raíz de la Concepción está en el Sent imiento, la
cau sa-motriz en la Vivacidad y la po tenc ia en la Grandiosidad.

La Creación deb e ser or iginal, atractiva y sug estiva . S iendo
es to así , la idea-raíz de la Creación se encuentra en la Ori gi­
nalidad , la causa-motriz en la Atracción y la pot encia en la
Su ges tión.

Y por último la Inspiración debe ser bella, artística, ideal.
Así acontece que la raíz de la Inspiración está en la Belleza, la
causa-motriz en el Arte y la potencia en la Idealización .

Al llegar á este punto , asociemos á cada modalidad de la
Inspiración , Belleza, Arte é Idealización , la Pintura, la Música
y la Poesía, y tendremos, ap licando á cada una de estas Artes'
por orden resp ectivo , que:

La Pintura debe ser sentida , original y bella; la Música , viva ,
atractiva y artística; y la Poesía , g ra ndiosa , sugestiva é ideal.



Desarrollando en nuevas series evolutivas las ideas ante­
riores , hallaremos qu e en Música la vivacidad va bien al género
sinfónico, el melódico es muy atractico y el harmónico esencial­
mente artístico .

La Pintura clásica ó histórica deb e ser la más sentida ; la
colorista muy original ; y bella en sumo grado la escuela natura­
lista, dando fin con la' Poesía, g randiosa en el género épico,
sugesti va en el lírico y muy ideal en el poético.

No hay que decir que la obra de Arte más perfecta es
aquella qu e, ad emás de poseer sus cualida des típicas, contiene
muchas otras pertenecientes á la total serie evolutiva



CAPÍTULO XXII

LA EV OL UCIÓN EN LA CIENCIA :\!1~DICA

La Ciencia que más se ha desorientado en el caos general
de los Principios científicos es la Médica .

El error profundo de la Medicina consiste, desde luengos
tiempos , en atribuir á la diversidad de los efectos, la diversidad
de las causas. D e suerte que, buscando un agente curativo para
cada caso, ha venid o á resultar que el número de medicamen­
tos conocidos excede ya al de las enfermeda des conocidas.

No se ha tenido en cuenta este Principio fundamental: la
vari edad en la unidad . Y estotro : de la cau sa más simple sale
la mayor vari edad .

¿Dónde hay más .variedad de efectos en el Espacio. En
su primer modo de ser: en la Línea , que es su elemento más
simple. Y ¿dónde los hay en el Esp íritu: En la Idea. Y ¿dó nde
en la Na turaleza? En la Mol écula,

R indiendo el deb ido culto á los esfuerzos gigantescos que
ha realizado modernamente la Medicina, fuerza es declarar , sin
embargo, que todavía no ha salido de su primera modalidad.
Su fuer te está en el medicamento y sólo en el medicamento,
Esto es: la 'Molécula. Así, su primer modo de se r, tiene aquella
característica: la diversidad.

Justo es también decir qu e la Ciencia Médica no ha tenido
hasta la aparición de los Rayos X otro instrumento de an álisis
interior qu e el oj o ¡li édz'co.
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Una Ciencia cuya piedra angular es el diagnóstico y donde
el diagn óstico depende de un caso tan fortuito, no puede califi­
carse de Ciencia verdadera. A 10 sumo puede definirse diciend o:
que es un Arte de adivinación constituído por un áng ulo cuyo
vértice está en el ojo M édico.

Para el sentido común, la Medicina tiene tres objetos:

La salud ;
La enfermedad;

.El remedio.

La salud no es más ni menos que el equilibrio de una orga­
nización A ó B siempre relativo, nunca absoluto. Esto hace que
10 que constituye la salud en un individuo, puede ser causa de
desequilibrio en otro, y al contrario. De suerte, que tam poco hay
enfermedad en absoluto . La enfermedad es 10 contrario de la
salud, y por consiguiente puede ser equilibrio y desequilibrio
según el individuo.

Lo que ocurre con la salud y la enfermedad ocurre con el
remedio. El remedio es á la enfermedad 10 que la enfermedad á
la salud: un agente relati vo que bus ca un punto de apoyo en
una causa también relativa.

Así acontece que los tres sillares de la Medicina fluctúan en
el aire. La estabilidad del uno depende de la estabilidad del otro,
y como no hay ninguno fijo, la está tica se hace imposible.

II

E mpecemos por una realidad positrva: la Vida . ¿Qué es la
Vida? Ya 10 hemos visto en el capí tulo que trata de este asunto:
la asociación, po r medio de un org anismo, de dos F uerzas: la
Fu erza psíquica (Voluntad) y la Fu erza natural (Fuerza radiante).

¿De dónde procede todo tras torno orgán ico? Del desequili­
br io de dicha asociación. Y ¿qué causas pueden alterar la norma­
lidad de estas relaciones? Tres solamente:

La mala organización;
La sensació n ó repercusión;
E l contagio ó transmisión . •
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De manera que la enfermedad, Ó sea el desequilibrio, tiene
únicamente tres causas de origen. No hay que buscar mayor
número de causas. Estas bastan , y, desgraciadamente, aun sobran
para producir toda la variedad de efectos que constituyen el cua­
dr o sintomático de la Ciencia Médica .

Efectivamente: una mala const itución genésica es causa de
qu e las relaciones de las dos Fuerzas ó ejes de la Vida no fun­
cionen con regularidad. E l eje está inclinado porque el organis­
mo es defectuoso, y el g iro res ulta también de fectuoso.

Una repercusión violenta so bre un órgano cualquiera, ya por
causa interna, ya por causa externa, interrumpe la normalidad de
aquellas funciones.

Y, por último, el contagio ó transmisión las alt era asimismo
po r comunicación ano rmal de elementos perturbadores com pleta­
mente extra ños al organismo.

E n el fondo de esa comunidad de causas ó tr es modos de ser
de! desequilibrio de la Vida , se halla. oculto el principal enemigo.
~Cuál es? El Prin cipio alterante de la Na turaleza, qu e .está en su
segunda modalidad : la Fuerza eléctrica .

Por ex tra ña que parezca esta revelación á los ojos de los
Médicos cl ásicos, nada hay, sin embargo, que se halle en razón
de pa rentesco más inmediat o con la Verdad. E l Prin cipio alte­
rante de la Naturaleza es e! Prin cipio alterante de la Vida .

La electricidad ejerce el oficio de renovación y san eamiento
de la atmósfera, y sirve de vehículo á las moléculas para verificar
la renovación de los organismos por medio de la as imilación y
desasimilación de sus partes simples compo nentes.

La Fuerza radiante universal se convierte en Fuerza concen­
trativa. No actúa paralelam ente á la Ti erra. La Electricidad sí,
po rq ue la Electricidad es tá aso ciada al Círcul o, y lo encuentra
en la circunferencia máxim a de la Ti erra:

Por esta causa la Fuerza rad iante propaga el sonido y la luz
en todas direcciones, pero no propaga el microbio. De la diversa
modalidad de movimientos que producen la Electricidad en un
caso, y la Fuerza radiante en otro, se deriva el desequilibrio
de la Na turaleza y á la vez el de la Vida, necesari os para qu e
no se estanquen ni una ni otra .

. T enemo s, pues, que la El ectricidad, que es una Ley necesari a
para la Vida en genera l, se puede convertir y se convierte en
causa de perturbación de la Vida en particular. El organismo es,



175

en todo caso, el campo de batalla. Así cae el qu e flaquea y tiene
lugar otra Ley superior: la Ley de selección.

No hay qu e pedir mayor previsión qu e la qu e revela la sabia
Naturaleza El Prin cipio alterante es como debe se r; como son
todos los Principios: ab arcan la totalidad , no la individuali­
dad. E n los g randes flujos y reflujos de la Vida universal no se
consulta n las ' conveniencias de cada individu o. Cuando viene el
flujo , todos arriba: cuando llega el reflujo, todos abaj o .

E l Hombre es el encargado de cuidarse de los casos particu­
lares de la Ley genera l para prevenir, cuando conviene , sus natu­
rales efectos, ó dejarse llevar de la corriente, si és ta es propicia
á sus intereses y cuidad os.

E n tesis general: el Hom bre tiene derecho á vivir ha sta ago­
tar todo el espacio qu e se le tiene asignado por Ley de la Vida
com ún. Ti ene der echo al mayor radio de su círculo máximo. Si
antes desaparece de la escena del Mundo, débese exclusivamente
á las deficiencias de la Ciencia Médica.

La defensa de la Vida deb e prolongarse hasta donde llega la
Ley ineludible del Principio alte rante . El Hombre no puede evitar
qu e so brevenga la tem pestad y qu e es talle el rayo; pero sí 'que
de be evitar qu e el rayo pr odu zca un daño innecesario. La acción
de todas las Fuerzas, de todos los Principios, se ev ita ó modifica
con oteas Fuerzas y otros Principios; de 10 contrario el Universo
ente ro se ría una inm ensa fat alidad qu e harí a imposib le toda
liberta d, tod a vida, todo movimiento.

Hem os dicho qu e la E lectricidad sirve de vehículo á los mi­
crobios. ¿No se ha observado cómo viajan és tos en todas las epi­
de mias? Como los ciclones, hecha la distinción de la menor inten­
sida d. T eniendo su vé rtice de acción principal y extendiéndose
por circuitos y radios. Es decir , difundiénd ose por Círculos g ran­
des ó pequeños, 10 mismo qu e la Electricidad, qu e se produce con
el movimi ento de rotación , y qu e también por medio del Círculo
y formando círculos se ex tiende del polo Norte al polo Sur del
Plan et a .

III

T eniendo cabal conocimiento de las causas qu e producen el
desequi librio de las funciones normales de la Vida, la defensa
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ó restablecimiento de dichas funcion es tiene qu e encomendarse
á los tres modos de ser de la Naturaleza:

A la Molécula;
A la Fuerza eléctrica;

-A la Fuerza radiante.

Al comen zar dijimos que la Medicina no había salido de su
primera modalidad , ó sea del Medicamento (la Molécula). No es
esto completamente exacto. Ha sucedido con el Medi camento
lo que sucede con la Línea en el Espacio , que g ira ndo se con­
vierte en Círculo y pasa de la primera modalidad á la segunda.
El Medicamento, girando, se ha encontrado con -la E lectricidad,
que ya se aplica como segundo modo de se r de la Medicina;
pero se aplica .sin verdadero conocimiento de causa, produciendo
trastornos sin motivo.

No basta. La Cienci a Médi ca tien e qu e evolucionar com o
todas las Ciencias hasta llegar á su tercera modalidad, esto es,
á la posesión y aplicación de la Fuerza radiante en sus tr es mo­
dos de se r: fuerza , luz y" calor .

D e esta manera el Médico disp one de los tr es eleme ntos de
la Naturaleza para pon er orden en las perturbacion es accidenta­
les de la propia Natur aleza .

Pret ender rem ediar por medio de mol éculas (Medicame ntos)
u-n accidente originado por una repercusi ón int estina de la El ectri­
cidad, es un absurdo; como es otro absurdo pretender poner
rem edi o por la Electricidad á un accidente promovido por la
Fuerza radiante, en sus relacion es íntimas con la Fuerza psíquica,
dentro del or ganismo. En es to como en tod o, no hay más qu e
someterse á la lógica.

La obtención de la Fuerza radiante por medio del dinamism o,
tal como se indi ca en el correspondiente capítulo, pone á la Cien­
cia Médica en condiciones de poder evolucionar hasta su tercera
y total poten cia .

E l diagnóstico no ha de depender del ojo médico. D ebe se r
fatal. Y ¿cómo asa Por el exame n int erior del organismo. Para es to
servirán las vibrac iones de la Fue rza radiante ilumin adas , las cua ­
les con un pod er penetrativo, mu cho más pod eroso qu e el de los
rayos X , podrán dejar al descubi erto , por medi o de una lámpara,
con toda claridad, el órg an o accidentado cau sa del desequilibrio.
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Sobre esta base ya podrá operarse con conocimiento de
causa y aplicar cualquiera de las tres modalidades de la Natura­
leza, ó las tres sucesivamente si fuese necesario .

Si el accid ente se debe á invasiones del microbio, hay que
destruirlo ó desalojarlo. La electricidad que lo ha traído es la que

. deb e encargarse de esta delicada misión. El secreto está en la
dosis , lo mismo en el interior del organismo que en el seno
de la Naturaleza .

Luego, la Fuerza radiante con su poder radiativo molecular,
acabará la obra, librando al organismo de todo vestigio extraño á
sus funciones naturales y reconstituyéndolo rápidamente.

Tales son los nuevos Principios de la Ciencia Médica. No
habrá ojo médico: habrá Ciencia médica, cuyo princip.al funda­
mento esta rá en la dosis: dosis de luz, dosi s de calor, dosis de
fuerza. He aqu í las armas del combate en toda lucha en defensa
de la Vida; y no se crea que es poco si ha de darse á dich a
defensa todo el desarrollo que necesita.

El resto de lo qu e pudiera faltar á la man o ex perta guiada
por un buen entendimiento, deb e dejarse al cuidado de la Natu­
raleza . Ella tiene, en su inmenso crisol, tod os los elementos de
renovación qu e colaboran á la obra de la defensa de la Vida , con
más inter és y cuidado que el mismo Médico.

12



CAPÍTULO XXIII

LA EV OL UCIÓl\' E l\' E L UJ\'IVERSO

El núm ero 3 parece ser el alma del Universo. E l Espacio ,
el Espíritu, la Natura leza... Las tres modalidades de cada cual. ..
Los tres todos relativos, Esfera, Inteligencia y F uerza ... Allí
donde dir igimos la investigación, allí nos encontramos con la
sempiterna evo lución de tercer grado .

Las unidades siderales del Universo son tambi én tres: el sa té­
lite, el plan eta y el as tro . Los sa télites tienen su cent ro común
en el planet a y éstos en el as tro , compo niendo así un sistema.
Los astros, á su vez, se asocian y constituyen una nebulosa.

E l Mundo en que habitamos no tiene más sa télite que la
Lun a. Otros planetas se hallan más favorecidos.

Así se va tejiendo la inmensa trama del Universo, desarro­
llada en el Espacio infinito.

El So l gira , llevando á cab o en el Espacio la idea racional
de formación de la esfera , produciendo un horn o gigantesto , un
colosal torbellino de luz natural y calor fecundo, que se irradia
sobre todos los mund os de su sistema .

Para proceder con método, vamos á establecer los tres
modos de ser del movimiento universal, pa rtiendo de una base
inconmovible, que se funda en las siguientes tres afirmaciones .

Primera.-El Universo existe ;
Segunda-El Universo se mueve;
T ercera.-El Universo se mueve evolutivamente .
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De la primera afirmación dan testimonio nuestros sentidos;
de la segunda, la suprema lógica de que n o hay espacio sin
movimiento, ni movimiento sin espa cio; y de la tercera, la imagen
que ofrece el lago al rep ercutir sobre su superficie la Fuerza
radiante que se le transmite por .medio de una piedrecilla .

Ahora bien: toda evolución considerada geométricamente
tal como la hemos estudiado, tiene dos polos, indete rminad os.
Uno que se dirige al infinitamente grande; otro que se dirige al
infinitamente pequeño.

¿Queremos establecer un término cualquiera de la evolución?
Establezcamos una Unidad. He aquí una determin ación positiva .
A partir de esta determinación como punto de apoyo, los
brazos de la misteriosa balan za van á perd erse en los dos polos
del Infinito: el gra nde y el pequeño.

Por manera que hoy nos encontramos en un estado de dete r­
minación positiva, ya que tenemos unidad y término de relación.

T eniendo ya este punto fijo de pa rtida, la derivación de las
consecuencias no puede ser más sencilla.

E l impulso de la Fuerza radi ante ó movimiento universal,
tiene también tres modalidades, á saber:

Movimiento revolutivo;
Movimiento rotativo;
Movimiento radiativo.

Se comprende rá perfectamente la naturaleza de cada uno de
estos tres movimientos haciendo su determinación geométrica:

Dado un Círculo, hacerl e g irar sobre un centro situado fuera
de l mismo. Movimiento revolutivo;

Dado un Círculo, hacerle girar sobre su centro: Movimiento ­
rotativo;

y dado un Círculo, hacerle girar á la vez sobre su centro y
sobre su diámetro: Movimiento radi ativo.

Cada una de estas tres modalidades del movimiento corres­
ponde perfectamente á cada uno de los tres modos de ser de la
Na turaleza . El movimiento revolutivo, á la Molécula; el movi­
miento rotativo, á la Electricidad; el movimiento radi ativo, á la
Fuerza radiante.

Pues bien: la Luna se mueve sólo revolutivamente (I. a moda­
lidad);
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La Ti erra se mueve revolutiva y rotativam ente (2.a moda­
lidad);

y el Sol se mueve radiativamente (3.a modalidad).
D e estas tres modalidad es fundam entales surge ahora una

variedad infinita de movimientos , qu e ya no se derivan directa­
mente de la causa principal, y que proced en de la Fuerza de l
E spacio rep ercutida, porque es de sa be r qu e en todo el Universo
no ocurre ni más ni menos que lo que aco ntece en la Ti erra y
se halla al alcance de nuestra observación y análisi s.

La Fuerza de! Espacio reper cute en el Sol en distintas direc­
ciones, porque este astro se le ofrece como un órgano repulsivo,
y de la rep ercu sión de la Fuerza en el Sol, que g ira radiativa­
mente, se produce la luz natural.

La E stá tica del Universo se funda en las rep ercusion es de la
Fuerza universal sobre los núcleos repulsivos ó radiati vos, que
son los astros..Suponiendo situado un planeta entre un sistema
de repercusiones combinadas positivas y negativas, tomará plaza
donde deb e tomarla conforme con la Ley que hemos establecido
en el cap ítulo correspondiente.

No podrá acerca rse ni caer sobre ninguno de los núcleos en
acción . D e manera que las repercusiones mutuas de los astros
producen el equilibrio de la nebulosa.

E stas mismas rep ercusiones, aplicad as _á cad a uno de los
as tros asociados , son causa de l equilibrio de los Mund os qu e
constituyen un sistema, y de la Fuerza qu e envía el as tro rep er ­
cutida en los planetas depende el equilibrio de los satélites .

Pero la Fuerza del Espacio, al repercutir sobre el as tro, nos
transmite no sólo luz, pero también calor y energía , que á su vez
constituyen los tres tonos fund amentales en la escala diversa de
la Vida.

D e la primera repercusión pasamos á la segunda, que tiene
lugar en nuestro saté lite (la Luna). Allí la luz solar rep ercute, y
con la luz reper cute también la energ ía , qu e viene á recalar
sobre nuestro Planeta , haciendo presión sobre el Oc éano y dando
¡ugar, no sólo al fenómeno de las mareas , porque .el Oc éano es
líqu ido y cede algo á la presión , pero también á la inclinación
de todo el eje que sirve de rotación á la Ti erra. Estos movimien­
tos pertenecen á la Erráti ca del Universo.
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La suprema consecuencia que se deriva de es tos hechos
disipa ' de una vez para siempre, á nuestro juicio, las dudas y
ambigüedades qu e se ofrecían á la mente de los sa bios acerca de
la plural idad de Mundos habitados.

La Vida só lo es posible en los planetas y de ning ún mod o en
los as tros ni los sa té lites.

E n los as tros porqu e g ira n ra diativarnente y rechazan á las
moléculas.

E n los sa té lites, porque no gira n rotativam ente y no produ­
cen Electr icidad (segunélo modo de ser de la Fuerza): y sin
El ectri cidad no hay Espacio sensible , y sin E spacio se nsible no­
hay Vida, como ta mpoco puede haberla sin el Principio alterante
cau sa de la renovación y selecc ión de los organismos.

De suerte qu e en la Luna no hay ni reino vegeta l ni reino
anima l, y por consigu iente no hay habitantes , y menos todavía en
el Sol.

Los mun dos favorecidos con el hálito vital son los plane tas,
ora se encue ntren cerca de l So l, ora se hallen situados á mayo­
res distancias . No hay que disc ut ir mucho so bre es to . A igualdad
de causas igu aldad de efectos . Es verdadera mente pueril discu­
rrir de otro modo. Allí como aquí rigen las tres modalidad es de
los tres grandes Principios, Espacio, E spíritu y Natura leza . La
Lín ea es lo mismo aquí que allí: el Círcu lo es igual en todos
los Mundos, y también la Esfera. Por la mism a razón , la Molé­
cula es la mism a, la E lec tricidad no va ría y la Lu z natural es
común, po rque proviene de un mism o centro de irra diac ión.

E n cada Planeta vuelven á repr oducirse los organismos
se leccionados . Un día se organizan en el Mundo A, otro en el
Mundo E, y así suces iva mente, para desorganizarse más tarde
y reorganizarse luego en suces ión consta nte y nun ca interrum­
pida po r el transcurso de l T iempo.

y no so lame nte ha y en los Planetas se res animados, sino qu e
sus formas son como las de aquí, t ípicam ente consider ad as y
hecha la distinción de la varieda d , q ue osc ila á cada es tado clima­
tológico. La fisiología de aquellos seres es nuestra propia
fisiolog ía , derivada sin rem edio de las formas geométr icas, y
principalmente de la E sfera.



Las fiares, las ramas, las estalactitas, las estalagmitas, los .
ojos, el cráneo, todo habla de la Geo metría, lo mismo en Júpiter
qu e en Saturno, lo mismo en Urano que en Venus.

Pero así como todo organismo tiene selección, así la tienen
también los Mund os.

La Luna ha sido la pr imer morada qu e ha ofrec ido el pr imer
modo de ser de la Vida. Hubo un tiem po en q ue no sólo g iraba
el Sol rad iativarnente; también g ira ba la Ti erra; y ambos, So l y
Mundo, ofrecían á la Fuerza del Espacio suficiente energ ía repul­
siva para que en ellos se produjese la luz natural.

Entonces la Lun a g iraba ro tativamente y había en ella lo que
entiende n los físicos po r electricidad y atmós fera , principios de la
Vida; porque es necesari o tener siempre en cuenta la lógica
recíproca que tienen los hechos verd ad eros. ¿Hay Vida en un pla­
neta? Pues hay electricidad y atmósfera . ¿Hay electricidad en un
plan eta? Pu es hay tam bién atmós fera y Vida.

¿Cuál es la causa alterante qu e produce este cam bio de
estados en las unid ad es side rales del Universo? La misma en.
todos los órdenes .

E l g iro del Sol tuvo su fuerza máxima , y com o no es inmu­
table ni eterno, su energía está en evolución regresiva.

E l Principi o alt erante es igual en el Mund o A ó B que en
tod o el Universo . En nuestra atmósfera se suceden sin interrup­
ción los más tr emendos cat aclismos. Pues lo mismo ocurre en el
Unive rso .

Un ciclón se forma por el antagonismo de las dos Fuerzas.
y ¿qué es un ciclón? Un núcleo qu e g ira vertiginosamente. E l
ciclón dura un tiempo determinad o que se halla en relación con
su mayor ó menor intensidad. _

Pues un Astro es al Espacio side ral lo que un ciclón es á
nuestro E sp acio se nsible. Gira también vertig inosamente y su
Ley de orige n es la misma . Uno y otro se forman por el eterno
antagonismo de los dos movimientos repulsivos, el circular y el
esférico, que se concreta en un núcleo donde encuentran un cen­
tr o común.

E l As tro (inmenso torbellino) acaba lo mismo que el ciclón ,
sólo que no pierd e su energía en el mismo tiempo: dura muchos
siglos; pero el tiem po se halla tambi én en evolución común con
el espacio, y el tiem po es proporcional al diámetro y á la inten­
sidad de la energía.
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En el período de mayor intensidad no hay en el núcleo
moléculas, porque son irradiadas totalm ente. Ento nces el calor y
la luz producidos por la rep ercusión de la Fuerza universal sobre
aquel núcleo reb elde, son también mucho más intensos; pero
esta energía se va amortiguando , como se amortigua pau latina­
mente la energ ía de los ciclones , y el calor y la luz se am ortigua
asimismo, ajustando unos y otros elementos, etapa por etapa,
sus ángulos de mod ulac ión.

Las manchas que se observan en el Astro Solar revelan que
el núcleo repulsivo .ya no tiene toda la energía máxi ma de sus
primeros tiempos, y que las moléculas se resisten á ser irradiadas
con facilidad , invadiéndolo en oleadas g igantescas, para producir
~1I1 caos inmenso de pavorosos cataclismos geo lóg icos .

E l So l va perdiendo su movimi ento radiativo. En-él dom ina
ya el giro rotativo, y por esto va mordiendo en la F uerza del
Espacio, como la hélice de l vapor en el agua del mar, teniendo
lugar, po r esta causa, su movimi ento de traslación hacia la cons­
telación de Hércules .

Las man chas solar es descubiertas por el P. Secchi , y este
movim iento traslativo, son una prue ba evidente de nuestras afir­
maciones . E l Sol ha iniciado ya su mov imiento errático . Claro es
que este período inicial, dura una infinidad de siglos.

Este movimiento se denomina errático, porque se sale de la
estática prod ucida por la asociación de los Astros. Los cometas
no son más que Soles ó Est rellas que han perdido su giro rad ia­
tiva y nav egan por el piélago inmenso del Espacio, unas veces
sometidos á cier tas órbitas , que les ofrecen curso accidental, y
otras en desviación completa . .

La velocidad vertigin osa de su carrera es causa de la estela
brillante que va n dejando tras s í, lo mismo exac ta mente que los
barcos de hélice qu e se ven pasar á cier ta distancia desde la
orilla del mar, hechos los distingos que son consi gu ientes . La
este la de los cometas procede de los remolinos de materia radian­
te side ral, inflamada instantáneamen te por el roce con el As tro
errante ; y la estela de los barcos se forma po r los re molinos de
agua violentamente sacudida por la hélice. Aquélla es de ra uda
luz; ésta de blanca espuma.

A medida que el Astro pierde su energía , se estrechan las
distancias que le se paran de los Mundos de su sistema . E ste curso
errá tico puede prolongarse muchos sig los, hasta que acaba por



coincidir con alg-ún . otro de los innumerabl es qu e siguen los
diversos cometas del Unive rso . E ntonces sob rev iene el formi­
da ble choque, el tr em end o clataclismo.

El choque es el génesis de la renovación de los Astro s y de
la reaparición de los Mundos en el Universo . No resurgen las
fuentes de la vida sin pa sar antes por el caos. La imagin ación ,
tan poderosa para crear los sujetos más hiperbólicos de la fan-

-tas ía , no puede dars e cuenta , sin embargo, del espantoso caos
qu e deb e producirse con semejante choque.

, D e allí surge el ciclón, el poderoso núcleo sobre el cua l g iran
los fragmentos qu e rebo ta ro n al tener lugar la ca tás t rofe, con­
vertidos en mat eria ígn ea .

Más tarde, los fragm entos vuélvense Mund os. La Vida reapa­
rece sobre las nuevas esferas . Verdea la vegetac ión . T orn an los
seres humanos á poblar las selvas, las g rutas ... par a recogerse
más tarde en pueblos y en ciudades , en chozas y pa lacios , alcáza­
res y' templos...

III

"-
El primer cue rpo celes te (nos re fer imos, á nuestro sistema pla-

net ario) qu e sufrió la osc ilación regresiva de la energía solar, con
el transcurso del tiempo y las etapas corresp ondi entes á cada
gra do de la evolución , fué la: Luna, la cua l, empe zando por dis­
minuir la velocid ad de su fuerza rot at iva , acabó por quedar es ta­
cionada. O acaso la sufrieran primero sus insignificantes satélites .

La Tierra , en estado ígneo , fué evolucionando, poco á poco,
hasta perder su movimiento radiati vo, po r etapas sucesivas qu e
determinaron la época de transición ó paso de un mod o de se r
á otro, propio de los g randes cataclismos , el volc án, el diluvio, '
etcétera , de donde surgieron los pr imeros vestig ios de la Vida
vegetal y animal, g uardados cuidadosa mente como arc hivos pre­
históric os, en determinados centros de la Ti erra.

y he aquí cómo , de consecue ncia en consecuencia , venimos á
parar á la deducción positiva de que nuestro Mundo acabará por
perder su movimiento rotativo y qu edarse sin El ectricidad y sin
Vida , 10 mism o que la Luna . .

Sólo qu e entonces ó más tarde , cuanclo llegu e el término
propi o de la evolución, la Vida , en el siste ma planetario, irá á
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refugiarse al Sol, conve rtido en mundo errá tico, hasta qu e el Prin­
cipio alte ra nte del Unive rso ; ve rifique con tod o el siste ma su obra
de selección y renovaci ón.

IV

Pero, habiendo Humanidad en los distintos Mundos del siste­
ma planetario, ¿se halla conde nada la g ran familia humana á vivir
aisladam ente en Mundos separados por abismos qu e parecen in­
sonda bles , sin medio para comunicarse sus dudas, para revelarse
sus penas ó sus alegrías; en una palabra , para verific ar el cambio
mutuo de todas las manifestaciones del Ser moral y racional?

Ciertamente qu e no , y vamos á dem ostrarlo. En primer lugar ,
no es verdad qu e nos hallemos incomunicados hasta el punto que
generalmente se cree.

La dinámica del Universo tiene una estática que sostiene á
cada cuerpo celeste en el lugar qu e ocupa. Y ¿por qu é se encuen­
tra cada cuerpo celeste en el lugar qu e le ha señalado Ne wton?
Por un sistema combinado de repercusion es de la Fuerza del
E spacio. Esta repercute en el Astro B y rep ercute también en los
Astros A y C; y como la repercusión se verifica en todas direccio­
nes , acaba por invertir su acción , y de positiva se vuelve negati­
va, hasta constituir el general equilibrio.

Pero en cada repercusión , se disgregan de los cuerpos celes­
tes , miriadas de millon es de moléculas qu e se esparcen en todas
direcciones , siguiendo el impulso de la Fuerza repercutida; por lo
cual resulta todo el E sp acio invadido por la gene ral irradiación
molecular y todos los Mundos en continua comunicación, envián­
dose sus presentes de fecundidad universal.

V

Hartos es tán ya en Júpiter y en Urano y en todos los demás
Mundos , superiores al nuestro, de hac ernos señales , qu e nosotros
desconocem os, porque el E spíritu de la Humanidad terrestre, no
se ha encontrado hasta hoy en condiciónes de interesarse por la
resolución de tan magnfficos problemas.

La comunicación deb e empezar por la Fuerza radiante. Por



186

la Luz. Y ¿cómo? .. Haciendo grandes focos que se irradien en
todas dir ecciones y cuyas ondas vayan á rep ercutirse en todos
los Plan etas. En unos y en otros Mundos se encuentran, desde
hac e muchos añ os , al acecho de la oca sión .

Esta es la señal anhelada. D espués, dado' el primer paso,
sobrarán los procedimi entos para que pueda comunicarse la g ra n
familia humana esparcida en todos los Mundos del sistema pla ­
netario. En las figuras geométricas se halla el abe cedario del
idioma universal. La telegrafía sin hilos acabará de resolver el
problema .



CAPÍTULO XXIV

LA EVOL DCIÓX EX EL ESPÍRITU

Las tres modalidad es del Espíritu, son: la Idea , la 'Voluntad
y la Inteligencia.

T odos, ab solutamente todos' los fen ómenos qu e tienen lugar
en el Mundo físico (la Na turaleza), encuentran su fiel tr aduc ción
en el Mundo moral.

Las Ideas repercuten entre sí lo mismo que las Moléculas.
La Inteligenci a re pe rcute en los cuerpos form ados por las ideas,
como la Fuerza radiante rep ercute en los cuerpos formados por
las moléculas.

y pa ra que nada falte á esta fiel traduc ción de la Na turaleza
en el Espíritu, éste tiene un seg undo modo de ser, que viene á
coincidir pr ecisamente con el segundo modo de ser de la Na tu­
raleza . El Prin cipio alterante, que en el orden moral se llama
Voluntad , y en el Na tural, ó físico, se denomina E lectr icidad.

A partir de esta correlación de causas y efectos, es imposi­
ble qu e pueda existir ningún fenómeno espiritual que no tenga
su explicación natural.

Una mala pasión es una mala repercusión . ¿Dónde hay que
buscar la causa de la mala pasión?En la Ley natural , discurriendo
de este modo: Una fiebre, en sus diferentes modalidades, puede
ser una rep ercusión de la Electricidad, ó sea del Prin cipio alte­
rante qu e-se verifica en LlI1 organismo A ó B. Pu es la mala pasión ,
en sus diferentes moclalidad es, es una rep ercusión de la Voluntacl ,
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ó sea del Principio alterante , en el interior de l Espíritu, en la
forma A ó B.

E l es tado líquido de los euerpos tiene lugar cua ndo las molé­
culas, por su forma geométrica, no encajan perfectam ente y rep er ­
cuten entre sí. Y ¿qué es el estado líquido traducido ' al orde n
conceptual? .. E l es tado inseguro de los organismos sociales. E n
tal caso, el es tado inseguro de es tos organismos, se define dicien ­
do que se verifica cuando las ideas de los individuos q ue com­
po nen aq uellos organismos, no encajan y se rechazan entre sí.

E l estado de mayor densidad de un cuerpo físico correspon­
de á la mejor as imilación de las Moléculas.. . Pues el estado de
mayor segu ridad de un cuerpo soc ial corres po nde á la mejor
asimilación de las Ideas.

II

Esta blec ida la correlación entre la Natura leza y el Espíritu
del mod o elementa l qu e hemos explicado, se llega á los mism os
términos correlati vos po r todos los sender os imaginables.

¿Q ué es la Vanidad de un es píritu tr aducida al orde n natural?
Un cuerpo en estado gaseos o; una disgregación total de molécu­
las. Y ¿qué es la Vanidad más que una disgregación tot al de
ideas?

La Fuerza radiante ó la Lu z natural , repercute en las hojas de.
las flores, prod ucie ndo mil tonos variad ísirnos , mil diversos colo­
res. ¿Cuá l es la Fuerza radiante del Espíritu? La Int eligencia.
¿Q ué son las hojas de las flores? Cu er pos hermosos de molécu­
las reunidas po r el lazo de la Vida. Lu ego la Int eligencia , ó la
luz del es píritu, repercute sobre los cuerpos organizados por las
ideas produciendo mil diversos pensamientos, mil hermosos prin ­
CIpIOS .

La be lleza natural traducida al lenguaje del espíritu es la
Virtud . T odos los fenómenos físicos de la Fu erza radi ante son
hermosos. T odos los fenómenos morales de la Inteligencia son
también hermosos.

Po r el contrario: todos los fenómenos de la Electr icidad alte­
rante son bruscos y violentos como todos los fenómenos de la
Volunta d altera nte. La ley de la crisis natural es la ley de la cri-
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sis es piritual. En el primer caso tenemos fieb re; en el segundo
pasión . .

Una alta fiebre es una alta pasión. Una fiebre solapada es
una pasión solapada.

T odo se halla en pe rfectís ima relación . D espués de la tem­
pestad, el ambiente más limpio. D espués de la fiebr e, el paciente
más sano. Después de la pasión , el Espíritu más sereno .

Sin la E lectricidad, el Prin cipio alterante, no es conceb ible la
Vida . Sin la Voluntad , el Principio alte rante, no se concibe la Inte-
ligencia. >

Estas mismas analogías se establecen en el modo de se r de
todos los pueblos. Una so cied ad que se corrompe , es una atmós­
fera que se corrompe . ~ºué hay que hacer? Aplicar á una y á
otra el Princi pio altera nte. La exaltación de la Electri cidad para
que estalle la tormenta que purifica. La exaltac ión de la Voluntad
pa ra qu e estalle la revolución que purifica.

T odas las modalidad es del crimen, como todas las modalida­
des de la Pasión , amor y od io, se explican de la misma manera
por la combinación de los tres modos de ser de la Natura leza .

. ~ºué es el am or? E n el orden físico, una rep er cusión fisiológica
q ue excita al plac er; la F uerza radiante repercutiendo en alguno
de nuestros se ntidos, ha ciéndonos experimentar una sensación
agrada ble más ó menos intensa. E n el orden moral , la Voluntad
repercutiendo sobre una bella imagen .

y ~qué es el odio? La causa invertida, el efecto opuesto . E l
órgano fisiológico solicitando la repercusión ; el cerebro qu e nota
la falta de la sensación agrada ble . Y en el orden moral, el odio es
la Volunta d que qui ere rep er cutir y no puede sobre la imagen
bella.

~y el crimen? ~Cómo se explica el crimen? Guiando la lóg ica
por los mismos derroteros. El crim en no es am or ni odio; pero
así el odio como el amor, pueden llegar al crimen. Es un acci­
dente del órgano de la reper cusión. La Volunta d que se tuer ce
al verse mal reper cutida sobre la imagen . Co n todo rigor lógico,
el crim en no tiene razón de ser. E n una organización deform e,
los efectos más bellos de la rep er cusión , como so n todos los que
se derivan de la Fuerza radiante , llegan hasta la fealdad . El cri
men es un accidente del amor ó del odio que no proviene del
Espíritu en ninguna de sus tres mod alidad es . Pued e el crimen
no ex istir y hab er pasiones. T odo consiste en corregir el órgano



de la sensación ó educar el Principio alterante , segundo modo de
ser del E spíritu , ó más claramente, educar la Voluntad .

III

Si de la asociación del Esp íritu con la Naturaleza pasam os
á la asociación del E sp íritu con el Espacio , nos encontramos
dentro del mismo orden correlativo. .

Ciert amente qu e la Humanidad ha vivido ex trav iada hast a
hoy , sigu iendo derrot eros completamente inciertos y desorienta­
dos. Todos los filósofos han preguntado: ¿Qué es la Idea? ¿Qué
la Voluntad ? ¿Qué la Inteligencia? Y se han dado mil explicacio­
nes que unas no han satisfecho y otras se han tenido por buenas
hasta que ha sobrevenido el descrédito de la Filosofía.

y ¿por qu é? Porque no se han asociado los principios comu­
nes de las Ciencias; porque no vieron que sin E spacio no hay
E spíritu ni Naturaleza; que la única Ciencia que dab a una expre­
sión g rá fi ca de todas las modalidad es del Espacio era la Geo­
metría.

No haciéndose tangible la Molécula, no palpánd ose la Idea.
¿qué es lo que aconsejaba el sentido común? Apelar á la unid ad
simple del E sp acio, que á lo menos tiene una representación g rá­
fica, asequible á nuestros sentidos, única realidad qu e nos sirve
de punto de partida, y de cuya realidad , derivamos la de los de­
más Principios, salidos de los diferentes modos de ser del Espí­
ritu y la Naturaleza , cuanto más que el E spacio es la realidad
superior qu e puede ofrecerse á nuestros medios directos de for­
mación del conocimiento.

As í vemos que haciendo g irar la Línea constituimos un Círcu­
lo , y haci endo g irar ese Círculo constituimos una Esfera; pero
como también haci endo .girar un Círculo producimos la El ectri­
cidad, resulta qu e el segundo modo de ser del E spacio se halla
asociado por el Circulo al segundo modo de ser de la Naturale­
za, como el primer modo de ser del Espacio (la Lín ea) se halla
asociado á la primera modalidad de la Naturaleza (la Molécula), y
como el ter cer modo de se r de la Na tura leza (F uerza radiante) se
encue ntra asociado á la tercera modalidad del Espacio (Esfera).

H ay en todo esto una fuerza de asimilación tal que no hay



cuerpo físico que la posea por mucha afinidad que tengan entre
sí las partes componentes.

¿Qué queda por hacer? Aso ciar también el Espíritu al Espa­
cio. Donde decimos Idea, 'dig amos Línea . -Donde decimos Volun­
tad , digamos Círculo. Donde decimos Inteligencia, digamos
Esfera. Y volveremos á tener todos los fenómenos del Mundo
físico y del orden Moral, explicados por todos los fenómenos ge o­
métri cos del Espacio.

Así. ¿Qué debemos hacer para poseer Voluntad? Lo que ne­
cesitamos hacer para form ar un Círculo: da rle vueltas á la Línea;
Ó, lo que es lo mismo, darle vueltas á la Idea .

¿Qué debemos hacer para formar la Inteligencia? Lo que
necesitamo s hacer para constituir una Esfera: darle vueltas al
Círculo Ó, lo que es lo mismo, darle vueltas á la Voluntad.

He aquí, pues, el gran Principio pedagógico de la enseñanza
y ed ucación del Hombre.

Podrá objetarse que la Línea puede girar fácilmente. Mas
¿cómo gira la Idea? No hay objeción que impida el desarrollo de
las ideas cuando éstas se fundan en la Verdad positiva.

Si gira la Línea, y pode mos asociar ó ata r, como quiera lla­
marse, una Idea á una Línea , ¿no girará la Idea cuando gire la
Línea? .E(CO il p roblema. ¿Ql!é Ciencia debe enseñarse con objeto
de educar la Voluntad y formar la Inteligencia? La Geometría en
primer término, porque, sa biendo Geometría, se sabe de todo ,
porque es la Ciencia común , porque es la que da la Inteligencia.

IV

y al llegar aquí necesitamos desvanecer una preocupaClOn
ge neral que se tiene acerca del verdadero concepto que se debe
dar á la palabra Inteligencia.

La Inteligencia no es una aglomeración de Ideas preconcebi­
das, ni un cúmulo de erudición portentosa. Nada de eso . D efinir
así la Inteligencia es, con todo rigor lógico, lo mismo que definir
la Esfera por una acumulación de líneas, ó el Círculo por una
acumulación de puntos.

En la Esfera no hay líneas, como en los núcleos repulsivos
que giran radiativam ente no hay moléculas. Ya lo dice la pala­
bra. En el tercer es tado de la Na turaleza (Fuerza radiante), las
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moléculas se irradian . E n el propio estado de l Espacio, las líneas
se irr adian , y en la propia modalidad de l Espíritu las Ideas se
irra dian . No hay, pues , ideas en la Inteligencia. ¿Q ué es la Inteli­
gencia en este caso ? Lo qu e es el núcleo que gira radiativam en­
te: la Luz natural. Pues ésa es la Inteligencia: la luz natural de l
Espíritu .

No se puede ha cer inte ligentes á los Hombres invirt iendo el.
orden de las cosas. No consiste la Inteligencia en poseer infini­
dad de ideas aprendidas aquí y acullá. Toda idea preconcebida,
ó todo principio, desaparece en la verdadera Inteligencia. Más
aún: para formar la Inteligencia debe desecharse ~l método peda­
gógico actual, que no va á ninguna pa rte ó se encamina á la .
formación de sabios eruditos. .

Hay que regi r la Pedagog ía po r la dinámica que rige al
Universo : por los tres modos de ser de l Movim iento universal; y
dividir la E nseñanza en tres etapas ó modalidades. i á saber:

La Idea es la unidad más simple del Espíritu. Todos los seres
raciona les tienen algu na. La primera etapa de la educación es tr i­
ba en da r á la Idea movimiento revolut ivo. Hacerla girar sobre
diferentes centros, sobre diversidad de objetos materiales que
sean expresión empírica de sujetos científicos .

La segunda etapa es triba en hacer gi rar á la Idea ro ta tiva·
mente , ó sea sobre su propio centro, para que se constituya la
segunda modalidad del Espíritu, ó sea la Voluntad propia, el pri n­
cipio alte rante de las ideas adquiridas en la pri mera etapa de la
ed ucación con el movimiento revolut ivo, y esto se consigue con
el es tudio de la Geometría como ciencia un iversal.

Y, por último, la ter cera etapa consiste , en hacer modular el
Raciocinió y gira r la Idea radiativa mente, como gi ra el Sol, para
que el Espíritu universal repercuta en aquel núcleo y surja la luz
de la Inteligencia .
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CAPÍTULO XXV

LA EVOLll CIÓ:\' E:\' LA VIDA

E ntre todas las ense ñanzas qu e apo rta es te libr o al entendi­
miento hum ano, se destaca esta sín tes is supre ma : Cuanto existe
se halla en c,/oludón de tercer grado , )' la pauta de esta cvolución
orgam'zada dcntijicamellte, la da la Geonietria, ó sea la Ciencia
del Espado.

Poco importa qu e arruguen el entrecejo algunos sabios , al
ve r que andan mezclados, en libro se mejante, los suje tos pura­
mente psicológic os con las cantidades geométricas en pe rfecta
congruencia evolutiva; pe ro los hechos se imp onen forzosamente
á los prejuicios de escuela y á todo género de prejuicios ..
. Bas ta establecer un vínculo de común solidaridad entre
suje tos diferentes, para poder afirmar con pe rfecto conocimiento
de causa , qu e tales suje tos se hallan en evolución de terc er
g rado . Obscrvémoslo en la Esfera y el Círculo: la Esfera tiene
un diám etro; el Círculo tiene un diámetro : luego la Esfera y el
Círculo se hallan en evolución de ter cer g ra do con el vínculo de
su so lida rida d .

Esta misma evolución es aplicable á la distancia qu e se para
á los cuerpos celes tes (ya lo hem os visto). La Fuerza universal
se halla en la mism a razón evolutiva. E l cromatismo de los colo­
res y los so nidos obedec e , as imismo , á la propia evolución; como
qu e el son ido y la luz so n deriva ciones de la Fuerza en sus dife­
rentes mod os de se r. Nada escapa, en la Cr eación , á esta Ley
supre ma .

I
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Siguiendo sus inviolables preceptos, decimos ahora: Puesto
que el Vegetal vive y el Ser irraci onal vive y el Hombre vive,
la Vida constituye el diám etro de la común solidaridad de aque­
llos tres sujetos, cada uno de los cuales constituye urja moda­
lidad diferente. Y añadimos: En este caso la Vida está en evolu­
ción fisiológica; y si está en evolución fisiológica, está en evo­
lución psicológica; y si es tá en evolución psicológica , está en
evolución ge ométrica .

II

Hemos de . repetirlo infinidad de veces: ¿De dónd e sale la
Línea? D el movimi ento del Punto. ¿Cómo se forma el Círculo?Con
el giro de la Línea. Y ¿cómo la Esfera? Con el giro del Círculo?

Pues bien: hallado el diámetro de la evolución de aquellos
tres sujetos, el Vegetal, el Ser irracional y el Hombre, ya no '
podemos ni debemos vacilar para hacer la determinación de la
serie evolutiva correspondiente, siguiendo la pauta que nos sirve
para determinar las tres modalidades del Espacio.

¿De dónde sale el Vegetal: Del movimiento de la semilla?
¿Y el Ser irracional? Del giro del Vegetal. ¿Y el Hombre? Del giro
del Ser irraci onal. La fórmula geométrica es invariable.

Creeráse que tratamos de emplear términos fi gurados con el
afán de establecer analogías. ¡No , por cierto! No damos á la pala­
bra movimiento, otro concepto que aqu el que -rigurosamente
tiene. Cuando decimos que el Vegetal g ira, y que el Ser irracio­
nal gira, es porque ambos giran efectivamente, sin metáforas de
ningún género. Vamos á demostrar lo.

En el Vegetal, la Vida, orgánicamente considerada, se halla
invertida en relaci ón con la del Hombre. .'

¿Dónde tiene el Vegetal las raíces, ó sea el cerebro? Abajo;
en relaci ón invertida á la posición que ocupa el cerebro del
Hombre. He aquí establecida .d in ámicamente la evolución geo­
métrica.

.Cu ál es el término medio de esta evolución? El Ser irracio­
nal. '¿Dónde tien e éste la cabeza? Ni abajo ni arriba; en posición
transitiva entre la del Vegetal y la del Hombre. Nada más
pueril que atribuir á obra del ingenio este hallazgo de la posición
diferente de los tres seres antes citados.
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1\0 somos nosotr os quien hace invenci ón de es tos hechos;
son obra de la Naturaleza.

E l movimiento es la Ley de la Vida. T oda organización qu e
se mueve es porq ue vive. T oda vida propia tiene una dirección,
propia ta mb ién .

E l Vegeta l se mueve como cum ple á su modalidad. E l Ser
irracional obedece en sus movimientos á la suya y lo mismo acon­
tece con el H ombre. Ninguno de ellos puede, dentro de su vida
pa rticular y de relaci ón, evadirse de las funciones dinámicas qu e
les se ñala la evolución, cuyo diámetro común se halla en la Vida .

¿Por qu é brota la se milla? Porqu e se la somete á otra evo lu­
ción de tercer g rado. E l prin cipio alte ra nte de la semilla es el
calor apropiado (intensida d de Fuerza qu e favorece la fecundi­
da d). La Ti erra es la hembra del vegeta l. E l feto necesita de una
tem peratura media resguardada de bruscas oscilaciones. La T ie­
rra ofrece en su seno es te resgu ardo . E l calor constante se intro­
duce en los po ros de la se milla, ha ciendo presión en todas dir ec­
ciones, para llevar á cabo, con es te medio alte rante, la obra de
la fecundidad , obra lenta y prolija, como corresponde al fin labo­
rioso de la gene ra ción. Una mayor presió n la perturbaría hacién­
dola fracasar , rom piendo el vínculo de la evolución genésica.
Una presión menor no alcanzaría el término po sitivo de la Fuer­
za necesaria para el desarrollo vital.

La se milla entra en acciái: es decir , entra en la Vida, pa ra
co nstituir la primera modalidad de la mism a, determin ada en el
vegeta l.

¿Cuál es el elemento de transición qu e convierte al germen
en organismo vit al? El mismo qu e convierte al átono en Molé­
cula; al punto en Lín ea; á la imagen en Idea . E l movimi ento pro­
duci do po r una ene rgía .

Per o el germen se mu eve en una dirección determinada; con­
creta. Esto es innegable. Tan concreta qu e de antemano pu eden
prefijarse los rumbos cardinales qu e deber á seguir en su des­
arrollo.

Luego en el germe n hay Fuerza psíquica . Por donde venimos
á parar á la com posición natural de la Vida, constitu ída , en todo
caso , por las dos Fuerzas; la psíquica y la natural , según las he­
mos es tudiado en el capítulo qu e trata de la Vid a .
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E l Vegetal arraiga en la Ti erra . Ya lo hem os dicho: en ella
tiene su cerebro, en posición invertida á la qu e ocupa en el espa­
cio el cerebro del Hombre, terc er término en la escala g ra dual
de la Vida.

El Ser irraciorial es el segundo término de la evolución. No
ar ra iga su cerebro en la Tierra, pero hacia ella se inclina, po rque
el g iro qu e la separa del vegeta l no es completo '. Esta es la posi­
ción tr ansitiva entre los dos términos opues tos: el inferior y el
supe rior. Sab ido es que, en toda evolución, todo término es siem­
pre medio proporcional entre el ante rior y el sucesivo en orden
inmed iat am ente corre lativo .

Pero de una á otra mod alidad hay una infinidad de j érrn inos
evolutivos qu e se aproxima n á cada es tado típico ó modo de
ser de los tres sujetos en cuestión; pe ro es tas ap rox imac iones
van siempre aco mpañadas de l giro dinám ico de la Vida . Así
ocurre que los vegeta les, más cercanos al rein o animal, son aque­
llos que ya no tienen sólo el cerebro arra igado en el se no de la
Tier ra; aquellos qu e ya se nutren con elementos del med io am ­
bient e, con jugos de insectos, como aco nte ce con algunos vegeta­
les cuya clasificación no es de este 'lugar.

Lo propio aco ntece en el ser irracional. Los individuos de
esta especie que más se ap roximan al H om br e son los que de
hecho realizan el g iro dinámi co qu e /les aproxima á la tercera
modalidad de la Vida cons tituída por el H ombr e.

Di chos individuos encue ntra n facilidad para andar de pie ,
va riando su posición natural. Gira n accidentalmente. Los chim­
panzés , po r ejemplo, que son los imit adores más cer can os de la
modalidad-Hombre. Vese , pues, con suprema clarividencia , que
en la Vida, como en los As tros, impera la evolució n por medio '
del giro dinámico . -

La influencia de es ta evolución geométrica alcan za , como
antes afirma mos, no sólo al mod o de ser orgánico de dichos suje­
tos, per o también á su man er a de ser psicológi ca . Estas inver­

, siones de la F uerza, ó modulacion es fisiológ icas, son corre la tivas
de las modul aciones que ex pe rime nta el orde n moral en cada
uno de los términos ó períod os de la evolució n de la Vida.
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Antes dijimos que en el vegetal hab ía fuerza psíquica. No
hay qu e dud arlo. Un vegeta l no es un autóma ta de la Natura le­
za . Ti ene vida propia. Se mueve con cierta libertad . Lleva á
cab o ciertos ac tos en los cuales revela alguna independencia . E n
es te concepto, el Vegetal, como ser organizado con vida propia ,
tiene Volunta d. Const ituye el pr imer término de la evolución
psicológica que acab a en el Hombre, al igu al que la escala g ra-
du al fisiológica . .

La diferente psicolog ía del Vegeta l, e l Ser irracional y el
Hombre, se funda en un desequilibrio de los dos componentes
de la Vida , Fuerza psíquica y F uerza radiante. La relación nor­
mal de estas dos Fuerzas se halla en el se r irracional, ó sea en el
término medio de la evolución psicológica . A partir de este tér­
mino, la variante osc ila , para producir en el Vegetal (llamando
Vol untad á la F uerza psíq uica), más Fu erza que Voluntad , yen el
Hombre más Voluntad que Fuerza.

D e suerte, que la psicología del Vege ta l dep ende del des­
equilibrio directo de los dos compo nentes de la Vida (mayor
Fuerza que Volunta d). La psicología de l se r irracional , toma exi­
gen en la función norm al de la Volunta d y la F uerza; y la
del H ombre en el desequilibrio inverso (mayor Volunta d qu e
Fuerza).

El Vegetal no es un Ser ab solutamente inconsciente. Nada
de eso. Desde el momento en que tiene vida, tiene voluntad.
T odos los seres que viven tienen volunta d, au nque los efectos de
esta Fuerza psíquica se hallen en inferiorid ad evolutiva resp ecto
de otros que tienen su orige n en ot ras de may or potencia. La
va riedad de los fenómenos de la Vida dep ende, pr ecisamente,
de la propia causa: de las difere ntes intensidades de la energía de
do nde se derivan , más ó menos dir ectam ente, dichas funciones .
S i no hubiese más que una fuerza, Ó, mejor dicho , si ésta no
modul ase, desaparecería la var iedad y con ella el Universo
ente ro .

Pero el Vegetal no es tam poco consciente. Viene á se r se mi­
consciente. Representemos po r un va lor cuantitativo este valor
psicológico. Conside remos á la completa inconsciencia como l.

E n tal caso el vegetal tiene derecho al núm ero 2 , porque no es
inconsciente y le consider amos como un Ser semi-inconsciente .

Estudiemos, aho ra , la psicología del Ser irracional. Este tam­
poco es consciente , ni inconsciente, ni semi-inco nsc iente; luego es



semi-consciente. El valor cuantitativo de esta psicología se hallará
bien representado por la segunda modulación del número 2, que
se ha tomado como raíz de esta evo lución. De manera , que ele­
vando á la segunda potencia el número 2 , tendremos el segu ndo
término en el número 4, que corresponde grad ualmente al Ser
irracional.

En el Hombre tenemos el tercer término evolutivo, ó sea la
modalidad superior. Este es el Ser consciente. El valor cuantita­
tivo esta rá bien representado por la po tencia de tercer grado de
la raíz. Así, form ulando debidamente la evo lución, tendremos:

I

2 .= 2

2 ' 4
2

3 = 8

Vegetal
Ser irraci onal
Hombre

Se mi-inconsciente
Se mi-consciente
Consciente.

La mayor distancia se halla entre el Vegetal y el Hombre.
Aquél y éste se encuentran en relación inversa con la Vida fisio­
lógica y con la Vida psíquica. E l prim ero tiene más Fuerza que
Voluntad; el segundo/ más Voluntad que Fuerza .

El Se r irracional se halla en el términ o medio. Es el suje to
transitivo, como lo son, en todas las evoluciones , los términos me­
dios proporcionales, referidos á los inmediatos inferiores y supe­
n ares.

Los grados de la Fuerza psíquica, correspondiente á cada
una de las tres modalidades, constituyen, tam bién , por separado,
tres estados diferentes de la Voluntad . Esta puede modali zars e
como la Fuerza física , que se divide en Fu erza, Calor y Luz, pa­
sando por la ineludible evo lución de tercer grado .

¿Cuál es el principio más elemental de la Voluntad? El Im­
pulso . Dado este principio, nada más fácil que de terminar el
segundo términ o evolutivo. La Voluntad , no solamente es impul­
siva: es tambi én resolutiv a . Por manera, que el segundo modo
de ser de la Voluntad , se halla en la Resolución. Y, por último ,
la Voluntad dirige; luego el tercer término no puede ser otro
que la dirección. He aquí, pues, las tres modalidades de la
Voluntad:

E l Impulso;
La Resoluci ón;
La Dirección .
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El Impulso es el es tado más simple de la Voluntad. Un va g o
deseo. El afán de hacer algo, sin resoluci ón para conseguirlo .
Esta ps icología perten ece á la vida del vegetal, donde hay un
exceso de Fuerza física en relación con la psíquica. La Voluntad,
en esto s seres, no se determina sino por medio de actos ind ecisos
y tardíos, y no en todos los individuos, á lo menos en la apa­
riencia.

Claro es qu e , en el reino Veg etal , existe una varied ad inm en­
sa, perteneciente á distintos g rados evolutivos dentro de la moda­
lidad típica. Hay vegetales mucho más impulsivos que otros . El
llamado tornasol , g ira para recibir de frente los rayos del Astro
del d ía. En los invernácul os , ;siguiendo atentamente el culti vo y
desarrollo de ciertas plantas, pu eden observarse actos impulsivos
que demuestran patentem ente la ve rdad de nu estras afirma­
cienes .

El impulso de la yedra es mu y significa tivo. Agárrase á las
piedras. Se adhiere fuertem ente á las ramas de los árboles. Su
propensión á escalar el E sp acio es evide nte. .

Tales suj etos no progresan. ~Hacen siempre lci mismo, y por
qué?. . Por idéntica causa. Porque les domina la Fuerza física .
Carecen de resolución para manifestarse de otro modo. Y s~n

resoluci ón no hay libertad y sin libertad no hay progreso.

IV

El segundo modo ele ser de b Voluntad .perten ece á los sere s
irr acionales, donde se hallan en equilibrio las dos Fuerzas. Estos
individuos, no solamente tienen impulso: lo ejecutan . Son, por lo
tanto, resolutivos. D esarrollan todo el máximo de su Voluntad
en todo el caudal de su fuerza. El más fuerte es el más volunta­
rio so... Algunos de ellos se sujetan á la disciplina: el perro, el
caballo, etc.; pero es to depende de un a voluntad que no es la
suya. L a disciplina se la impone una voluntad superior.

Entre la Voluntad del se r irr acional y su fuerza ,' no hay línea
divisoria. El hambre , que es el dolor de la fiera , se mitiga con el .
empleo de todo el caudal de la fuerza disponible . Donde acaba
la fuerza acaba la voluntad de los seres irracionales.
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También aquí hay g ra daciones . No todos los individuos de
la especie son igua les . Los hay más resoluti vos qu e otr9s sin
sa lir de la mod alidad característica .

Aquí llegam os al H om bre. E ste, no solamente es impulsivo y
resoluti vo. Puede dirig ir sus actos con com pleta libert ad , ya que
en él predominá la Fuerza psíquica . Sus impulsos y resoluciones
ob edecen á una dirección ; á una disciplina . E l Hombre es, po r lo
tanto , progres ivo , don negado al Vegeta l y al Ser irracional , por­
que carecen del elemento necesario á todo progreso: el derecho
de dirección, qu e es el derecho de elección.

Aun pued e llevarse por otros se nderos, la determinaci ón de
cada es ta do ps icológ ico, perteneciente á los tres individu os objeto
de nuestro estudio. Hem os modalizado la Fuerza psíquica atri­
buyendo á cada uno de aquéllos el término propicio de la evo­
lución .

La Ley 'sup rema del Universo nos ha revelado claramente
que no hay individualidad absoluta. E l Espacio mismo, ad mite
tres mod alidades: la Extensión , el Espíritu y la Naturaleza. De
man era que el Esp íritu es una modalidad del Ser Absoluto .

No hay camino cerra do para nadi e , y es preciso desecha r las
individu alidades absolutas dentro de los seres relati vos. Su poner
al Hombre con un Espíritu A ó B, propio, exclusivo, privileg ia­
do, inmutable , como hecho con un troquel para todos los tiempos
y todas las existencias, es un solemn absurdo .

E l Hombre tiene Conciencia. Pues de ella pa rticipan tam bién
los demás seres de la escala gradua l de la Vida , aunqu e dentro
de términos más inferiores, en relación con la evolución psicológ i­
ca de cad a es tado típico, el cual , á su vez, no es inmu table,
porqu e depende de los rumbos de modulación de la Naturaleza.
A quí debem os aceptarlos según és ta nos los ofrece; pero en su
verda de ro ser y no atribuyéndoles condiciones impropias ni negán­
doles atributos qu e de derecho les per tenecen.

Las tr es modalidades de la Conciencia son:

E l Pr esen timiento;
E l Instinto;
La Co nciencia.

El primer modo de ser corresponde al Veget al. E l alma de
los veveta les viene á ser el Presentimiento. Una idea vava de la

b ~
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Naturaleza ... Así como un presagio de la Vida universal. Un
Círculo qu e ensancha su radio, pero qu e no g ira .

Para los vegetales la Vida es una long itud con una so ladirec-
I ción . No tienen Idea. Tienen una imagen de la Idea . A duras

penas consigu en los más progresivos significar un deseo. La flo­
recill a que alarga su tallo hacia un rayo de luz qué por acas o
reverbera en un ángulo, revela el presentimiento de qu e se hall a
poseída de qu e en aquel reflejo es tá el do n de la Vida . Por eso
se mu eve en aque lla dirección. D e lo co nt ra rio no se movería , ó
tendría su movim iento una dirección indeterminada. La luz no es
de imán ; la florecilla no es de acero. 1 a causa de la a tracción
no es tá en la luz; se encue ntra en la florecilla . S e siente atraída
como nosotros nos sentimos atraídos hacia un obj eto qu e nos
halag a ó seduce . Se diri g e hacia la luz po rque . ad emás de l im­
pulso es pontáneo, hay otra cos a en ella, otro algo qu e dirige su
propio .impulso en la dirección apetecida . E se algo es el tod o
espiritua l de la planta. E se algo es el Presentimiento, primer
modo de se r de la Con cien cia , en orden progresivo .

V

Lu ego viene el irracional , á qui en corresponde el Instinto , ó
segunda modalidad de la Con ciencia. E l Instinto es superior al
Presentimiento en el orden moral. E s el término medio entre
el Presentimiento y la Con cien cia. El irracional cons ide ra la Vida
com o limitada por un círculo del cual no se pu ed e salir . Cada
un o de sus actos significa, para su compre nsión instintiva , la
completa realización de su pod er. La avecilla que aletea de rama
en rama 'temiendo alejarse de su nido,' y el pájaro boh emio qu e
cruza los valles , ha ciendo su a parición en poco tiempo, en distin­
tas com arcas , no tien en , de las lejanías del Espacio, más idea que
aquella que les ofrece el radi o de su acción.

La araña teje sus red es ad mirableme nte por medio de círcu­
los á los cuales inscribe , con singular maestría , algunos polígo­
nos; pero esta inclinación , co mo produ cida por el instinto , no es
progresiva. Lo mismo teje hoy la ara ña su red qu e hace mil
añ os. Y no es progresiva es ta inclinación porque no tien e
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elemento directriz. Se halla dentro del círculo fatal de la Vida
instinti va . NQ. habiendo dirección, no hay liber tad ni progreso .

Hay evolución; pero es dentro de ese círculo, ó sea dentro de
la modalidad típica correspondiente . Sucede aquí como en la
vida vegeta l. E ntre una madrépora y una lapa , los térm inos de la
evo lución pa rece que se confunde n.

Hay ser irracional que ejecuta actos superiores, en el orden
de la inteligencia , á muchos actos del Hombre primitivo; pero,
de todas suertes, no se puede traspasar la línea divisoria de cada
modalidad. Para pasar de una modalidad á otra es prec iso girar,
como ocurre en Geometría; necesario es invertir el orden de la
vida de los unos para adaptarla al ord en de la vida de los otros.
Ser ía menester hacer girar á los vegetales, desarraigándolos de
la tierra, donde está su jugo vita l, yeso no es posible sin arran ­
carl es, al mismo tiempo, la existencia.

Sólo para el ser inteligente abre la evolución sus términ os
infinitos. E l Hombre posee más Voluntad que Fuerza, hasta tal
punto que, aunq ue se le dieran las proporciones gigantescas del
Coloso de Rod as y fuera . su aliento más pod eroso que el del
Océan o y su fuerza más grande que la que se necesita pa ra
levantar en peso una pirá mide, nunca quedaría su Fuerza psíqui­
ca en relación de inferioridad con la Fu erza radiante.

Pero ¿debe el Hombre engreirse por este poder? No, por
cierto . ¿Qué distancia le sepa ra del Se r irracio nal? Un giro . Menos
todavía: un cuarto de giro . Y ¿qué le separa del Vegetal? Una
tercera modulación. Los tres son seres evolutivos. Es decir, seres
orgánicos, transformables en otro medio ambiente propicio para
los cambios de organizac ión.

La Inteligencia y la Voluntad son irradiaciones del Astro
Espíritu que repercuten allí donde encuentran el medio propio.
T odo consiste en cambi ar de med io; pero , aun sin salir de la
Ti erra , la solida ridad de los seres vivos no puede llegar á un
estado de mayor evidencia. Así no hay vegeta l que no esté en
todo animal, y no hay animal que no esté en todo Hombre.

La diferencia que separa á unos y otros es la misma que se­
pa ra la Línea del Círculo y el Círculo de la Esfera: un cambio
de modalidad . E l Vegeta l es .al Hombre, lo que la Molécula á la
F uerza radiante. Del mismo modo que la Línea es el diámetro
de la Esfera, el Vegeta l viene á ser el diámetro de la Vida .

En el Vege tal se dibujan los perfiles de la Voluntad, que evo-
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lucionando llega á su tercera Potencia en el Hombre. Presentimien­
to en el Vegetal , Instinto en los Seres irracionales, Conci encia
en el Hombre: ésta es la evolución psicológ ica de la Voluntad.
Una evolución de la Fuerza psíquica que no llega tampoco á su
grado máximo en el Hombre, como tampoco no se halla en el
Hombre la mayor graduación de la Fu erza natural.



CAPÍTULO XXVI

LA EVO LUCrÓ l\'" E l\'" LA H UMANID AD

J

La evo lución en la Humanidad está suje ta ' á la g radación
típica ó de tercer grado por la cual se rigen el Espacio, el Espí­
ritu y la Na turaleza.

Nada tiene qu e inventar el Hombre. T odo se halla ya inven­
tado y hecho en el Universo . ¿Cuál es nuest ra misión? ¿Dó nde
está el fundam ento de nuestra lab or? E n los tres modos de ser
del Entendimiento:

En la Penetración;
En la Inter pretación ;
En la Explicación.

Como ya tenemos Princi pios sólidos y comunes de origen ,
la tarea no ofrece tantas dificultades como pa rece .

La H umanidad evoluciona como la Naturaleza (léase el capí­
tulo que trata de la evolución en la Vida), merced á una evolu­
ción de tercer g rado ó subdivisión de la Voluntad modulada en
relación con la Fu erza natural :

Primera modalidad:
La Fuerza ps íquica menor que la Fuerza natural ;

Segunda mod alidad :
La Fuerza psíqui ca igu al qu e la Fuerza natural ;

T ercera modalidad :
La Fuerza psíquica mayor q~e la Fuerza natural.

./
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Pues bien: la Humanidad ha tenido que pasar, durante luen­
gos siglos, por la primera modilidad . (La Voluntad menor que la
Fuerza .)

D e esta manera, el imp erio de la Fuerza se había enseño­
read o del Mundo.

La Voluntad de la Human idad no estaba hech a. Era una
línea , un punto movido en una dirección cualquiera. Así es que
la Historia, en esos tiempos, parece un inmenso campo de bata ­
lla. El Hombre que representa mayor fuerza arrastra mayor nú­
mer o de Voluntades, más legiones de soldados.

Só lo así se com prende el poder de la disciplina, que ha con­
ducido al sacrificio, en esas g ra ndes hecat ombes de la vida
humana, qu e se llaman batallas, tantos corazones hen chidos de
Fu erza y tantos cerebros exhaustos de Fuer za psíquica , es decir ,
de Voluntad..

11

.El primer modo de ser de la Humanidad se cor res ponde per­
fecta mente con las primeras modalidades del Esp acio, el Espí­
ritu y la Naturaleza; esto es , la Línea, la Idea, la Molécula .

Mas la Ley de la evolución tiene que cump lirse . Sumando
líneas no se sale de la Línea. Sumando ideas no se sa le de la
Idea. Sumando moléculas no se sa le de la Mol écula. E l E spacio
se ñala el métod~ qu e deb e seguirse . Es preciso g irar para pa­
sar de una modalidad á otra .

Así, el g iro de la Línea produce el Círculo; el g iro de la Idea
produ ce la Volunta d, y el g iro de la Molécula produce la Fuerza
eléctrica, ó sea el Principio altera nte de la Vida .

La interpretación de estos hechos á la evolución humana ,
no pued e ser más se ncilla . La Idea de la Humanidad, g ira ndo,
ha hecho pasar á ésta de la primera modalidad á la segunda: al
período de la revolución , donde la F uerza psíquica se equipara
á la F uerza física, ó donde la Voluntad es igual qu e laFuerza .

y ¿cuáles son los elementos q.ue han sido ca usa fundamental
del g iro? E n primer lugar , las cualida des típicas de ambas F uer­
zas, que al irradiarse en todos sent idos progresiva mente, llevan
el progreso hast a en los elementos negativos de la Vida racio­
nal , como so n los elementos de com bate .
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La Voluntad es una Fuerza psíquica qu e se irradia en todas
dir ecciones . Si la Voluntad es po ca , el ángulo modulativo de la
intensidad se ensancha y el progreso también es poco. Si la Vo­
luntad crece, el ángulo de la progresión se estrecha y el progreso

' es mayor.
En segundo lugar, ha inter venido en la marcha de la Huma­

nida d el Principio alter ante de la Naturaleza: la Fuerza eléctri­
ca , qu e ha precipit ado el giro de la Idea dando lugar al período
de la Revolución.

La revolución tiene lugar en una etapa de la Historia: en el
segundo grado de la serie.'Es un estado relati vo ó bien un mod o
de ser de la evolución sometida al Principio alterante de la
Vida .

Así, cua ndo la evolución se interrumpe por un accide nte cual­
quiera de te rmina do ó indeterminado, en el Mundo A ó B ocurre
lo mismo que en la Naturaleza, donde el estancamiento sería in­
ev ita ble sin el Principio alte ra nte de su segundo modo de se r, y
que ya sa be mos radi ca en.la Electricidad. Se condensan las nu­
bes, se carga la atmós fera y sobreviene la tempestad .

La tempest ad en la Na turaleza es la revolución ' en la vida
soc ial. Ambas ejercen el mismo destino, cad a cual en su esfera.
Aquélla par a des truir el obstáculo que se opone á la marcha pro­
gres iva y normal de las funciones de la Vida fisiológica; ésta
para destruir la valla qu e se opone al g iro evolutivo de la Huma-

-nidad .
T empest ad en la Naturaleza, revolución en el E spíritu; éstos

son los dos términ os se mejantes tan imposibles de evitar como
imp osible fuera la interrupción del movimiento del Unive rso .

El Principio alte ra nte de la Naturaleza es la Electricidad .
El Prin cipio alterante del Espíritu es la Voluntad. E l Principio
alterante de la Vida social es la Revolución.

La Naturaleza, infinitamente sabia , está de acu erdo con el
Espíritu, infinita mente previsor en éste y en todos los puntos .
La E lectricidad hace imposible el estancamiento del miasma. La
revolución hace imposible el esta ncamiento de la Inteligencia ,
la prosecución del yugo, la continuación de la tiranía, el despo­
tismo del hábito, la idiosincrasia de la costumbre; todo lo alte ra
la revolución.

Pe ro la revolución no es permanente. El ciclón pasa; el
miasma se aleja ; el rayo se se pulta en los abi smos de la tierra;
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los tron os caen ; las leyes se de rriba n; los erro res se enmie ndan.
Sólo es permanente la evolución; és ta es eterna como el tiempo,
infinit a corno Dios.

Por manera qu e ya pod emos definir la revolución dici endo
qu e es el Principio alterante de la Vida de los pueblos, tan nece­
sa rio como la Elec tricidad en la Naturaleza, la Voluntad en el
1:spíritu y el Círculo en el Espacio .

III

Ha tiem po qu e la Humanidad ha pasad o á su segundo modo
de ser . Ha tiempo qu e el poder de la .F uerza oscila porque la
Volunta d humana se halla equiparada á la Fuerza. Esta es la
característi ca de la segunda modalidad.

La F uerza prim itiva ya sólo tiene un sosté n. Un punto de
apoyo en el centro y g ira formando un Círculo qu e es el segundo
modo de ser del Espacio. Pronto acabará la Historia de ser un
inm enso campo de batalla. Las últimas convulsi ones se rá n para
la revolución . Al combate irán más voluntades qu e soldados con
disciplina . Habrá más F uerza psíquica en el cer ebr o y los resul­
tados de la última batalla se rán también más fecundos.

No hac emos Política; ha cem os Ciencia. Nos inspiramos en
los g ra ndes Principios del Universo y nos limitarnos, sin prejuicio ­
de ning ún género , á darles la ún ica ap licac ión que tienen á la
evolución de la Humanidad.

El estancamiento era inevitable. La Humanidad tenía qu e
salir de su primer modo de ser para no viciarse, para no corrorn­
pe rse, como se vicia la atmós fera cuando pasa mu cho tiempo sin
que algún vaivén no interrumpa su estado normal.

Pero súbita mente aparece el Princi pio alterante , la El ectrici­
dad, qu e ha prestad o más servicios al progreso humano qu e á la
propia Naturaleza.

La Electricidad sa cude la inercia de los cer ebros. Pone eñ
rápida comunicación á los espíritus. Prolonga las palpita ciones
de la fra tern idad . D emuestra la facilidad con qu e se violan las
fronteras por medio de se ncillos postes tel egráficos. Se convi erte
en mensajera de las aspiraciones humanas. Establece vínculos
de so lida ridad entre todos los pue blos; y he aquí cómo una mis­
ma fuer za sirve de Principio alterante de la Naturaleza y del Espí-



2 0 S

ritu. ¿Por qu é? 'Porque hace girar la Idea, y ya sabemos que del
giro de la Idea surge la Voluntad , el otro Principio alterante del
Espíritu.

Nos hallamos, pues, en plena revolución.
La Voluntad de los pueblos empieza á manifestarse; como

nubes qu e van apareciendo en difer entes puntos del horizonte.
La Ciencia también siente las influencias del Prin cipio alterante .
Caen las definiciones dogmáticas. La renovación de los Princi­
pios científicos llega á constituir una necesidad universalmente
sentida. Los sabios de cát ed ra no son oídos. Las idea s de los
discípulos sorprenden á los Maestros enca nec idos en la mecá­
nica del sabe r. Lo inconmovible se conmueve . Las columnas de
la Infalibilidad cimbrean . y la duda se apodera de los E spíritus
reaccionanos.

IV

No se puede condenar á la Revolución por los da ños acci­
dentales qu e ocas iona , como no se puede conde na r á la T empes­
tad por los es tragos q ue pr oduce. El g iro ha de verifi carse . Hay
qu e evoluciona r progresivamente . No hay nada parado en el
Universo ni es posibl e la evolución regresiva . Las reac ciones no
son nun ca un retroceso ni suponen un término de regresión en la r

marcha evolutiva de la Humanid ad. Acción y reacción : éste es
el va ivén de l movimiento progresivo Ó, por mejo r decir , las etapas
qu e lo d eterminan; po rq ue la evolución continua no existe , ya
qu e ha sta la Fuerza univ ersal se pr opaga por ondas ó vibra­
cienes.

T anto es as í, qu e no hay reacción que al concre tarse no se
encuentre en un término progresivo, comparado con el qu e pro­
duj o la reac ción anterior.

Vam os hacia lo infinitam ente g rande sig uiendo el ritm o uni­
versal , y no es posible retroceder ha cia lo infinitamente pequ e ño ,
Nos impulsan dos fuerzas combinadas, qu e as í imprimen en las
fuerzas orgánicas la idea del Círculo ó de la Esfera , como dirigen
el movim iento de los as tros haci a el Infinito.

Este imp ulso no procede del Hombre. Nadie ha podido
ex plicarse satisfactoriam ente la causa qu e mu eve á la Humani­
dad á desechar hoy , por inadmisibles, ideas y sistemas qu e ayer



le parecieron excelentes; á derribar en un día los ídolos del erro r,
levantados en el transcurso de muchos siglos, sacudiendo el yugo
sec ular y dir igiendo las miradas al espacio, etern amente abierto ,
en las grandes catástrofes de la Verdad y de la Justicia , con el
ansia de prolongar con los ojos, aquel afán de seguir avan zando,
CIue tiene por fuerza impulsiva la Voluntad universal.

En el orde n moral , como en el orden físico ó natural , se suce­
den , unos á otros, los más grandes confl ictos . Los an tagonismos
y choques de las Fuerzas vienen á se r los odios y las quimeras
de los Hombres ; pero el conflicto deb e aceptarse só lo como
un accide nte de la Vida . T odos los bienes y males de la Tierra
debe n ser comunes á la Humanid ad . Hay qu e tomar ejemplo de
la Naturaleza . La partícula fosforescente, que ' un día reverbera
en las pupilas del tigre ham briento , para encende r sus instintos
sanguinarios, otro ilumina el cerebro del sabi o para dar claridad
al espíritu, haciendo que surjan de aquel misterioso lab oratorio,
ideas vibrantes, enca minadas al Bien de la Humanidad , ó al des­
cubrimiento de alguna de las maravillas de la Ciencia. La molé­
cula de hierro qu e hoy se ensang rienta en los choq ues de la g ue­
rra , mañ an a enrojece la sa ngre qu e circula por las venas del
Fi lóso fo ó del H umanista .

D el mism o modo, cada se r vivo, tiene qu e participar de todos
los estado s difer entes, de dolor y placer , qu e se sucede n, en g iro in­
terminable , en el transcurso, nun ca inter rum pido , de la evo lución.

E l dolor es tá en relación constante con la dicha. Un vegeta l
no sufre, pero en cambio no tiene volu ntad pa ra realizar sus va­
gos impulsos. Un ser irracional sufre menos qu e un hombre, pero
carece de conciencia y no le afectan los conflictos del mundo mo­
ral, or igen de los más grandes dolores de 1<1 Vida. Así todo se
halla en perfecta relaci ón , sin contar con que la esperanza de
llegar á términos de mayor felicidad, en la escala progresiva de
la evolución, no aba ndo na jam ás al es píritu del H om bre.

Pero el Hombre , aunque sufra, de be ser activo . D ejarle en la
ig norancia ó en el yugo, no es hacerle feliz. Dislocar el impulso
de su Voluntad, no es llevarle po r el camino de la dich a , como
tampoco la mutilación de un miembro supone la curación del
paciente.

Invirtam os, por un momen to, los términos de la evolución.
Supongamos qu e , el menos activo, menos inteligente, el más
rudo ó apartado de las luchas de la Vida , es el ser más feliz.

14
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Error pro fundo . Vamos á demostrarlo . Hag ámosle modular
á la inversa. D e es te modo le llevamos al reino de la Vida ins­
t intiva. Ciertamen te que el ser irracional no experimenta los
g randes dolores que prod uce el conflicto moral , ni siente el esco­
zor de las humillac iones y fracas os con qu e en el mundo se saluda
la aparición del Genio ; pero tampoco puede sabo rear las delicias
del triunfo legítim o, las mieles de la gloria, ni el plac er puro y
desinteresado qu e prop orcionan las es téticas creaciones del Arte .

¿Le hemos hech o feliz? .. No, por cierto. No es posible rehuir
las responsabilidades de la Vida; los deb eres de la Asociación ,
los dolores del organismo. Hay qu e seguir avanzando para llegar
á la terc era modalidad, al estado más supe rior de la sociabilidad
humana. En este estado la Voluntad domina á la Fuerza. Des­
aparecen las guerras . El Hombre lucha no para estatuirse, no
para consolidar una dinastía ni fundar un gobierno; lucha por las
conquistas de la Ciencia )' del Arte.

Las na ciones ha cen de sus fronteras un linde puramente geo­
gráfico. Los pertrechos de la guerra se conservan en los Museos
arqueológicos como testimonios fehacientes de una histórica
generación que parecía negarse á sí misma, ya qu e_ empleaba
hasta la F uerza radiante, acumulada en los explosivos, para la
destrucción de la especie.

En la tercera modalidad, los Hombres se interesan por cues­
tiones de carácter univers al. Ha g irado su Voluntad , y es te nuevo
g iro les ha dado la Inteligencia . Conrnu évense las muchedumbres
ante la probabilidad de que la Ciencia resuelva el g ran proble­
ma de comunicación y aso ciación con los demás Planetas . En la
Intelig encia, qu e es la Esfera del Esp íritu , las líneas se irradian.
En el tercer modo de se r de la Humanidad , las líneas divisorias
desaparecen . Queda sólo como vínculo de solida ridad el diáme­
tro del Mund o.



CAPÍTULO XXVII

L A EVOLUCIÓ N EN L A POL ÍTI CA

La constitución social y política de los . pueblos debe adap­
tarse á la constitución que impera en el Universo. El Principio
de asociación de los -Astros es el que debe servir de norma para

. fundar el Principio de asociación de los Hombres .
El Se r Absoluto tiene tres modal idades: Espacio, Esp íritu y

Naturaleza . La Humanid ad debe también modularse en evolución
de tercer grad o: El Mundo, la Nación y la Región .

¿Q ué rela ciones políticas deben guarda r entre sí estas mod a­
lidades? Las mismas que imperan en el Espacio, hecha la traduc­
ción debida á la naturaleza diferente.

Empecemos por la Región . Siguiendo nuestro método evolu­
tivo, necesitamos determ inar sus tres modalidades. Apliquemos á
este caso los tres modos de ser del Espacio: la Línea (el Indivi­
duo), el Círculo (el Municipio), la Esfera (la Región).

No es posible encontrar mayor adaptación entre unos y otros
conceptos. Al parangonear al Individuo con la Línea, establece­
mos en el Individuo la primera modalidad de esta evolución
política.

Ya hemos obse rvado en otro lugar que la complejidad se
halla en razón inversa de la simplicidad . Lo más elemental es
causa de lo más complejo. Por esta razón la Línea es la que
ofrece mayo r variedad de formas geométricas combinándola de
infinitos modos.
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As í, el Individuo, qu e, en el orden político, es el sujeto más ele­
mental, ofrece tam bién la mayor variedad en su esfera de acción.
Esta variedad , que toma el nombre de liberta d, realiza una evolu­
ción, y así como del giro de la Línea se constituye el Círculo,
así tam bién g ira el Individuo y constituye la segunda modalidad
política, que está representada por el Municipio .

Ya sabemos que, en el término medio de toda evolución, se
halla la Fuerza motri z ó Prin cipio alte ra nte de aquélla . En este
concepto, en el Municipio está la Fu erza de la Reg ión , ó sea su
Prin cipio alterante.

Para constituir la terce ra modalidad , no hay que salir de las
leyes del Espacio. E l Círculo g ira sobre su diámetro y se deter­
mina la Esfer a; el Municipio realiza la propia evolución, sirv ién­
dole de diám etr o el Individuo, y as í se constituye la tercer a mo­
dalidad política , esto es, la Región.

~Cuál es el vínculo de solida ridad de estos tres difer entes
modos de ser de dicha evolución polí tica? El mismo que sirve de
vínculo de solida ridad á la evolución geométrica, que empieza en
la Lín ea y acaba en la Esfer a; el único elemento común que
persiste en los diferentes g iros de la evolución: el diá metro, ó
sea el derecho común , al cual se somete el Individuo al consti­
tuirse en elemento social ó político.

II

Aplicadas las leyes del Espacio á las organizaciones sociales ,
obse rva mos que existe una afinidad ab soluta entre la evo lución
política, que acabamos de determinar, y las de más evoluciones
cuyas poten cias se hallan de te rminadas por el Espíritu y la Na tu­
raleza .

Harmonizand o aquellas tr es modalidad es con las del Espí­
ritu , cuyos tres modos de ser , empezando por la unid ad más
simp le, son: la Idea , la Voluntad, la Inteligencia; hallaremos que:
En el Individuo está la Idea , en el Municipio la Voluntad (la
Voluntad colectiva, la Fuerza) y en la Región la Inteligencia;
esto es, la organización, el orde n.

D e man era , que á partir del elemento social más simp le (el
Individuo), éste, mov iéndose con entera libertad, realizando cuan-
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tos actos le sugiri era el deseo, no saldría de su individualid ad .
Oc urriera con él como con la Línea , que, moviénd ose en distin­
tas direccion es, no sale de la categoría de Línea , no realiza su
segunda modalidad .

¿Cuándo empieza la restri cción de la libertad individual? En
el momento en que empieza la orga nización de los movimientos
varios de la Línea: cuando ésta gira en relación constante de
longitud con un punto fijo. Pues lo mismo aco ntece con el Indi­
viduo. Cuando éste acepta una discip lina en su libertad y gira
en relación constante de .longitud con el Derecho, entonces se
convierte en elemento soc ial.

y ¿cuál es la fuerza que le hace girar, no ya como place á su
libertad , sino como conviene á una ley común? Su propia volun ­
tad. Y ¿qué es una suma de voluntades? Un núcleo de mayor
Fuerza, un Círculo. Y ¿qué este Círculo? El Municipio, ó sea la
Voluntad colect iva . -

-E n la tercera modalidad hallamos las mismas cong rue ncias.
En la Esfera se irradian las líneas diferentes . Sólo queda el

vínculo de solidar idad de las tres modalidades; el diámetro, ósea ,
en el concepto político, el derecho común.

No hay que pedirle á la Región (esfera política) concierto de
- \'oluntades ; no hay que exigirle intercesión en las diferencias

lineales (entiéndase diferencias individuales). Semejantes funcio­
nes corres ponden al Municipio, que es donde está el Círculo de
la Voluntad colectiva.

La Región establece la inteligencia, mejor dicho , legisla para
la Región . No considera al Individuo como Hombre, lo consi­
dera como su diám etro , como su primer elemento polít ico.

T am poco interviene en el Municipio . No se puede invertir el
orde n progres ivo de la evo lución. No se puede ir desde la Esfera
al Cír culo más que por el vínculo de la solida ridad : por el diá­
metro. Así tampoco se puede pasar desde la Región al Munici­
pio más que por el derecho común.

La misma restri cción encuentra el Municipio pa ra entrome­
terse en la libertad de los Individuos. No puede llegar has ta ellos
más que por el derecho común .

Este orden de consideraciones hace que el Individuo sea au­
tónomo en su casa, en el seno de su familia . E l Municipio lo sea
dentro del Círculo constituído por el concierto de la Voluntad
individual, y á su vez lo sea tam bién la Región , teniendo aq uéllos
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y ésta, com o único elemento de circulación de sus relaciones, el
der echo común.

No hay ni puede haber otra comunicaci ón pos ible . Cuando
la normalidad de estas relaciones se interrumpe, cuandó se vician
ó se corrompen, entonces interviene el Principio alteran te, que
en el Espacio se llama Círculo, en el Espíritu Volunta d , y en la
Na turaleza E lectr icidad . Interviene el núcleo de las voluntades
de los indiv iduos, ó sea la Fuerza individual, y el trast orno empie­
za por el Municip io y aca ba en la Región , hasta que se rest ablece
la normalidad, siempre en orde n 'prog resivo. Es dec ir, que todo
desequilibrio político conduce, al recuperar su estática, á un tér­
mino de progreso en relación con el que servía de base á la
interrumpida normalidad.

1lI

Establecida la cons tituc ión social de la Región, para deter­
minar la de la Nación , basta con aplicar, á la segunda, la misma
evolución política.

Se empi eza por de terminar los tres modos de ser de la Na­
ción. Estos se hallan concretados en el Municipio, la Región y la
Nación.

La evolución política ha progresado respecto de la primera .
.E l.suje to polí tico m ás elemental de esta nueva organización es el
Municipio. De suer te que el Municipio es á la Nac ión lo que
el Individuo es á la Región.

. Las relaciones de estas nuevas entidades soc iales no difi eren,
en lo fundam ental , de la primera . So n las mismas, con la diferen­
cia de que la Esfer a se ha ensa ncha do y, por lo tanto, tamb ién se
ha hecho mayor el diámetro ó vínculo de la comú n solida ridad. '

La Nación no puede ir á la R egi ón, sin invert ir los tér minos
progresivos, por otro sendero que aq uel que ofrece el vínculo de
solidaridad. La Nación es una inteligencia que se halla en razón
ele superioridad con la intel ige ncia de la Región; pero ambas
constituyen dos esferas; dos Todos políticos. En el E spacio, la
evolución acaba en la E sfera; en la Polí tica acaba tam bién en
una Estera: llámese Región , llámese Nación, llámese Mundo .

Si la Naci ón fuese el térm ino absoluto de tod a evolución
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política, ¿qué dejamos entonces para la Humanidad, cuya esfera
es el Mundo?

¡No! La Nación no lo es todo . E s una Esfera de mayor diá­
metro que la Esfera de la Reg ión , y nad a más . Pretend er otra
cosa es un absurdo; una quimer a que ha costado á la Humani-
dad ríos de sangre. .

La Nac ión, interviniéndolo todo, estancándo lo todo con su
Ejército , con su Administración, con su Poder absorbe nte , es, sen­
cillamente , un absurdo social.

A cad a modalidad diferente corresponde una organización
indep endi ente. As í, el Individu o manda en su casa; el Municipio
manda en el pueblo; la Región mand a en la Región . He aquí
la evolución completa . La Fuerza de la primera ' modalidad se
encuentra en el Individu o. E ste go bierna en su casa . Es á la vez
administrado r y soldad o. .

Pero el Individu o acepta un vínculo social y gira , produciendo
la segunda modalidad . En este caso, los Administradores y el .
Ejército del Municipio se hallan en el pueblo y en los individu os
que lo componen.

E n la ter cer a modalida d, ó sea en la Región , ocur re lo propio.
So n Administradores y solda dos de la Reg ión todos los ind ivi­
duos de la Región. Y aquí termina la Esfera. No hay cuarta
modalidad, porque no hay más direcciones .

En tal caso, ¿cuál es el Ej ército de la Nación? E l Ejército de
las Regiones. Así result a que no es la Nac ión la que deb e man­
dar solda dos ni administrado res á las Regiones . E s la Región la

. que debe mandar administradores y soldados á la Nac ión.
y ¿cuál es el Principio alte ra nte de esta segunda evo lución?

La Región . La Región es á la Naci ón lo que el Municipio á la
Reg ión. Cuando las relaciones con la Nac ión se vician ó estan­

.can ó cor rompen, empieza eltrastorno por las Regiones, del mis­
mo modo qu e cuando éstas se vician empieza la alteración por
los Municipios.

Co nsti tuídas como hemos dicho las modalidades sociales ,
en los términos medios radica siemp re su fuerza motriz. Los
Municipios no carecen de energía alterante, po rq ue· tienen sol­
da dos . Las Regiones son enérgicas y viriles , porque también los
tienen.

Invirti end o los términos de la evo lución , esto es: que la Na­
ción mande sus soldados á la Región , se desvía la directriz del

/

....



Principio alterante que es Ley de Vida en la Naturaleza y Ley
de Vida en la Sociedad.

IV

Pasemos á la Esfera m axima, al Mundo ó Espacio donde
habita la Humanidad terrestre .

Las tres m odalidad es de esta En tidad social supenor se en­
cuentran así determinadas:

El Mundo;
. La Nació n;
La Región.

De esta man era, la Región es al Mundo , ó á la H umanidad,
lo que el Individuo al Municipio y el Municipio á la Región .
El Principio alterante ó F uerza mot riz de esta evo lución superior
se halla , como siempre, en el término medio, en la Nación.

El Mundo legisla para las Nac iones, las Naciones legislan
para las Regiones, y-las Regiones legislan pa ra los Municipios.
Los Individuos obedecen el derecho común . .

Na turalmen te que la Legislación se divide así en tres modos
de ser: Legislación humana, Legislación nacional y Legislación
regional. .

No hay más que aplicar los Principios que ya conocemos
para determinar la carac terística que debe predominar en cada
modalidad legislativa.

Tercera modalidad (Legislación humana).- -Esta de be enten­
de r del de recho de lbs Hombres en el orde n más superior. Puede
también modularse esta legislación 'en tres términos progresivos,
empezando por el mayor : Derecho á la Vida; derecho á la Inteli­
gencia; derecho á la Paz.

Segunda modalidad (Legislación nacional).-Los tres términos
de esta Legislación deben seguir los sigu ientes: Derecho de So ­
ciedad ; derecho de Igualdad , y derecho de Legalidad.

Primera modalidad (Legislación regional).- Los tre s términos
de esta Legislación no pueden ser otros que: Derecho de F uerza;
derecho de Ad ministrac ión, y derecho de Liber tad.

¿Cómo funcionan harmónicamente estas diferentes orgal1lza-

/
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/
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cienes? Del modo más sencillo . Situando la Fuerza donde debe
esta r: en la Volu ntad del Ind ividuo, que gira ó evo luciona y se
convierte en Ejército regional.

Así, las Nac iones podrán ser el Principio alte rante de la orga­
nización soc ial en conjunto, si 1:1s Regiones le prestan sus ejérci­
tos. Pero la Región tiene á la vez su Pr incipio alte rante en el
Municipio, y las Regiones no podrán enviar su fuerza á la Na­
ción si los Municipios no envían su fuerza á las Regiones. Y de
este modo, pasando por todos los términos de la evoluci ón polí­
tica, llegam os á la conclusión de que la Fuerza alte rante deberá
ir á buscarse en la Voluntad individual, ó sea en la Fuerza psíqui­
ca, no en la Fuerza ciega y brutal qu e lleva á los Ejércitos á
estrellarse, unos contra otros, en los campo '> de bat alla por el
interés de una Naci ón , ó de una familia , ó de un individuo.

Averigu ado el centro dond e debe radicar la Fuerza vó Princi­
pio alterante de la Vida de los pueblos; débese á toda costa
educar la Voluntad del Hom bre pa ra que ésta se halle siempre
en razón de superioridad con la Fu erza material.



CAPÍTULO XXVIII

LA EVOL UCrÓX EX EL T RABAJ O

Ei1 Ec onomía Política, la evolución tampoco tiene ord en
directivo . En general, se han invertido los términ os de la evolu­
ción progresiva. Así resulta que la Sociedad obra como por espe­
jismo. Na da hace al derecho; todo lo hace al revés .

. Los tres términos evolutivos de la actividad humana, son :

El Obrero (de todas condicion es);
El Trabajo (manual y de inteligencia);
El Produ cto (el Capital).

En esta evolución, la causa generatriz es el Obrero: la cau­
sa motri z el Trabajo; y la po tencia el Producto , Ó, si se quiere, el
Capital.

Ocurre aquí como en la form ación de la Esfera, tantas veces
referida en las págin as de este libro.

La L ínea , g irando, produ ce el Círculo; un Círcul o vibrante.
El Círculo, g ira ndo sobre su diámetro, constituye la Esfera; una
Esfera vibrante .

Pues bien : el Obrero g ira y hac e el Trabajo; el Trabajo gira
y produce el Capital. ¿Qué es el Capital? Un núcleo constituído
por las vibraciones del Trabajo. Y ¿qué es el Trabajo? Un Círcu­
lo constituído po r las vibraciones del esfuerzo individual.

Siguiendo nuestro mét odo compara tivo, volvemos á pregun-



tar: ~Dónde se halla el vínculo de solidaridad del Círculo y la
Esfera? En el diám etro. ~Cuál es el diám etro de aquella evolución
cuya fuerza motriz esel Trabajo? El Obrero . D e manera , qu e el
O brero debe hallarse en el Capital , del mismo modo que se halla
en el Trabajo , siendo su víncu lo de solidaridad.

Ahora todo se encuentra establecido al contrario . El Obrero
se halla fuera de! Capital. E l Capital es la cau sa-m otriz del Tra­
bajo, debiendo ser éste la causa-motri z del Capital . ~Cómo se
considera hayal Trabajo? Se le considera antes qu e al Obrero,
contra toda Ley natural.

D e esta manera, la evolución se halla completamente inver­
tida. E l Trabajo es la primera modalidad, e! Capital la segunda
y la tercera e! Obrero. E l Capital es el eje qu e hac e g irar á su
antojo al Obrero y al Trabajo, como que en él se halla situada,
ab surdamente, la fuerza-motriz .

Sucede en el orden económico lo mismo qu e en el orde n
político . Los términos más progresivos de la evolución ejercen
acción regresiva y se atribuyen las cualidades inherentes á los
términos infer iores . Así , el Hombre se -const ituy e en Ser irraci o­
nal, porque la violación de l orde n evolutivo establecido por las
tr es modalidades del Ser Absoluto, Espacio, E spíritu y Na tura­
leza , así en el D erech o como en la Política ó en ot ro orden cual­
qui era , significa un retroceso en e! orde n psicológico y en el
fisiológico. No le falta al Hombre más qu e g irar y po ner la cab e­
za donde la tiene el Ser irracional, en quien las dos Fuerzas , la
psíquica y la física, se hallan equiparadas .

Menester es que se restablezca el natural equilibrio de
la evolución. T odo anda mal por la misma causa: porq ue la
Fuerza-motriz no se halla bien situ ad a, ocupando el término
medio de la evolución, lugar qu e le pertenece en tod as las evo­
luciones.

Situada en el Trabajo y sólo en el Trabajo, el equilibrio se
res tabl ece al momento. D esaparece esa absurda definición de
Pobres y Ricos. No hay Pobres ni Ricos en ninguna Asociación.
D ícese que el mayor bienesta r soc ial es causa del estímulo indi­
vidua l. E so es también pensar á la inversa ; una modulación del
raci ocinio al revés . Se piensa de ese modo y se siente as í po rqu e
el progreso está en desequilibrio evidente con los términos evo­
lutivos.

Naturalmente: como la Fuerza-motri z está en e! Ca pital, .qu é
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ha de desear el Individuo? T ener Capita l, pa ra se r Fuerza-motriz.
Helo aquí todo.

Moralmente, la inversión de las evo luciones produce el egoís ~

rno, ó lo que viene á ser igual, produce la irracionalidad del Ser
Human o.

E l egoísmo es el qu e más nos acerca á la segunda modali­
dad de la Vida (la F uerza equipa rada á la Voluntad). ¿Qué viene .
á ser el egoísmo? Esto prec isamente: la Volu ntad puesta al ser­
vicio máximo de una Fuerza individu al .

Según se halla actualmente organizado el Poder soc ial, la
Sociedad puede definirse diciendo que es com o el cuerpo de un
coche vuelto de arriba abajo, arrast rando la parte su perior po r
el suelo y llevando las ruedas en el a ire .

De este modo,la fuerza del arras tre se hace, innecesariamen te ,
mayor, y es prec iso un g ra n núcleo de energía colectiva para
conseguirlo; mientras que el movimiento de las ruedas sólo sirve
pa ra entre te ner el ocio de los favorecidos por la suer te, que
viajan en el coch e.

1I

S itúese la Fuerza-motriz en el Trabajo.y afirma mos que la evo­
lución eco nóm ica se deslizará por sus rieles naturales. E l esfuerzo
será mucho menor y la Sociedad seguirá su curso progres ivo sin
la menor dificultad .

E ntonces se creará la sa tisfacción individual por el bien colec­
tivo; no como ahora, qu e reina el malest ar colectivo por la satis­
facción individual.

En tal desorde n se han inventado satisf acciones, olvidando las
únicas que so n dignas de la misión de la Humanidad . Así, el Tra­
bajo no rep orta ni honor ni g lor ia. Las satisfacciones que privan
se halla-n bien distantes del obj eto principal de la Vida.

T ergiv ersados los términos del progreso, se ha tergi versado
todo.

Se ha inve ntado la glor ia de las batallas; se ha conced ido al
dinero un prestig io que no le pe rtenece . Se ha dad o privilegio
y honor á la cuna , etc., etc .

Pero aun es más honda y grave ' la ' perturbación que esto
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acarrea . Los O breros, á fuerza de oirlo , casi se hallan convencidos
de que el Trabajo sólo tiene una dirección : la conservación de
la Vida .

¡No! No es cierto que se deba trab ajar- exclusiva mente para
vivir. Si así fuese, la Ley se impond ría á tod os y nadi e podría
vivir sin -trabajar. El hecho mismo de qu e hay individuo qu e vive
y no trabaja es una prueba negativa de aquella absurda afirma­
ción.

El Trabajo es al Capital lo que el Círculo á la Esfera. El Círcu­
lo comp rende un número ilimitado de direcciones; la Esfera las
comp rende absoluta mente todas. D el mismo modo el trabajo
tiene infinidad de direcciones , y el Capital las ab arc a todas.

La abe rrac ión más g ra nde qu e pued e concebirse· es ésta:
Q ue el Hombre nazca por un solo motivo: el de llevar á cabo, con
la amplitud necesaria , todas sus funciones fisiológicas .

Obrando así, el Ser hum ano g ira al contrario y se convierte
menos todavía que en Ser irracional. Se degrad a hasta la prime­
ra modalidad de la Vida constituida por el Vegeta l.

Esta ab erración ex iste ac tualmente por el vicio de la Ley
progresiva que hemos anotado . La mayorí a de los individu os
trabajan para poder vivir. El T rabajo del O brero, en vez de tener
infinidad de direcciones, sólo abarca dos obj etos : uno (el más
precario), que consiste en la conservaci ón de la Vida; y otro (el
más pródigo), que es triba en el mantenimi ento de las sa tisfaccio­
nes in ucntadas por el Capita l.

As í se encuentran en lucha los tres términos de la evolución
progresiva. El T rabajo quiere sup lanta r al Capita l atraído por
las sa tisfacciones que éste se proporciona. E l Cap ita l se res iste á
variar de posición amparad o por la F uerza del egoísmo y por su
propia Fuerza . La balanza oscila , pero al fi na l no debe caer por
ninguno de los dos ex tremos. Deb e situarse en el Fiel. .

No se halla la solución en que los Pobres se hagan Ricos. Se
encuentra en que el término medio de la evolución, ó sea la Fuer­
za-motr iz, se halle en el Trab ajo.

y ¿qué debe hacers e para que la evolución se encauce y tome
su na tural equilibrio? Ap elar al Prin cipio alte rante .

y ¿cuál es el Prin cipio alterante en este caso? La segunda
mod alidad del Espír itu: la Voluntad, ó sea la Fu erza psíqui ca.

Hay que sumar voluntades; pero antes, para que la balanza
'no osc ile en se ntido rad icalm ente opuesto al actual desequilibrio



222

y produ zca otro desequilibrio , menester es educar la Volunta d
del Obrero. Sólo ento nces qu edará la balanza en su fiel equita ­
tivo y la evolución tomará el desarrollo qu e deb e tom ar , hacien­
do qu e el Trabajo sea como una fuente de infinitos rauda les ó
de infinitas direcciones, consolidando el derecho del Hombre en
sus tres típicas mod alida des el derecho á la Vida, el derecho á
la Inteligencia y el derecho á la Paz.

FIN
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